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    Para ti papá,


    por todo lo que te quise y no supimos dar,


    por esa parte de ti, 


    que se quedará en mí por siempre jamás.

  


  


   


  
    ¿Cómo debemos ser? 


    ¿Fuertes?


    ¿Inteligentes?


    ¿Atractivos?


    ¿Perfectos? 


     


    ¿Cuál es el problema? 


    ¿Ellos?


    ¿La sociedad? 


    ¿Nosotros? 


     


    ¿Qué es correcto?


    ¿Qué está mal?


     


    ¿Yo?


    Imperfecta 


    Aprendiendo 


    Luchando


    Arriesgando


     


    ¿Ganando? 


     


    Dímelo tú..
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    Límites


    AGOSTO, 2014. 


    


    —Hailey... —Los ojos azules de Oliver me recorren entera. ¿Por qué tiene que decir mi nombre tan sensualmente? Definitivamente es mejor que se dirija a mí con ese diminutivo ridículo. Al menos no es sexy.


    Si algo he aprendido en los últimos días es que primero, le gusta mucho jugar; y segundo, siempre pierdo. Yo tenía un plan. Muy bueno. Perfectamente detallado paso a paso, y ya he incumplido la primera regla: no mirar a nadie a los ojos. Mal hemos empezado. 


    Necesito una alternativa. 


    Plan número dos: no entrar en el campo de batalla enemigo.


    —¿Te importa darme a Waldo?


    —¿A quién?


    —Al cerdo, se me ha quedado en la alfombra.


    Sonríe. ¿Por qué sonríe?


    —Hailey, no seas tonta, entra.


    —No quiero. 


    Me mira en silencio apretando los labios. 


    —Oye, —se acerca un paso y levanta la mano con la intención de tocarme.


    —Quieto, bandido.


    —¿Bandido? ¿En serio? —Sonríe y yo me derrito... —Pasa, por favor, deberíamos hablar. 


    Niego con el dedo frente a su cara. 


    —Hailey, tenemos que marcar unos límites. Porque siendo realistas, aquí —nos señala con el dedo —hay algo, y debemos controlarlo. Fingir que no existe no es una solución.


    La puerta se termina de abrir y aparece Eric sin camisa. Dejo de pensar en el cerdo, en el papel de antes y hasta en mi plan estratégico. Malditos músculos.


    —Entra un minuto.


    Joder. No quiero estar de nuevo encerrada con ellos ahí. ¿Y si se me vuelve a ir la cabeza y en vez de meterle mano, me arranco la ropa? Lo contrario sería raro. Mirad qué hombres por favor, jamás me hubiera imaginado verme en esta situación. Hasta hace poco más de un mes pasaba inadvertida entre el género masculino. ¿Qué ha cambiado? ¿Será por el país? ¿Mi acento? ¿El destino? Resignada, dejo de pensar en pamplinas y acepto lo inevitable, Oliver tiene razón. 


    —¿Me dejáis pasar? —Ambos ocupan el espacio completo de la puerta, no puedo abrirme hueco entre tanta piel desnuda.


    Eric me cede el paso. En contra del poco sentido común que poseo, vuelvo a entrar y camino hasta la mesa de la cocina donde aún permanece mi copa de vino. Bebo un trago buscando algo que me calme. Estoy de los nervios. 


    —Oliver, ¿puedes ponerte algo de ropa? Gracias.


    Aunque no contesta, me hace caso, ya que desaparece por la puerta del dormitorio. Yo decido tomar asiento en el sofá, esta cocina me da claustrofobia. Miro a Eric esperando que diga algo. Perdidos en los ojos del otro se acerca hasta sentarse en el otro sillón, frente a mí. No sé cómo tengo valor si quiera para mirarlo. Lo de meterle mano a otro tío delante de él no está bien.


    —Así que es él quien te hace desear algo por encima de la razón. Eso fue lo que dijiste en Central Park. 


    ¿Por qué tiene que tener tan buena memoria? ¿No puede ser como esos tíos que asienten cuando les hablas, pero que en realidad no te escuchan? Esta conversación me resulta muy incómoda. 


    —¿Por qué te has quitado la camisa?


    Efectivamente, estoy escurriendo el bulto. Aunque he de reconocer que tenerlo enfrente medio desnudo no ayuda mucho a que me mantenga centrada. Mis dedos querrían recorrer cada centímetro de ese pechamen macizo. Esta necesidad de tocarlo es cada día más intensa.


    —Se había manchado de vino. ¿Qué quieres, Hailey? 


    Una pregunta muy difícil. Respondo sin pensar o valorar las palabras. 


    —No lo sé. Estoy perdiendo la cabeza. Tengo demasiadas dudas sobre cómo actuar, qué decir o sentir. Parece que todo lo que hago está mal. 


    —Dímelo a mí. —Oliver aparece de nuevo. Vestido y más serio de lo normal. 


    Se sienta en el extremo opuesto del sofá. Dándonos algo de espacio. 


    —Seamos claros. Nos deseamos. Hemos follado como salvajes, lo contrario sería imposible. —No era necesario ser tan explícito. Qué bochorno por Dios. Por supuesto no miro a Eric. —Sin embargo, ambos sabemos que hay más, tú misma me lo dijiste antes en ese helicóptero. He estado muy desacertado con mis acciones y palabras en los últimos días. Soy el primero que se alegra por vosotros. Aunque no tengáis ni puta idea de lo que hacéis, no seré yo quien se meta en vuestras historias. —Se toma un respiro antes de continuar. —Estáis juntos, lo capto. Me mantendré al margen.


    No sabría explicar la razón de que sus palabras supongan un gran alivio. Quizás por saber que, si él lo detiene, esto no llegará a más. 


    —No haré más bromas sobre sexo, tríos ni nada parecido. Lo prometo. Un día podremos ser amigos. 


    —¿Qué te hace pensar que quiero ser tu amiga? Eres un incordio. 


    Sonríe ante mi comentario. Sí, puede que esté intentando quitarle algo de hierro al asunto, aunque no sepa hacerlo muy bien. Miro a Eric, es hora de que intervenga.


    —Di algo. 


    Sus ojos pasan de mí a Oliver. 


    —Cuando dices salvaje, ¿a qué nivel? 


    ¿Eso es lo único que se le ocurre preguntar? Lo peor de todo es que Oliver va a responder. Lo mando callar antes de que diga algo muy inapropiado.


    —Cierra el pico. No digas ni una sola palabra. —Miro a Eric muy indignada. —¿Qué clase de pregunta es esa? 


    —Dímelo tú. Eres la que siente mucho interés por la vida sexual que tenía con Kaitlyn. 


    No es lo mismo. Esto es muy violento. Oliver es su primo. No hay ni punto de comparación. 


    —No siento interés alguno por esa mujer. ¿Puedes decir tú lo mismo?


    —Ella ya no forma parte de mi vida. 


    —Deberías dejárselo claro entonces. Tu pasividad respecto al tema da lugar a la libre interpretación. Mándala a tomar por culo y fin de la historia. 


    ¿Tan difícil es? Hace más de dos años que se marchó. No entiendo que permita que trabaje ahí. Yo ya la hubiera mandado a la china. 


    —Hailey tiene razón. —Menos mal que alguien piensa como yo. Puede que al final sí podamos ser amigos.


    —Esta conversación no trata de Kaitlyn. Dejad de hablarme de ella todo el día. Y tú, —señala con el dedo a Oliver —me parece estupendo que follarais salvajemente juntos y que hayáis decidido ser amigos, pero como tú mismo has dicho, debéis fijar unos límites. Dale su informe. 


    ¿Mi informe? Espera un momento. Es cierto. Me ha investigado. Para mi absoluta sorpresa, se levanta, entra en el dormitorio y dos segundos después vuelve con una carpeta. 


    —Toma. Toda tuya. 


    Al tenerla entre los dedos da la sensación de ser más grande de lo que parece. No puedo evitar abrirla y echarle una ojeada rápida. Mi espanto es absoluto. Decenas de hojas rellenas con mi vida. 


    —¿Tú también lo has leído? 


    La pregunta va dirigida a Eric. Y espero que su respuesta sea negativa, lo contrario me revolvería el estómago.


    —Por supuesto que no. 


    Podría estar mintiendo, pero voy a darnos la oportunidad de creerlo. Porque si ya comienzo a dudar de su palabra, esto no tiene futuro. Cierro la carpeta y me levanto del sofá. Miro a Oliver muy enfadada. Jamás hubiera imaginado nada semejante. 


    —Estás enfermo. 


    —Hailey... 


    Su mano me agarra del brazo intentando detenerme. Me zafo de malas maneras con ganas de estamparle los folios en la cara. Esto es mil veces peor que lo de la cárcel. Cojo a Waldo, el bolso y me dirijo a la puerta sin mirar atrás, ni un segundo. Eric me alcanza antes de que se cierre el ascensor. 


    —Ahora no. Por favor. Quiero irme a mi casa. 


    No hace caso a mis palabras. Entra en el ascensor. Las puertas se cierran y comienza a bajar.


    —Eric, ni siquiera tienes zapatos. ¿Qué haces? 


    —Perdónale. Es difícil, lo sé, y no tengo derecho a pedírtelo, pero le cuesta controlarlo. Intentemos salir de esta situación. Por favor. 


    —Es mi vida.


    —Lo sé. Lo sé...


    Su frente se apoya en la mía. Un beso cálido que me hace suspirar. El sonido del ascensor al llegar a la planta baja nos separa. 


    —Lo pensaré, pero no te prometo nada. 


    Y muy benevolente que estoy siendo. Coño, sabe hasta que día fui al ginecólogo por primera vez. 


    —Vale. Gracias. —Un breve silencio antes de volver a preguntar. —Perdona que insista, pero… ¿qué consideras salvaje? Nosotros también podríamos...


    Lo callo con un beso rápido antes de marcharme. Qué competitividad tienen los tíos. De camino al coche aprieto la carpeta entre los dedos. Al menos tengo el consuelo de que esto haya matado un poco mis sentimientos hacia Oliver. Porque podrá venir con ese rollo de marcar límites, pero él ya ha traspasado uno muy delicado, que desde luego jamás debió cruzar.  
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    Obligaciones 


    Se supone que al ser sábado disfrutaría de la oportunidad de descansar del resto del mundo durante al menos veinticuatro horas. Nada de brujas del oeste, hombres, indeseables de mi pasado o carpetas perturbadoras, la que por cierto he roto en mil pedazos, ni siquiera la he leído, por no mosquearme más. En mi plan de hoy, solo estoy yo incluida. Sin embargo, olvido que no se debe desear algo con tantas ganas porque es ley de vida que salga mal. 


    Mi abuela. Ella ha sido quien me ha fastidiado los planes con la noticia de que mañana tenemos un almuerzo familiar, al que Sarah también está invitada. Según mi abuela, tengo la obligación de ir a verla y solucionar nuestros conflictos para no poner a la familia en una situación desagradable. 


    No es justo. 


    Así pues, tras el chantaje emocional matutino, no me queda otra opción que ir a hablar con ella, pero primero debo devolver cierto cerdo a su dueño. Me da pena, aunque la realidad es que no tengo tiempo para cuidar de un animal. La mayor parte de la semana ha estado en casa de Joss y Leo. 


    Encuentro a JT en su sitio habitual, cerca del zoológico. Además de darme las gracias por cuidar de su mascota, me pregunta por mi vida. Parece que recuerda toda aquella historia que le conté en esa celda, y yo que creía que el estar como una cuba le habría alterado la memoria. Así que como me da pie a hablar, le cuento mi panorama con Sarah.


    —Vaya película. No quisiera estar en tu pellejo. Suerte. 


    Genial. Hasta el borracho se da cuenta de que estoy jodida. Le envío un mensaje a Nick preguntándole la dirección de su nueva oficina. Una vez allí, detengo el coche en la acera opuesta, mirando en la distancia. No quiero ir. Llamo a mi abuela.


    —Abuela, no quiero hacer esto. ¿Por qué soy yo la que debe disculparse? 


    —Hailey, por favor, que ya eres muy mayor para estas tonterías. Esa mujer se merece una disculpa. 


    —Que se las dé Oliver, él era con quien se iba a casar. Yo no lo sabía.


    Escucho como resuenan sus tacones al andar rápidamente. Una puerta cerrarse y...


    —No pienso oír ninguna excusa más. Ve a ver a esa mujer ahora mismo. Como buena chica educada que eres, te disculparás. Mañana vendrás con tu sonrisa falsa y comeremos todos juntos como una familia. Y punto. 


    —Pero es que...


    —Cállate. 


    —Pero...


    —¡¡¡Shhh!!!


    —¡Abuela!


    —Y si fueras medianamente inteligente, sabrías que no es productivo llevarse mal con la mejor amiga de tu novio.


    —Eric no es mi novio. Si acaso mi rollito de verano. Al menos por ahora. 


    —Adiós. 


    Tsss... Hay que ver que desagradable se pone cuando se cabrea. Seré sincera, me da miedo entrar ahí. Sin embargo, parece que no me queda más remedio. 


    Maldita sea. 


    Rezo un par de Padrenuestros y con el escaso valor que poseo, cruzo la calle hasta entrar en el edificio. Tengo ganas de vomitar, de correr y hasta de llorar si me apuras. 


    A la primera persona a la que veo al entrar es a Emily. Habla relajadamente con un par de hombres. Sus ojos azules reparan en mi presencia. Una sonrisa cruza su rostro. Se acerca hasta a mí y me da un beso en la mejilla.


    —Hola, Hailey. Me alegro de que hayas venido. 


    —Llevo dos días sin verte. ¿No vas a volver? 


    Pongo cara de pena, me he quedado sola con la ninfómana. 


    —Voy a mudarme con Sarah, al menos por ahora, hasta que tenga coche. Venimos juntas al trabajo. Es más sencillo.


    —Ya... 


    Otra que me abandona por Sarah. Qué injusto. Eran mis amigos. Tendré que aguantarme, ella es la mártir de la historia. 


    —He venido a buscarla. ¿Está aquí? 


    —En su despacho. Te acompaño.


    Emily me mira algo seria. ¿Lo sabe? ¿Cómo puede saberlo? Juro que la tensión es palpable durante el camino hasta el despacho. Nos detenemos ante la puerta cerrada. Emily me dedica una sonrisa antes de hablar.


    —¿Te apetece que almorcemos juntas? 


    —¿No estás enfadada conmigo? 


    —Por supuesto que no. ¿Por qué has pensado eso?


    —Noto tensión en el ambiente.


    —Son imaginaciones tuyas. 


    —Yo no lo sabía, ¿vale? Sarah me cae bien. Esto es... una mierda. ¿Ella te lo ha contado?


    —Sarah no habla mucho de su vida personal. Conozco a Oliver. Os vi juntos. Yo tampoco sabía quién era ella. Nunca la vi en persona. 


    —¿Todo el mundo de mi alrededor lo conocía? Joder, tenía que haberte hablado más de aquel tío del Starbucks. Quizás así nunca me hubiera liado con él. Esto es un desastre, Emily.


    —Todo tiene arreglo. 


    —Eso es mentira.


    —Cierto, pero ambas sois personas adultas y razonables. Eso ya es mucho. 


    Tiene razón. Asiento muy convencida de ese hecho. Llamo a la puerta con un toque. Tras escuchar su permiso, me asomo y vuelvo a preguntar por si acaso.


    —¿Puedo pasar? 


    Sarah me mira desde detrás de su nuevo escritorio. Su mirada destila cierta sorpresa y menos odio del que esperaba.  


    —Entra.


    Hailey, mantén la compostura. Cierro la puerta con delicadeza y la contemplo en la distancia. 


    —Puedes sentarte, no te voy a morder. ¿Qué quieres, Hailey? 


    Quizás me he apresurado al decir que no estaba tan cabreada. Su tono apunta lo contrario. 


    —Quería disculparme por... las molestias, —¿molestias, Hailey? Di algo mejor —... daño —eso suena a que lo has hecho queriendo —... malestar... —apaga y vámonos. Joder, cállate ya, voz de mi cabeza. Me remuevo inquieta en el sillón —... lo siento. Nunca he querido estar en esta posición. —Suspiro frustrada.


    —Pues, lo estás. Y desde luego que no existe comparación posible entre tú y yo. —¿Eso ha sido un insulto? —Sin embargo, aquí estoy, al borde de los treinta, sin trabajo, viviendo en una casa que no es mía y soltera de nuevo. Y tú, lo tienes todo y seis años menos.


    —¿Todo? ¿Estás de broma? Vivo de alquiler en un piso que se come casi por completo mi sueldo, ya no puedo compartir el alquiler porque mi compañera ha decidido irse a vivir contigo, tengo una vecina ninfómana, un no-novio que se ha liado con su ex y para colmo esa mala pécora es mi jefa. Ella me amarga la vida y yo me tengo que joder. Mi vida es una puta mierda. Odio mi trabajo, odio mi casa y a veces hasta me odio a mí misma por ser tan gilipollas. 


    —No quiero escuchar tus problemas, no me importan. Y desde luego, no vamos a ser amigas. Me iba a casar hasta que apareciste. 


    —Eso es injusto, lo sabes. Yo no tengo la culpa de todo. ¿No quieres mis disculpas? Perfecto. Me voy. 


    —¡Te tiras a mi novio y encima tienes la poca vergüenza de venir a mi trabajo a reírte de mí!


    —No te inventes historias. 


    —¿Eso es lo que quieres? ¿Que estemos a malas? —Cada frase que suelta la dice en un tono mayor.


    —¿Yo? Eres tú la que está gritando. Yo no quiero nada. En primer lugar, ni siquiera quiero estar aquí.


    —Nadie te ha pedido que vinieras. ¡Lárgate! 


    Su desprecio me saca de mis casillas. Estoy intentado hacer lo correcto y ella me trata con la punta del pie. 


    —Que te quede bien claro que la culpa de que te haya puesto los cuernos no ha sido mía. Vuestros problemas son vuestros, no míos. 


    —Desaparece de mi vista porque te juro que las ganas que tengo de partirte la cara son cada vez más incontrolables. Tienes suerte de que Eric exista, sino esta conversación no tendría lugar, puedes estar segura. 


    Eric no viene a cuento, pero ha tenido que meterlo en medio y cabrearme más. Él no es el escudo de nadie. Estoy harta de que siempre haya una tercera persona entre los dos. Y ella no se va a subir al carro. Dejo caer el bolso en el sillón y me acerco a ella con la mala leche saliéndome por los poros. 


    —Lo que pase entre Eric y yo no es de tu incumbencia. Así que mantente al margen.


    —¿No me digas? Quizás deba seguir tu ejemplo y echarle unos cuantos polvos a ver cómo te sienta. 


    Y la mecha de la bomba prendió. Se me va la cabeza al imaginarlos juntos, porque esa posibilidad puede existir y es lo que me faltaba ya. Yo más chula que un ocho le meto un empujón a dos manos y le digo que se calle. Ella, como buena camorrista que es, no se corta un pelo y me mete un puñetazo que me tira al suelo. Por suerte para mí, no toca la nariz. La indignación puede más que el dolor y me tiro sobre ella en plancha. Los siguientes minutos no sabría explicarlos detenidamente. Solo sé que Nick y otro tío aparecen de la nada y consiguen separarnos. Ella me habrá dado unos cuantos guantazos, pero yo tengo un manojo pelirrojo en la mano y la he arañado como una gata parda. Una de sus mejillas es testigo. 


    —¿Se os va la puta cabeza? 


    —¡Saca a esa zorra de mi negocio! —Pasa su mirada de Nick hasta mi cara. Me mira con el asco más absoluto —¡No vuelvas a poner un pie aquí o te juro que te mato!


    No le respondo. La ignorancia jode más. Cojo mi bolso y me largo de allí sin mirar atrás. Una idea cojonuda el venir aquí. Nick, quien me sigue, detiene la puerta del coche antes de que cierre con un portazo. 


    —¿Vas a explicarme qué demonios ha ocurrido?


    —Pregúntale a tu amiga, parece ser que ella siempre tiene la razón. Suelta la puerta Nick, quiero irme.


    —¿A dónde vas? Relájate.


    —Voy a mi casa. Suelta la puerta, por favor. 


    —Ponte hielo. Ahora voy. 


    Por fin cierro la puerta. Arranco el coche y salgo pintando de allí. Esto va de mal en peor. En el primer semáforo decido mirarme por el retrovisor, normal que me duela la cara, esa cabrona me ha dejado la mejilla como un Cristo. Cuando detengo el coche en el aparcamiento de mi casa grito como una descosida. Muy en plan “loca del coño”, desde luego no es para menos. A ver quién le cuenta esto a Eric.
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    El circo...


     


    No pienso contarle nada a Eric. Meterlo en este altercado sería solo una complicación. Nick me llama un par de veces, insiste en venir a mi casa, pero me niego. No me apetece hablar. Le pido que no le comente nada a nadie, esto se va a convertir en un circo. A Emily le mando un mensaje disculpándome por el numerito montado y para cancelar nuestro almuerzo. No está el día para ir de paseo. Ella promete venir a verme mañana. 


    Qué asco de vida. En este momento solo deseo desaparecer. Tiro el bolso en el sofá, abro el congelador, cojo un paquete de arroz tres delicias, un paño y me lo pongo en la cara. Me tomo un ibuprofeno, me deshago de los zapatos y me meto en la cama. Cierro los ojos esperando que la pastilla haga su efecto. No pienso salir de aquí. Nunca más.


    El “nunca más” no dura mucho. No sé decir la hora, el único dato que poseo es la oscuridad del exterior. El timbre me despierta. Sabiamente apagué el móvil, pero está claro que no puedo cortar los cables de la dichosa puerta. No me levanto, porque primero, se me va la vida en ello; y segundo, tengo que tener la cara como un eczeomo. Nadie merece verme como una "Monster". 


    Como ya es habitual en mi vida, mis deseos nunca se ven cumplidos. Unas llaves suenan, la puerta, pasos y voces. Unas que no quiero oír, Joss y Eric entran en la habitación. Lo sé y no porque los vea, tengo la cabeza hundida en la almohada.


    —Hailey, te he llamado mil veces. Nick me ha preguntado si te había visto. ¿Qué pasa? Me tenías preocupado.


    —No quiero ver a nadie, marchaos. Y recuérdame que nunca vuelva a dejarte unas llaves de mi casa. 


    Eso va a dirigido a Joss, esta mañana decidí dejarle una llave por si alguna vez la necesito. No era esto a lo que me refería. 


    —No quiero dramas, ahí os quedáis. Me llevo las llaves. Ciao. 


    El sonido de la puerta al cerrarse precede el del colchón al hundirse con el peso de Eric. Me acaricia el pelo y habla suavemente.


    —¿Por qué estás durmiendo con un paquete de arroz precocinado? 


    No pienso decir la verdad. Discutirán por mi culpa, o peor, no lo harán. Lo mejor es mentir. Nick no ha comentado lo ocurrido, y ella ha mantenido la boca cerrada. Esto me da la oportunidad de inventar una excusa. No estoy muy ingeniosa, aunque espero que sea creíble.


    —Me he caído en la ducha. El arroz era por el frío. 


    —¿Por qué no me has llamado? Déjame verte. ¿Te has hecho mucho daño? ¿Dónde te has dado? —No respondo. No tengo capacidad para crear más datos. —Cielo, mírame, por favor.


    ¿Por qué ha tenido que llamarme cielo? Tengo la sensibilidad a flor de piel. Mis ojos comienzan a llorar, y digo mis ojos porque lo hacen en contra de mi voluntad. 


    —Hailey, por favor, me estás preocupando. Date la vuelta.


    No se va a ir. Y la verdad es que no quiero que lo haga. 


    —Por favor, ningún comentario. Intenta no decir nada. 


    —Te lo prometo.


    Me giro con los ojos cerrados. No quiero ver su expresión. Llevo horas sin mirarme en el espejo y seguro que estoy mil veces peor que esta mañana. Coge aire con fuerza, lo he escuchado. 


    —¿Estoy muy mal? 


    —Voy a pedirle a Joss que venga. No te muevas. 


    Ni siquiera abro los ojos. Me concentro en dejar de llorar, porque la verdad, me duele bastante al gesticular. Esa tía es una psicópata con la fuerza de un Hulk hembra. Joder. En qué mal momento tuve que empujarla. Ahora entiendo la nariz tipo pimentón de Kaitlyn. Pasos de nuevo que ponen la guinda del pastel con un comentario de Joss.


    —Joder, Hailey, estás... —carraspea antes de terminar esa frase con alguna palabra más dulce —... ehh... digamos que no estás en tu mejor momento. ¿Te has dado en la cabeza? Vamos al hospital y te hago un TAC.


    —No voy a ir a ningún lado. No saldré de esta cama.


    —Hailey...


    —Eric, por favor, no insistas. No voy a ir a ningún hospital. Es solo un estúpido golpe desafortunado. Mi cabeza está en perfectas condiciones. 


    —Dime que tu negativa no es porque te mareas con la sangre. —Joss lo dice en un tono como si fuera lo peor del mundo. Igual que si me estuviera preguntando si tengo la gonorrea. —Dios mío, solo es un líquido de color rojo. Está bien, deja que te eche un vistazo. 


    Ante la atenta mirada de Eric, Joss me examina la cara. Resulta que la caída en la ducha es más creíble de lo que yo pensaba. Según palabras de la experta estoy bien. Fea pero bien. Antiinflamatorios y frío. A pesar del examen médico de Joss, Eric no se queda muy satisfecho. Mi cara no deja lugar a dudas, no pienso ir al hospital. Fin de la historia. 


    Se empecina en quedarse esta noche a dormir conmigo e insiste en el porqué de no haberlo avisado. Porque tu amiga está loca y es una sádica, ese es el motivo, claro está, no puedo decirle eso. 


    Me prepara la cena, me pone crema en la cara con el máximo cuidado y me acaricia la espalda cuando me recuesto sobre él en la cama. Es imposible no quererlo, se preocupa de verdad. Frunce el ceño cada vez que me mira, hasta que se da cuenta de que lo veo, entonces sonríe con esas pequeñas arruguitas que se le forman en los ojos y me da un beso en los labios. Pone música en su iPhone para ocultar los ruidos del sexo nocturno de mi vecina. Si ya estaba yo en plan clausura por culpa de la señora de rojo, la hostia de Sarah ha sido la gota que colma el vaso. He tenido que evitar que vaya a su casa a discutir con ella, con la vecina me refiero, no con la señora de rojo, con esa es imposible dialogar. Dios mío, estoy comparando continuamente un ciclo fisiológico con una señora. ¿Hablar con ella? Encerradme en un psiquiátrico que aún estamos a tiempo.


    Deja de pensar tonterías, Hailey. 


    Me relajo acariciando el costado de Eric. No quiero que se mueva. A pesar de haberse duchado con mi gel sigue oliendo a él. Perdida en el sonido del latido de su corazón y de "melodía desencadenada" me duermo. Olvidándome de todo. Solo pensando en él. Un rato de alivio. 


    A medianoche, una pesadilla me despierta. Cojo aire, temblorosa. Busco con la mano a Eric. Sigue durmiendo a mi lado, y eso me reconforta y me tortura a la vez. He soñado con él y con Sarah. Si creía sentir miedo por la relación que mantuvo con Kaitlyn, lo que ahora me reconcome la cabeza es mil veces peor, porque a Kaitlyn ya no la quiere, o al menos eso parece. Pero Sarah... es su mejor amiga, fue su primer amor, forma parte de su familia. Tendrá que elegir. Como lo hizo mi madre, y en esta ocasión seré de nuevo la que sale perdiendo. Y por muy loco que suene, lo quiero. De verdad. Me he enamorado. De sus sonrisas y sus cursiladas, pero sobre todo de sus miradas. Nuestras. Las que dicen mucho en tan poco. Las que me hacen sonreír sin darme cuenta. Porque me hace feliz. 


    Esta situación no es justa, para nadie. Ni para mi abuela, ni para Roy. Mucho menos para él. ¿Cómo voy a sentarme en la misma mesa que ella y fingir que nada de esto ha ocurrido? Ha pasado, y por “h” o por “b”, ambas hemos dicho cosas que nos han dolido. 


    Primero fue el asunto de Oliver, después Kaitlyn, y ahora Sarah. El mundo está en nuestra contra. Me levanto de la cama buscando espacio. En la oscuridad del salón me siento a pensar, la ansiedad por las circunstancias que nos rodean va creciendo por momentos.


    Y ahora, ¿qué vamos a hacer? 
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    Rizando el rizo


    Cuando las luces del alba comienzan a despuntar, vuelvo a la habitación. Eric duerme bocarriba con una mano apoyada en el pecho. Con cuidado camino de rodillas por la cama, hasta que mi cuerpo queda en paralelo al suyo. Grabando en mis recuerdos cada milímetro de su piel, su olor e incluso su respiración. Acerco mi boca a su mejilla, un sendero de besos que van descendiendo por su cuello y pecho. Cada centímetro de él que encuentro a mi paso. Hago el recorrido de vuelta hasta su boca, donde nuestros ojos se encuentran. Me siento sobre él. Mis rodillas a ambos lados de sus caderas. Mirándolo. 


    —¿Qué pasa?


    Eso Hailey, ¿qué pasa?


    Suspiro bajando la mirada, fijándome en mis dedos sobre su abdomen. Quiero decirlo y no puedo. Como una cobarde me levanto de la cama separándome de él y sus palabras. Su mano se cierra sobre mi muñeca acercándome de nuevo. Sentándome en el borde de la cama sobre sus piernas. Rodea mi cintura dejando descansar la mano en mi muslo. La otra acariciando mis rodillas. Su boca se acerca a esa zona tan sensible detrás de mi oreja, me estremece con un beso. Inconscientemente mi cara se gira hacia él. Es un impulso irracional. Los sentimientos que me produce. Los mismos que consiguen que entre besos me derrita como caramelo. Terminamos de nuevo tumbados sobre las sábanas, aunque en esta ocasión soy yo quien descansa sobre el colchón. Se deshace de mi camisa para recorrer mi piel desnuda con los labios. Desde el cuello hasta el ombligo y vuelve a subir. Despacio, saboreando cada segundo. Fundiéndonos el uno en el otro. Llevamos casi una semana sin tocarnos y estos últimos tres días han sido una tortura. Sinceramente, creo que va a intentar convencerme para darnos una alegría, pero resulta que no, que lo que digo va a misa. Separa nuestros labios para observarme con la cabeza recostada en una mano. 


    —Háblame. Puedes confiar en mí. 


    —No sé cómo hacerlo. 


    Esa frase consigue transformar el gesto de su cara. Le ha dolido. 


    —No quiero decir que no confíe en ti, es que no sé cómo...


    Joder, no se puede meter la pata más que yo. Maldita Sarah, si le cuento lo ocurrido pensará que lo hago a mala fe. Eric se levanta.


    —Debería irme. 


    Se viste sin mediar palabra, ni siquiera me mira. Con la sábana de la cama me cubro.


    —No voy a ir al almuerzo. ¿Te importa decirle a mi abuela que no me encuentro bien?


    Sus ojos me miran demasiado serios. 


    —¿Por qué? —Su tono molesto es como un pinchazo en el corazón. 


    —No quiero ir.


    No es por él. Es Sarah, no quiero verla, menos formar un espectáculo delante de su familia. 


    —Siento que no merezcamos tu tiempo. 


    —Eric, no he dicho eso. No quiero... —Se va de la habitación sin escucharme —¡Eric! 


    La puerta de la entrada se cierra. 


    —¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!


    La desesperación por no saber manejar la situación me hace llorar. Por todo aquello de lo que me arrepiento, aunque él nunca ha sido una de esas cosas. Lo hago durante mucho tiempo. Solo me levanto para darme una ducha y ponerme la crema que Joss me dejó anoche. El frío ha bajado bastante la hinchazón, pero aún así, no pienso ir mañana a trabajar, mucho menos a la gala del martes. Otro sueño roto. Sí, era uno de esos sueños cursis en los que yo iba como una princesa con mi perfecto vestido rojo y él de esmoquin. Tomaríamos champán en una terraza bajo la luz de la luna, bailaríamos una canción de Édith Piaf y puede que incluso echáramos un polvo rápido escondidos en algún sitio. Hipnotizados el uno en el otro. Olvidando el tiempo entre besos. Llevaría los labios rojos que tanto le gustan y los suyos se enredarían en los míos. Y por una noche seríamos solo Hailey y Eric. La pareja perfecta. 


    Pero es un sueño. Y esos nunca se cumplen. ¿Para qué tenerlos?


    Hay que volver a la realidad. Y hablando del infierno. Le he enviado un correo a Giselle diciéndole que estoy enferma. Espero que le valga, porque no pienso darle ninguna explicación a Kaitlyn. Quiero olvidar el día de ayer. Mi abuela se ha contentado con un mensaje. Supongo que Eric dará las explicaciones de mi ausencia en el almuerzo. Sinceramente ya no me importa ni lo que piensen. 


    El odioso telefonillo de la calle suena. Me pongo los auriculares con música para no seguir escuchándolo. Hoy estoy absorbiendo por completo a Alejandro Sanz. Quiero que Eric vuelva, que sepa que confío en él, que solo ha sido un malentendido. 


    El estribillo de "Lo ves" es interrumpido por unos ojos azules que me quitan los cascos de los oídos. Oliver me observa con el ceño fruncido mientras Joss contempla la escena desde el marco de la puerta.


    —Joss, dame esas putas llaves. 


    —No, soy tu seguro de vida. Parece ser que todo el mundo piensa que tienes tendencias suicidas.


    —No digas gilipolleces, dame las llaves.


    —Adiós.


    No me dejes sola con él. Joder. No quiero verle la cara, ni seguir humillándome con mis bragas de piñas, la camisa de Winnie the Pooh que llevo puesta sin sujetador y el moño de Mary en la cabeza. El único consuelo es saber que estoy limpia. Una ducha hace media hora me ha salvado de convertirme en "Repu, la Cerda".


    —¿Por qué no me has abierto la puerta? 


    —No quiero ver a nadie, y eso te incluye a ti. Eres el segundo de la lista de los más indeseables. Vete, Oliver. 


    Me tapo con la sábana hasta la cabeza. No quiero que me vea de esta guisa. Jamás volveré a ser sexy. Seré aquella chica que llevaba bragas de piña. Y sí, las ha visto porque estaba despatarrada en la cama intentando deshacerme del calor de agosto. El aire acondicionado solo está en el salón, mi cuarto es una sauna, hoy el sol pega con ganas y alevosía. 


    —No te tapes por Dios, me da calor solo de mirarte. Siéntate te he traído algo.


    —Lárgate de una vez.


    No responde, no se mueve. Silencio. Sé que está ahí porque lo oigo respirar. No puedo con este sinvivir, ¿Qué está haciendo? A regañadientes me incorporo. Sonríe mientras me mira. 


    —¿Qué te hace tanta gracia?


    —¿Llevas piñas en las bragas?


    Mis mejillas se tiñen de rojo. Qué vergüenza. Tengo que aumentar la cantidad de lencería sexy. Malditas bragas de algodón.


    —Me encantan. 


    —¿Qué?


    —Tus bragas me gustan. Son muy veraniegas.


    —Deja de vacilarme. —Hailey, céntrate en el motivo de su visita. Así podrás deshacerte de él. —Vete a darle por culo a otra.


    Todavía con la sonrisa recorriéndole la cara, se mete la mano en el bolsillo y saca un bote pequeño de crema. ¿Cómo le pueden caber tantas cosas en los bolsillos? 


    —Es muy buena. La uso mucho. Lo poco que te quede podrás maquillártelo para la fiesta. 


    —Primero, Joss ya me ha traído una crema; y segundo, no pienso ir a esa fiesta. 


    No pienso ir y pasarlo mal. Viendo a Eric rodeado de todas esas mujeres que odio. 


    —Hails, primero, hazme caso he sufrido innumerables hematomas, soy un experto en su tratamiento; y segundo, April ya te ha buscado unos pendientes impresionantes. Dijo que te encantarían. ¿Vas a herir sus sentimientos? 


    Estoy harta de que use la baza de April para obligarme a hacer cosas que no quiero hacer. 


    —Eso es chantaje emocional. 


    —Lo hago porque no tienes motivos que justifiquen el que no quieras ir. 


    —No tienes ni idea de cuáles son mis motivos. 


    —Me lo ha contado. 


    —¿Quién te ha contado qué?


    —Sarah. Lo siento mucho. Te prometo que jamás te volverá a poner un dedo encima. 


    Lo miro en silencio unos segundos. Estoy procesando la información. Parece que Hulk ha decidido confesar lo ocurrido, lo que es un alivio, a decir verdad. 


    —No deberías prometer cosas que no están en tu mano cumplir. Era casi feliz hasta que apareciste esa mañana en mi casa y dejaste de ser “Adams, el desconocido” para ser Oliver. 


    —¿De verdad no podemos ser amigos? Somos dos personas con vidas en común, no puedo simplemente desaparecer. Actuemos como adultos. 


    Ojalá su exnovia hubiera actuado como una. No se puede ir por el mundo repartiendo hostias como panes. Que ya tiene una edad para saber lo que está bien y lo que está mal. 


    —También te pido disculpas por lo del informe. Tienes razón, es tu vida privada y no tengo derecho alguno a meterme en ella. Te juro que de mis labios no saldrá nada de lo que haya leído. Y si no quieres ver a Mark, yo te enseñaré a pelear. ¿Quién crees que enseñó a Sarah? Piénsalo. 


    Me es harto difícil seguir enfadada cuando actúa de esta manera. Supongo que, si Sarah se lo ha contado a Oliver, hará lo propio con Eric, ¿no? Dios mío, arregla este estropicio porque yo me siento incapaz. Qué asco de fin de semana. 


    —¿Eric lo sabe?


    —Lo he dejado hablando con Sarah cuando me he ido. Y ahora vístete, llegamos tarde.


    —No pienso ir a ningún lado. 


    —Hails, siento si aún no eres consciente de ello, pero eres parte de la familia. Una familia muy pesada y entrometida. Así que ve haciéndote a la idea. Ya nunca tendrás vida privada. Todos tendrán voz y voto en ella. Y nadie te va a librar del sermón que tiene preparado Roy, así que levanta el culo.


    —¿Sermón? ¿A mí? ¿Por qué?


    —Hailey, vístete, si no quieres recibir otro sobre la impuntualidad. Te espero en el salón, cinco minutos, por favor. 


    Estupendo, esto va mejorando por momentos. Aunque no creo que se pueda poner mucho peor. 


    ¿O sí?
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    Empezando de cero


    El camino en coche hasta la casa de April lo hago en silencio y sin ni siquiera mirarlo. He decidido que entre Oliver y yo, cuanto más espacio, mejor. Me parece bien que se haya disculpado, aunque no debo olvidar lo vivido. 


    Al llegar a la casa, veo a Eric sentado en la alfombra, con un gorro de rana jugando con dos niñas disfrazadas de princesas. Algo se me remueve por dentro, por ver su cara de felicidad al abrazarlas, por las risas de ellas entremezcladas con los besos que dejan en sus mejillas. Imaginarlo con otro bebé. Nuestro. Aunque él no pueda, siempre hay una alternativa. Una posibilidad. Ese deseo profundo que me hace querer que sea el padre de mis hijos. Porque sería buen padre. Lo sé. Uno como el que yo, por desgracia, no pude disfrutar durante toda mi infancia, los que te leen un cuento antes de dormir, te llevan de paseo al parque, juegan contigo con gusto y se dejan disfrazar de rana. 


    Las imágenes de un futuro imaginario invaden mi mente, esas podrían ser mis niñas. Un impulso irracional va creciendo dentro de mí, las ganas de caminar hasta ellos, sentarme de rodillas junto a él y comérmelo a besos hasta morir. 


    Me evado del presente demasiado tiempo. El quedarme como una estatua observándolos no es muy normal. Una mano pegajosa en mi brazo me devuelve al presente.


    —¿Te has dormido con los ojos abiertos? —La cara de sorpresa de la niña me hace sonreír. —Un niño de mi cole se duerme de pie, es muy raro... Me llamo Lulu. Y ¿tú?


    —Hola, Lulu, yo me llamo Hailey. 


    —¿Qué te ha pasado en la cara? ¿Te han pegado en el trabajo? A mí me pegó una vez una niña. Pegar está feo. ¿Quieres un besito de fresa? 


    Respondo rápidamente para evitar las preguntas sobre mi poética cara de hoy. 


    —Claro.


    Tira de mi brazo para que me agache hasta que nuestros ojos quedan a la misma altura. Sujeta mi cara entre sus manitas y me planta un sonoro y húmedo beso en la mejilla. Apenas se separa dos centímetros antes de cogerme la mano para llevarme hasta donde está Eric con la otra niña encima de sus piernas y abrazada a su cuello. Nos agachamos junto a ellos.


    —Ella es mi hermanita Koko. Y la rana es Eric. —Las siguientes palabras las susurra en mi oído, como si fueran secretos de estado. —Es un príncipe azul, pero nadie lo sabe. 


    Los niños y los borrachos siempre dicen la verdad, ¿no? Miro embobada sus ojos caramelo. Puede que sí lo sea.


    —¿Quién me ayuda a preparar unas galletas? 


    Lulu y Koko salen corriendo hacia los brazos de Oliver. Él las levanta como si fueran pesos plumas y se lleva a cada una sujeta de un costado. Sus risas desaparecen tras la puerta de la cocina. Eric recorre con uno de sus dedos mi mejilla. La piel se eriza al contacto. Soy incapaz de pensar en otra cosa que no sea su boca sobre la mía. Sentir el roce de su barba en mi piel. No sé de dónde sale la capacidad para bromear.


    —Así que has salido rana... 


    La comisura de su boca se eleva en una sonrisa fugaz. 


    —Eso parece. 


    Se me va a salir el corazón del pecho, esperando una reacción. El latido acelerado retumba en mis oídos, tan sonoramente que es lo único que escucho, puede que incluso él lo haga. Su dedo desciende hasta mi barbilla. Mis pestañas se mueven lánguidas. Solo tiene que acortar la distancia que nos separa, pero no lo hace. Todo lo contrario, me manda a otra habitación, literalmente. 


    —Sube arriba, primera puerta a la derecha. Allí tienes el vestido y todo lo demás. Deberías echarle un vistazo por si hay algo que no te guste.


    Ningún comentario sobre Sarah. Perfecto. Si encima tendrá razón ella. Me marcho por no seguir haciendo el ridículo. Maldiciendo, entro en la inmensa habitación. Guau, es muy bonita. Sobre la cama encuentro el vestido, unos zapatos y una caja de Chopard. En este instante mi enfado disminuye, desapareciendo por completo al abrirla. Joder. Virgen del Pilar. Vaya pedazo de pendientes. Son diamantes como mínimo, tan brillantes que deslumbran. Uno tiene forma de corazón y el otro es una lágrima. Con cuidado me los pongo y salgo disparada al baño. Tan concentrada estoy mirándome en el espejo que no me doy cuenta de que Eric ha entrado, hasta que escucho la puerta cerrarse. 


    El gorro de rana ha desaparecido, y parece que con ello también la reciente capacidad de ignorar mis miradas subidas de tono. No me da tiempo a pensar en nada racional, con la misma velocidad con la que ha aparecido, se planta frente a mí, y en menos de diez segundos me ha sentado sobre uno de los muebles del lavabo. Sus manos desaparecen por debajo de la tela del vestido, acariciando mis caderas, consiguiendo que nuestros labios se enreden sin descanso. Que mis dedos terminen sujetos a su cuello es pura inercia. 


    ¿Cómo pueden ser tan perfectos nuestros besos? Nuestros dientes nunca chocan, podemos devorarnos en segundos, rápido, sin descanso. Aunque los últimos sean lentos, quizás por no querer que acaben. Con un suspiro nos separamos. Lo justo para mirarnos a los ojos. Así, medio abrazados, consigue que me olvide de todo.


    —Deberías habérmelo dicho. No era necesario que me mintieras. Sarah a veces... —Suspira. —Lo siento. 


    Todo el mundo pide disculpas por ella. Las cosas no son así. Y siendo fieles a la verdad, yo fui la que empezó. Tampoco es plan de echarle toda la culpa a la muchacha. Creo que los pendientes me han hecho ser más benévola con el tema.


    —Siendo justos, no es la única que se pasó de la raya. La diferencia es que Sarah sabe dar hostias, y yo no tengo medio guantazo. 


    —Esta situación es difícil para ella. 


    —Lo entiendo. Tampoco es fácil para mí. La solución no es darnos de tortas. Siento el daño que le he podido causar, pero no puedo borrar lo vivido. 


    No quiero que las cosas entre Eric y yo se compliquen aún más. 


    —¿Qué te parece si llegamos a un acuerdo? 


    —¿Un acuerdo? ¿Sobre qué? Te escucho. 


    Y lo hago, muy atentamente.


    —Podemos cumplir esas reglas, conocernos mejor, aprender a ser amigos. Solos tú y yo. 


    —¿Hasta cuándo? 


    —Hasta que tú elijas.


    —¿Por qué ibas a aceptar algo así?


    —Porque quiero. 


    Un "porque te quiero" hubiera sido mejor. 


    —No sé, Eric, esto hace aguas por todos lados. ¿De verdad existe un nosotros? Necesito... necesito una definición. 


    —No te entiendo, Hailey, ayer escribiste esa lista de normas en las que básicamente decías que fuéramos solo amigos.


    Cierto.


    —Ya lo sé. Pero... no saber ni lo que somos es peor. 


    —¿Quieres que te pida salir? Creía que eso ya no se llevaba, y menos con nuestra edad.


    Tiene razón, suena muy patético.


    —No necesito una petición, solo saber si tenemos una relación. 


    —Como… ¿Novios? —Lo dice con una sonrisa que hace aflorar el rojo en mis mejillas.


    —Si lo dices así...


    —Y yo que pensaba que habías encontrado a tu amante bandido. 


    Sonrío como una tonta.


    —¿Cómo sabes eso?


    —¿Que cómo lo sé? Si te deseé suerte en tu búsqueda. 


    —¿Qué dices? ¿Cuándo?


    —Hace un par de semanas, en el desayuno. ¿No te acuerdas?


    —Pues... yo qué sé, tengo la cabeza a las tres de la tarde. ¿Quieres ser mi amante bandido?


    —¿Hace falta que te responda a eso?


    Pues la verdad es que no. Atrapa de nuevo mis labios entre los suyos. Besándonos con ansias. 


    —Las ganas que te tengo no son normales. 


    —Si te dijera yo las mías... 


    Más besos. Que uffff... No puedo pensar.


    —Llevo días imaginándote con traje, y sobre todo en cómo voy a arrancártelo el martes. 


    —Hablando de arrancar, ven, te he comprado algo.


    Con la misma facilidad con la que me ha subido, me baja, mis pies de nuevo tocan el suelo. Sus dedos se entrelazan con los míos y me lleva al dormitorio. 


    —Deja de comprarme cosas. No es necesario, y no me gusta que me hagan regalos. El colgante lo acepte porque era mi cumpleaños. 


    —El martes es un día especial. No te quejes tanto. 


    Abre una de las puertas del armario, al ver camisas de hombre me doy cuenta de que este parece ser su dormitorio. 


    —¿Esta es tu habitación?


    —Sí. —Saca una caja de satén negro. —Es para la fiesta. No lo abras hasta el martes.


    —¿Y si no me queda bien? 


    —Está hecho a medida.


    —¿A medida? ¿Y cómo las has averiguado? 


    —Soy un chico con recursos. —Me guiña un ojo. —No puedo contarte todos mis secretos, te resultaré aburrido entonces. 


    —Desde que te conocí, lo que menos he hecho ha sido aburrirme.


    —No será gracias a mí.


    Enredo mis dedos en su camisa para acercarlo. Sus brazos rodean mi cintura y mis manos su cuello. Lo estaría besando hasta que me dolieran los labios.


    Un toque en la puerta precede una voz conocida. 


    —Perdón por la interrupción. ¿Puedo pasar?


    Aún abrazada a Eric giro la cara para ver a Sarah en la puerta. De manera automática me pongo a la defensiva, será mi instinto de supervivencia. 


    —Eric, ¿puedes dejarnos un momento a solas?


    Parece ser que viene en plan conciliador. Eric me da un beso en la mejilla antes de salir y cerrar la puerta. O yo estoy loca o he notado cierta tensión entre ambos. La miro esperando que sea ella quien comience la conversación. 


    —Ayer me pasé de la raya. Lo siento. 


    —Yo tampoco debí empujarte.


    —Ni arrancarme media melena. Tengo una jodida calva.


    Intento no reírme, que está feo. Pero interiormente lo hago. Y mucho.


    —Hemos empezado con mal pie. Debemos vivir con lo ocurrido, no es de mi gusto, pero lo haré. Primero, porque haces feliz a Eric y eso me hace odiarte un poco menos por haberte tirado a Oliver; y segundo, porque a pesar de nuestras rencillas, existe un objetivo común, deshacernos de Kaitlyn. 


    El nombre de la bruja despierta mi interés. Ella tiene razón, ambas estamos sufriendo consecuencias por su culpa.


    —La escenita con Eric el martes es solo el principio. Le molestas, como yo, y ten por seguro que va a quemarte hasta conseguir hacerte desaparecer. Eric perdona, e incluso es capaz de olvidar, yo no. Y a esa hija de puta se la tengo jurada. ¿Vas a ayudarme?


    Por supuesto que sí. No tengo nada que pensar. La odio. Muchísimo. Soy la primera que quiero que se vaya a tomar por culo. 


    —¿Cómo vamos a hacerlo?


    —Siendo más listas que ella. Debemos ser pacientes, no vamos a conseguirlo en dos días. Eres tú quien se va a llevar la peor parte. ¿Estás dispuesta a aguantarlo?


    Asiento firmemente. No puedo imaginar un infierno mucho peor del que ya estoy sufriendo. Y hablando de llevarse la peor parte...


    —¿Eric y tú habéis discutido?


    —No hablaré de ese asunto contigo. Eric y yo podemos solucionar nosotros mismos nuestros problemas. Dejémoslo al margen, porque la última vez que estuvo en una conversación terminamos a guantazos. 


    No había caído en eso, es cierto, el desencadenante de nuestra pelea fue Eric, no Oliver. No sé si eso es bueno o malo. 


    —Nada de peleas entre nosotras, o al menos ninguna que conlleve un acto físico, hay que centrarse en lo importante: Kaitlyn. ¿Empezamos de cero? 


    Con gesto decidido le confirmo mi absoluta predisposición para olvidar lo ocurrido. Sonríe con cierto aire malévolo. Probablemente pensando cómo joderle la vida a la otra. Al menos, ya no estoy yo en su punto de mira. Lo que una venganza femenina une, no lo separa un hombre. Al final, resulta que inconscientemente, Kaitlyn ha sido quien ha solucionado mis problemas con Sarah. 


    Irónico, pero cierto.

  


  


   


  
    6 


    Bienvenida a la familia 


    Oliver tenía razón, nadie nos iba a librar del sermón de Roy. Es intenso. Nos lleva a Sarah y a mí hasta un despacho. Nos sienta a ambas en un sillón mientras que él toma asiento sobre la mesa baja que hay enfrente. Su discurso comienza con una charla muy profunda sobre la vida, los malentendidos, los buenos modales que nos han inculcado a lo largo de los años y sobre la importancia de la familia. No sé cómo lo consigue, pero me hace sentir avergonzada de todo lo ocurrido. Sarah es otra persona delante de él, como una niña que es reñida por su padre. Se siente muy pequeña bajo sus ojos. Sin duda alguna, lo que más me sorprende es el consejo que le da sobre Oliver.


    —Sarah, sabes que te adoro y que por supuesto quiero a Oliver. Sin embargo, el amor no me impide ver con claridad los acontecimientos de los últimos tiempos. Me parece bien que lo perdones por lo ocurrido, el cariño que os tenéis es algo valioso y muy preciado. Pero no creo que se merezca más, el amor no es solo dar, también lo es recibir. Y él se olvidó de ese detalle hace ya tiempo. Es hora de que tú seas feliz de nuevo. Al igual que Oliver debe empezar por encontrarse a sí mismo, y eso es algo que debe hacer él solo. 


    Debería haberme pedido que me marchara. Es una conversación muy íntima para estar yo presente. Cuando esa mujer se pone a llorar, mi malestar y sentimiento de culpa llegan a límites estratosféricos. Me siento morir. Hailey, mira lo que le has hecho a otra persona. Los ojos se me humedecen de la emoción. Roy le tiende a Sarah un pañuelo y un vaso con agua. A continuación, posa sus ojos en mí.


    —No os he sentado aquí para haceros sentir mal, quiero que entendáis que no hay malos y buenos. Ambas habéis sido víctimas de las circunstancias, y me apena mucho ver tanto rencor en vuestros ojos. Sois buenas chicas, ambas. Hablad. Con el corazón.


    Roy se levanta y sale del despacho cerrando la puerta tras de sí. 


    En este momento entiendo algo muy importante: todo lo que hagamos en la vida repercutirá en otra persona, nuestras decisiones serán nuestras, pero las consecuencias de esos actos son compartidas. Una lección dolorosa para todos que no volveré a olvidar. Roy tiene razón, antes hemos decidido firmar la paz por motivos muy retorcidos. Una conversión sincera no estaría tan mal. Decido esta vez ser yo la que da el primer paso. 


    —Él me dio a entender que estaba con alguien, pero decidí ignorarlo. Si esa persona no tiene cara, no importa. Me gustaba cómo me hacía sentir, o más bien, cómo yo le hacía sentir a él. Le gustaba algo de mí, se sentía un poco más libre de aquello que sea de lo que escapa. Eso me otorgaba poder, por muy estúpido que suene, me gustaba esa pequeña victoria. Me duele el daño que te he hecho, y es el único motivo por el que me arrepiento de lo ocurrido. Solo tú. Porque él, de alguna manera, curó algo dentro de mí. No es una justificación ni mucho menos. —Cojo aire para poder continuar. —No fue algo sucio... no... no sé cómo explicártelo. No es que simplemente decidiera tirarse a otra. No fue buscado. Puedes creerme o no, seguir enfadada u odiarme. Esa es tu elección. Me caes bien, me hubiera gustado que fuéramos amigas. Y Eric... —Una lágrima se desliza por mi mejilla. —No quiero tenerte miedo. Miedo de que nos puedas separar, porque tú eres más importante para él que yo. Porque a ti te quiere y a mí no. Quisiera tener la oportunidad de vivirlo. 


    Sarah bebe agua y se recompone un poco el rímel antes de hablar.


    —No estoy enfadada contigo, ni con él. Estoy enfadada conmigo misma, porque sin darme cuenta he perdido aquello tan bonito que teníamos. No querer verlo no impide que ocurra. Y con respecto a Eric, no he sido yo quien lo ha vuelto a hacer sonreír, has sido tú. Hazle bien y quizás un día podamos ser amigas. 


    Una media sonrisa nace en mi boca. Algo amarga entre el llanto y el alivio. Cojo un pañuelo de la caja que hay sobre la mesa. 


    —Es la primera vez que te hace llorar, ¿no?


    Indica con la cabeza la puerta por la que ha salido Roy. Asiento en silencio.


    —Pues debes saber que no será la única. Tiene el don de la conciencia. A partir de ahora tienes otro padre. 


    Tema sensible. Directo al corazón.


    —Supongo que tengo suerte, el mío está muerto. 


    Su mano en entrelaza con la mía, dándome un suave apretón.


    —Si te sirve de consuelo, no eres la única.


    Suelta mi mano y bebe otro sorbo de agua. 


    —Ya hemos llorado suficiente ¿no crees? ¿Un poco de agua? 


    Me pasa el vaso, del que bebo un sorbo. 


    —¿Giselle le ha dado mi puesto a Kaitlyn?


    —Por desgracia para mí. 


    —Tenemos que trazar un plan. 


    La puerta se abre de nuevo. Sarah se calla al instante. Roy entra con temple serio. Camina hasta nosotras y nos indica con la mano que nos levantemos. Sin decir ni pío, acatamos órdenes. 


    —Venid aquí niñas mías. —Roy nos estruja en un abrazo de oso. —Cuánto me alegro de que lo hayáis solucionado. —Eso lo ha dado él por sentado. Aunque sea más o menos cierto. —Mamá está muy contenta. 


    Me muerdo el labio para no partirme de risa. Nunca me hubiera imaginado a Roy en este plan. Por fin nos suelta, un beso en la frente a cada una y sonríe más feliz que una perdiz. 


    —No quiero más peleas. Suficientemente difícil es domar al dragón para tener ahora también una leona. Las fieras a buen recaudo. Y ahora vamos a comer, que se enfría la ternera que ha preparado Elizabeth.


    Sale del despacho a paso ligero. Yo me quedo pensando un momento. 


    —¿Te ha comparado con un dragón? 


    —Lo hace desde los cinco años. Te acostumbrarás. Bienvenida a la familia, leona.


    Sarah también se marcha dejándome a solas en la habitación. Una felicidad extraña me invade. 


    Por la oportunidad de sentirme como en casa de nuevo. 


    Por ser una más.
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    Fiesta de pijamas 


    Inexplicablemente, como si se tratase de una película de ciencia ficción, nos reunimos todos alrededor de la mesa para comer. Sin bromas salidas de tono de Oliver o miradas indeseables de Sarah. Tampoco me malinterpretéis, no es que ahora seamos las “BBF”, pero no existe el mal rollo extremo de los últimos días. Podríamos decir que casi hemos vuelto a nuestra antigua relación, algo cordial. 


    Las gemelas de Grace son adorables, le dan ganas a una de ser madre. Aunque lo cierto es que Grace no pasa ni una, ella es la mano dura y el resto del personal las consienten. A pesar del ambiente distendido, no consigo relajarme del todo. Debo hacerme a la idea de que esto pueda volver a la normalidad, dentro de lo poco tradicional que es la situación. 


    Del almuerzo pasamos a la hora del té, del té al pastelito de la merienda, y de esta a la cena. Lo que va siendo empalmar una comida detrás de otra. A la hora de la cena, si me tiro al suelo salgo rodando seguro. 


    Aparte de comer como si no hubiera mañana, también hemos jugado con Lulu y Koko, quienes tienen la energía de un regimiento entero. Son como el conejito de las pilas de Duracell, no se cansan nunca. 


    La noche cae y es hora de dormir, mi plan inicial es que Eric me lleve a mi piso, sin embargo, el resto de la casa opina lo contrario. La familia come junta y duerme junta. Una idea un tanto descabellada teniendo en cuenta que, aunque la casa es grande, tiene solo cinco habitaciones. Grace se marcha con las gemelas, Sarah se acopla con April, Eric me lleva hasta su dormitorio. Yo sigo protestando.


    —Eric, tengo una lista muy larga de razones por las que irme.


    —¿Y cuáles son esas múltiples razones?


    —No tengo pijama, cepillo de dientes, maquillaje, ni ropa interior para mañana.


    Aquí, el señorito, rebate cada una de mis quejas. Del armario saca una camiseta suya con un bóxer y del baño trae un cepillo de dientes.


    —Ropa y cepillo, el maquillaje se lo pides a April. ¿Algo más?


    Pues sí, un támpax, una compresa y algo de intimidad. Y claro está, que ninguna de esas cosas me las puede dar él. Necesito una mujer. Resignada busco una solución. 


    —Ahora vuelvo. 


    Salgo del dormitorio y cierro la puerta. Es hora de ir en busca de April. No tengo ni la más remota idea de cuál es su habitación, así que voy sin rumbo exacto. Al llegar a la cocina del segundo piso encuentro a Oliver. Sí, lo que habéis leído es cierto, esta casa tiene dos cocinas. Es lo que tiene ser rico. En fin, a lo que yo iba, le pregunto cuál es el cuarto. Con las indicaciones adecuadas y sin ninguna broma por su parte, lo encuentro en dos minutos. Llamo a la puerta antes de abrir. April me grita desde dentro que pase. 


    Al entrar la veo sentada en la cama haciéndole dos trenzas a Sarah en el pelo. 


    —Hailey ven, tómate con nosotras un poco de helado. Hay de menta con chocolate, y otro de fresa.


    —No quiero molestar. 


    —No molestas tonta, de hecho, creo que un rato de chicas no vendría nada mal.


    Miro a Sarah esperando que diga algo que la rebata. Sin embargo, no habla. April termina de peinarla. Se acerca hasta mí, me agarra la mano y me arrastra hasta la cama donde me sienta frente a Sarah. 


    —Le estaba contando a Sarah cómo han sido mis primeros días en la policía. 


    April comienza a rajar sin cesar. Estoy tensa, no voy a mentir. Tanta palabrería me hace desconectar de vez en cuando, intentando descifrar qué está pensando Sarah. Nuestros ojos se cruzan varias veces, más que por nuestras historias vividas, por la que está contando April. Nunca había conocido a alguien que fuera capaz de dar tantos detalles. Cuando crees que ya avanzamos en la historia, vuelve a liarse con otra cosa. Eso sí, elude temas importantes. Por ejemplo, el que está tocando en este preciso instante.


    —También saludé a Will, quien se ha incorporado. Mark me trata genial y...


    —¿Will Evans? —Sarah la detiene. 


    —Ajam... En fin, lo que te estaba contando, que Mark es...


    Sarah me mira de reojo, yo intento enlazar algo del asunto, pero no hilo. A ver, Will es el hermano de Nick, ¿no? Piensa Hailey, ¿cuál es la relación? Pues no tengo ni idea, pero algo hay, el gesto de Sarah lo atestigua.


    —Oye... perdón por interrumpirte, pero ese Will, ¿es el hermano de Nick? —April asiente algo confusa. —No sabía que os conocíais.


    —Nos conocemos todos desde que éramos pequeños. El abuelo y su padre son amigos. 


    —Vale, vale. Estaba un poco perdida. Pero... Nick me dijo que estaba en el ejército. 


    —Pues ahora está aquí. —Responde un poco cortante. — Voy a guardar los helados en la nevera, se están derritiendo mucho y ninguna ha probado ni una sola cucharada. 


    Tal y como lo dice se levanta y desaparece. Aquí hay tema, y sensible al parecer. Sarah y yo nos quedamos sentadas en silencio. A ella no le voy a preguntar que me manda a tomar por culo. Como caído del cielo, Oliver pasa por delante de la puerta abierta. Al vernos allí a las dos se detiene en seco. Se apoya en el marco de la puerta y nos mira en silencio. De buenas a primeras sonríe de lado y se acerca hasta sentarse en el borde de la cama, frunzo el ceño. Qué situación más rara por favor. Él ahí sentado entre las dos. 


    —¿Qué hacéis?


    —Escuchamos a April. 


    —Os ha cogido a traición, ¿no?


    No me preguntéis cómo ni por qué, pero al verlos hablar y mirarse, tan juntos, con esa sonrisa que surge al estar con alguien a quien quieres, me los he imaginado follando. Estoy perdiendo la poca cordura que me queda. Lo malo no es lo que me he imaginado, es calentarme al hacerlo. Son tan guapos los dos, y atractivos, sensuales. Ese pelirrojo, sus ojos claros, esos cuerpazos, uno al lado del otro, encima o debajo, qué más da la posición. Son la perfección hecha pareja. Vuelvo al presente, por no perderme ningún cotilleo.


    —Will ha vuelto. 


    —Lo sé, yo lo he contratado. 


    —Le gusta.


    —¿A quién? —Oliver está más perdido que el barco del arroz, o yo misma. 


    —¿Pues a quién va a ser? A April. ¿No crees que ya es hora de que vuelva a enamorarse? Tú estás allí con ellos, ayuda un poco.


    —Sarah, no te montes películas, que siempre ves donde no hay. April está bien cómo está, déjala tranquila. 


    A ver, paremos un segundo. Rebobinemos al momento en el que April me contó lo de ese novio suyo. Hagamos un resumen: con dieciocho años April se fue a estudiar enfermería a Los Ángeles, se mudó allí con ese muchacho, no recuerdo cómo se llama. La cuestión es que la relación fue de mal en peor, y él resultó ser un hijo de mala madre que la destrozó poco a poco. Cuando April habló del tema, no hizo hincapié en los detalles, ni yo iba a preguntar, pero quedó patente que la maltrató y ella está en tratamiento desde entonces. Ahora volvamos al presente, ¿cómo encaja Will en todo esto? E independientemente del origen de su relación, si Sarah insinúa que pueden ser buena pareja, pues perfecto. Y así lo expreso en voz alta.


    —Todo el mundo merece que alguien lo quiera. Y April no va a ser menos, ¿por qué no va a poder enamorarse de nuevo? Suficiente perdió para incluir también la oportunidad de vivir un amor del bueno. 


    Ambos me miran algo serios. 


    —¿April te ha contado lo de Jesse? —El tono sorprendido de Oliver me resulta raro.


    Deduzco que Jesse es el innombrable. 


    —No con lujo de detalle, pero sí. ¿Por qué?


    —Porque nunca habla de ello. Solo lo hace con su psicólogo. 


    Me sorprende, aunque también he de reconocer que la pobre lo pasó regular hablando del tema. A veces, uno consigue desahogarse con quien menos espera. 


    —¿Qué os digo? Le he caído en gracia. 


    Unos pasos acercándose nos hacen callar. Si el grupito aquí reunido no era lo suficientemente estrambótico, por la puerta entra Eric para redondearlo. Es como estar en una fiesta de pijamas del terror. Nunca sabes quién puede aparecer por la puerta. 


    —Creía que te habías fugado, hace casi una hora que te fuiste. Me ha dado tiempo hasta de ducharme. 


    Correcto, viene en pijama. Pantalón gris, camisa blanca. ¿Cómo puede estar sexy con un pijama tan simplón? Yo ya he perdido el norte. Volviendo al presente, veo el cielo abierto, su presencia es la oportunidad de largarme de aquí. 


    —Cierto, vámonos. —Me levanto de la cama a toda mecha, lo agarro de la mano y salgo de ahí por patas. —Que descanséis. Hasta mañana.


    Lo digo mirándolos así de pasada. Una vez en el pasillo suspiro de alivio. 


    —No vuelvas a dejarme con esos dos. 


    —¿Yo? Si eres tú la que te has ido de la habitación. 


    Mientras volvemos a su habitación le explico mi ausencia.


    —Había ido a pedirle algo a tu hermana. Aunque ahora que lo pienso no sé para qué, si en el bolso llevo de todo, de hecho, llevo hasta bragas así que no es necesario que me prestes nada. Soy una chica con recursos.


    —Yo también, si lo hubieras dicho, te hubieras ahorrado el paseo. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Que imagino lo que necesitabas. 


    Llegamos a su habitación, donde me pide que lo acompañe al baño. Una vez allí, abre las puertas de unos de los muebles y yo me quedo a cuadros. Hay un jodido arsenal para cien mujeres con la regla. Mis ojos se entrecierran al mirarlo.


    —Te juro que cada día lo flipo más contigo. 


    —Los detalles son importantes. Dúchate si quieres, ahí tienes la camisa. Te espero en la cama. 


    Detengo la puerta antes de que consiga cerrarla del todo. 


    —Tengo que ir a por mi bolso. 


    —Yo te lo traigo. 


    Si es que a veces me lo comía a besos. Le guiño un ojo haciéndome la simpática. Eric va en busca de mi ladrillo portátil y yo, tras poner un poco de orden en mi cuerpo serrano me meto en la ducha. Aquí el artilugio en cuestión tiene siete millones de botones, siendo como soy, pues o los toco todos o reviento. Motivo por el cual tardo unos cuarenta minutos en salir de allí, más arrugá que un garbanzo, pero con un relajazo encima que madre muy Señor mío. Dios bendiga a las duchas con chorros, hidromasaje y todas esas cursiladas que sientan de maravilla. La bañera la cataré con gusto otro día. 


    Me seco un poco el pelo y tras vestirme escuetamente, salgo del baño más limpia que una patena. En la cama me espera Eric sin camisa, sin pantalones y con el portátil sobre las sábanas. No digo más. 


    Me tumbo en el lado contrario. Recostada sobre la almohada contemplo su perfil. Disfruto viéndolo tan concentrado. A estas alturas debería preguntarme qué es lo que no me gusta de él. 


    —Ya lo dejo, un minuto. 


    —No tengo prisa, tómate tu tiempo. Parece que no voy a ir a ningún lado.


    Una sonrisa recorre la comisura de su boca. Me mira y yo sonrío sin siquiera pensarlo. Mi cara tiene vida propia. Para mi sorpresa, cierra el ordenador en un gesto rápido con la mano y lo coloca en la mesita de noche. 


    —¿No tenías que terminar algo?


    Con una sonrisa, acorta la distancia que nos separa.


    —He pensado que tú eres un mejor plan. 


    Sus labios se posan sobre los míos, fundiéndonos en besos lánguidos que consiguen que sus manos terminen bajo la camisa y las mías recorriendo sus brazos y cuello. Piernas que se van enredando por segundos, consumiendo el aire que hay entre nosotros. 


    Hailey contrólate, que estás en casa de su hermana. Arranco su boca de mis labios y lo miro con cara de "somos unos sinvergüenzas". 


    —Toda tu familia está en la casa. No puedo meterte mano sin control alguno. Así que hagamos algo más light. Por ejemplo... hablar. Me gusta hablar contigo, en cierto modo es como volver a estar en casa. Excluyendo a mi vecino Leo, eres la única persona en este país con quien puedo hablar en español. 


    Con una sonrisa en la cara, saca sus manos de debajo de mi camisa y se apoya en el codo para mirarme risueño. 


    —¿De qué quiere usted hablar, señorita? 


    —Pues de muchas cosas, pero centrémonos en una importante. ¿Por qué llevas todo el día de “jigo repelón” con Sarah? 


    —¿De qué? 


    —De “jigo repelón”, Eric. No le has dirigido la palabra en todo el día.


    Se empieza a reír como si no hubiera mañana. Yo sabía que era graciosa, pero no tanto. Cuando parece que se está tranquilizando, me mira y empieza de nuevo a reír. La escandalera que está montando no es normal. 


    —¿De qué te ríes tanto? Ni que hubiera contado un chiste. 


    Se seca las lágrimas que escapan de sus ojos. Al fin hace una pausa.


    —No te puedes imaginar la gracia que me hacen esas palabras que te inventas. 


    —¿Este ataque de risa es por lo de “jigo repelón”? 


    Empieza otra vez a reírse y esta vez lo hago yo también por lo absurdo del momento.


    —Eso no me lo he inventado yo, es un dicho de toda la vida de Dios. 


    —Ni siquiera tiene sentido. 


    —¿Quieres distraerme para no hablar del tema? Porque si esa es tu intención, siento decirte que no te va a funcionar en absoluto. ¿Por qué estás enfadado con Sarah? 


    Eric deja de reírse, aunque mantiene la sonrisa. 


    —Es complicado.


    —Intenta explicármelo, quizás pueda entenderlo. Mira, sé que cada uno tiene sus problemas e historias, pero debemos trabajar lo de la confianza, parece ser que no es nuestro punto fuerte. No quiero que os enfadéis por nuestra discusión, se nos fue un poco de las manos. 


    Puede que lo esté presionando demasiado, y sé que ella es su mejor amiga, pero lo que he dicho es cierto. Suspira resignado, esta pequeña batalla la he ganado, lo que me otorga algo de felicidad. 


    —Sarah tiene un problema, Roy y Oliver lo saben, yo lo sé. La diferencia es que ellos le quitan importancia. Primero ha sido Kaitlyn, después tú y el siguiente puede ser cualquiera. Tiene que aprender a controlarse, porque cuando algo te controla a ti, sea lo que sea, es un problema. Esto ha sido un aviso, debe manejar su ira. Que ella crea que sus acciones están justificadas no las hace más lícitas, ya es muy mayorcita para saberlo. Y como es una cabezota, no es capaz de reconocer cuando se ha equivocado. 


    —Eso no es cierto del todo, se ha disculpado por lo ocurrido. Si nosotras hemos podido enterrar el hacha de guerra, vosotros también. Eres su mejor amigo, suficiente tiene ya encima como para tenerte a ti también de morros. Esa pobre mujer se tendrá que desahogar con alguien. 


    —Es ella quien no quiere hablar del tema, no puedo obligarla. 


    —Me odia y lo entiendo. Que estemos juntos no facilita el asunto. 


    —Las cosas han surgido así, no podemos cambiarlas. Debemos aprender a manejarlas. 


    Supongo que tiene razón. Todos debemos aprender una sería lección sobre los últimos acontecimientos. Yo incluida. Y hablando de acontecimientos, tengo una duda existencial que necesito que me resuelva. 


    —Tú y Sarah estuvisteis juntos, ¿no?


    —Hace mucho tiempo, ¿por qué? 


    —¿No sientes atracción sexual? Es guapísima y muy atractiva. Toda ella invita a la imaginación. 


    —¿Eso es una pregunta trampa típica de las mujeres en las que da igual cuál sea la respuesta porque ninguna será la adecuada?


    Qué retorcido es al pensar que yo pueda serlo. La pregunta no tiene un trasfondo tan rebuscado. 


    —No. 


    A pesar de mi respuesta, valora seriamente qué decir antes de hablar.


    —Ya no me hace efecto. Estoy inmunizado. No implica que si me lo propusiera no pudiera acostarme con ella, pero son muchos años. El sentimiento más fuerte que tengo hacia ella es el cariño. 


    A mí me ocurrirá lo mismo, ¿no? Quiero decir, lo que Oliver me hace sentir debe ir desapareciendo, o ¿tendré que vivir con ello siempre? Es algo contradictorio, porque prácticamente solo pienso en ello cuando estoy con él. Y cuando pienso en por qué pienso en él, como ahora. Oliver, fuera de mi mente ya. Eric vuelve a captar mi atención a causa de cierta información. 


    —Mañana te van a dar una noticia, ¿quieres saberla?


    —¿En el trabajo? —Eric asiente afirmativamente. —¿Es malo?


    ¿Qué puede ser peor que tener de jefa a Kaitlyn? Soy su jodida esclava. 


    —Ethan nos confirmó ayer que nos vamos de acampada el miércoles.


    —Mátame camión. No puede avisar con dos días de antelación, es inhumano. 


    —¿No quieres saber dónde vamos? 


    —A California, ¿no?


    —Tuvieron que cancelarlo y no han podido organizarlo allí de nuevo, así que han elegido otra ubicación. 


    Eric sonríe, no sé por qué lo hace, pero seguro que no es bueno. Este me da la noche.


    —Suéltalo de una vez.


    —Alaska.


    Lo dice con una felicidad que no puedo comprender. 


    —¡¿Alaska?! No puede llevarnos a Alaska en agosto. ¡Es verano por el amor de Dios! ¿Aquí no hay nadie cuerda? No quiero congelarme el culo en un jodido mes de agosto.


    —Eres una exagerada, no te vas a congelar nada. Será divertido.


    —Hasta hace una semana, ni muerto querías ir a esa dichosa excursión. 


    —He cambiado de idea.


    —No quiero ir.


    —Tienes que venir. Si quieres podemos compartir tienda de campaña.


    Su sugerencia no me aporta ni un gramo de felicidad. ¿Tienda de campaña? No soy chica de campo, lo soy de ciudad. Amargada me meto bajo las sábanas y apago la luz.


    —¿Ya te acuestas? Eras tú la que querías hablar. 


    —Una muy mala idea, era más feliz hace cinco minutos. Es mejor vivir en la ignorancia. Ya me has dado la noche. 


    No puedo imaginar un plan peor. ¿Tanto les cuesta llevarnos a un lugar más cálido? Que es verano coño, hay que ir a la playa. 


    Eric me abraza por la espalda, su mano derecha se cuela por debajo de la camisa, descansado sobre mi ombligo. 


    —Confía un poco en Ethan, va a estar bien. Lo de la tienda de campaña era una broma. Nos quedaremos en una casa.


    Que sus labios comiencen a recorrer mi cuello no podían implicar otra cosa que no sea olvidar el dichoso viaje. Nos metemos mano durante un rato, algo descafeinado. Obviamente me quedo con ganas, en estas ocasiones me arrepiento de tener tantos principios. En fin, que me duermo imaginando la noche del martes y en lo seco que lo voy a dejar. 


    Por Dios, qué vulgar me estoy volviendo, la edad me está sentando fatal. La edad digo yo, si Nick me escuchara…
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    Señorita K


    El despertador que había programado Eric me saca del profundo sueño en el que me encuentro. Dormir sin escuchar a mi vecina es una bendición. Y dormir junto a él es otra, es como mi dormidina personal. Me desperezo bajo las sábanas. Eric me abraza por la espalda, su barbilla se apoya en mi hombro, hablándome al oído. 


    —¿Trabajas hoy? 


    Entrelazo mis dedos con los suyos, bajo mi camisa.


    —Giselle me ha dado el día libre, pero si soy sincera, la cara no me molesta en absoluto. Así que voy a ir. Me maquillo y aquí no ha pasado nada. 


    Tengo que confesar que lo dicho es cierto, aunque también existe otro trasfondo. Y es la presencia de Kaitlyn. Sé que hemos decidido enterrar el asunto, sin embargo, una parte de mí no puede dejar de pensar en ello. Puedo confiar en él, de ella no me fío ni un pelo. Es enfermizo, lo sé, pero lo necesito, al menos hasta que vea con mis propios ojos que ella es consciente de que lo suyo se acabó. 


    —¿Te importa llevarme a mi casa? No he traído el coche, error por mi parte. 


    —Dame diez minutos. 


    Un beso en la mejilla y desaparece en el baño. Diez minutos necesito yo, solo para levantarme de la cama. Estaría feo hacerle esperar, así que me voy preparando. En cuanto sale del baño me meto yo y cierro la puerta, admirarlo en toalla es pecado, no tengo tanto aguante.  


    Una vez listos, él como un pincel y yo de aquella manera, bajamos a la cocina. Eso parece un campo de batalla. Gente de un lado para otro cogiendo comida por allí y por aquí, pero nadie se sienta a desayunar en condiciones. Oliver con las prisas casi me tira el café encima. 


    —Por lo pelos, cuidado Hails, está muy caliente. April vamos, tenemos que recoger a Mark todavía. No quiero tener bronca con Amanda por llegar tarde. 


    La mención del indeseable me da arcadas. 


    —Oliver, —Sarah lo detiene antes de que salga por la puerta. —Le he dicho a Emily que se puede quedar en casa el tiempo que necesite. Espero que no te importe. 


    Oliver pasa la mirada de Sarah hasta mí. 


    —¿Emily no vivía contigo? 


    —Se ha largado, tengo una vecina ninfómana, es bastante insufrible. 


    —¿En serio? 


    —Muy en serio. 


    April se une a la conversación. 


    —Vente a vivir aquí, Hailey. Había pensado hacer una reforma de la planta de arriba para hacer unas habitaciones más. Sarah también necesita una. Mientras tanto, puedes quedarte en la de Eric. 


    —Tengo pagados dos meses de alquiler, no pienso irme. 


    Eso, y que lo único que me falta es venirme a vivir con toda la panda. No, gracias. Oliver continúa su conversación con Sarah.


    —Claro que no me importa, puede quedarse el tiempo que quiera. Además, también es tu casa, no es necesario que me lo preguntes. —Oliver responde con una sonrisa muy sincera. —Ella es Lily. 


    ¿Lily? ¿Quién es Lily? Me he perdido.


    —¿La Lily de Harry?


    Oliver asiente. 


    —Me alegro de que viváis juntas. Él también lo estaría. Tengo que irme. ¿Vamos April? 


    Sarah se queda pensativa, y yo también. ¿Quién es Harry? Me suena de algo, pero no lo ubico. La mención del muchacho ha dejado el ambiente un poco enrarecido. Roy rompe el hielo.


    —Sarah, aunque no estés en la empresa vienes a la fiesta del Harper Hill, te sentaré en nuestra mesa. 


    —No creo que Grace sea de la misma opinión. Y además, la mesa ya estaba completa. 


    —Deja que sea yo quien aclare mis asuntos con Grace. Y con respecto a la mesa, he solicitado una solo para nosotros, Diana no ha puesto ningún inconveniente. Así que, solucionado. Somos una familia y asistiremos a la fiesta como tal. 


    Sarah no replica, está claro que tampoco serviría de nada. Tomo algo de zumo de naranja y un sándwich mixto que me prepara mi abuela, vivir con alguien de tu familia tiene también sus cosas buenas. Mientras Eric y Roy hablan de ciertos detalles del hotel de Houston, Sarah aprovecha el momento para ultimar detalles sobre nuestro asunto pendiente. Todo ello entre susurros. 


    —¿Vas a trabajar? —Asiento en silencio. —Tienes que tener claro que el principal objetivo es conseguir desquiciarla sin que ella lo haga contigo. Es tu jefa, así que usará esa baza para torturarte, tienes que aguantar, no discutas, no repliques. Nada. 


    —Ella me putea, y yo no hago nada. ¿Cómo se supone que va a molestarle eso?


    —Tú tienes algo más valioso, y que en este momento le importa más, Eric. 


    —Ahí también lleva ventaja, el otro día le comió la boca delante de mis narices. Y si a eso le sumamos que Rose le ha contado que estamos liados. Debe de estar inflamada como un pavo. Una semana aquí y mira todo lo que ha logrado.  Eric no le para los pies, ¿qué quieres que haga? A veces tiene horchata en las venas.


    —¿Ha ocurrido algo desde entonces? 


    —Que yo sepa, no. 


    —Eric habrá hablado con ella.


    —Querrás decir que la habrá esquivado.


    Suspiro cansada, este tema me pone mala de los nervios. 


    —Debes saber que Kaitlyn te hará insinuaciones. Sobre Eric y yo. No creo que haga falta que te diga lo absurdo de esa afirmación. 


    Si ella lo dice... 


    —Hailey, —Sarah comprueba que Eric se mantiene a una distancia prudencial antes de responder. —No te lleva ventaja. Jamás he tenido con Eric una discusión en la que Kaitlyn haya sido el motivo. Siempre me daba la razón aun cuando no la tenía. Pero contigo es distinto, ayer tuvimos un broncazo monumental. Y fue por ti.


    —Fue porque vas dando hostias, no por mí.


    —Fue por ti, cuando le conté lo de Kaitlyn no se indignó ni una décima parte de lo que se enfadó cuando supo lo de nuestra discusión. Aunque me cueste admitirlo, ahora eres su segunda chica favorita. La primera siempre será April, pero tú, has logrado en un mes lo que ella no pudo hacer en tres años, y es dejarme a mí al margen. Así que lucha un poco por lo que tienes. Dicho esto, voy a dejar de darte consejos amistosos, no te los mereces. Manda a tomar por culo a esa cabrona, y olvidaré lo de Oliver. 


    Estupenda forma de empezar el día, consejos, críticas y planazos. Pues nada, queda bautizada la operación #atomarporculoK. Veremos a ver cómo termina esto. Eric parece que hoy se ha levantado un poco menos cabreado con ella, reconoceré que me satisface saber que han discutido por mí, aunque suene perverso, en ocasiones ser la prioridad para alguien es necesario. Por otro lado, me gustaría que se olvidaran del asunto, estoy cansada de peleas. Eric da un poco su brazo a torcer. 


    —Sarah, te llevo a tu casa si quieres. 


    —Ok. —Un amago de sonrisa cruza su cara. Tienen una amistad muy bonita, sería triste que se estropeara. Así pues, Eric hace de chofer, yo me siento detrás ya que voy a ser la primera en bajarse, y de paso no tengo que mantener mucha conversación, los dejo a ellos hablar. Sarah lo invita a su nueva oficina y él acepta. Algo que me alegra. Me despido brevemente cuando el coche se detiene frente a la puerta de mi bloque de pisos. Tengo poco tiempo y he de arreglarme en condiciones. 


    Que el plan no iba a ser fácil lo tenía asumido, que iba a ser un puto infierno, no. La señorita K, a partir de ahora la llamaré así porque me da fatiga solo pronunciar su nombre. Resulta que la doña se ha avinagrado aún más durante el fin de semana, o Rose la ha envenenado durante los últimos días, porque lleva jodiéndome desde el primer minuto que piso la oficina. 


    Es lista, no vamos a engañarnos, mantiene la compostura en todo momento, pero en privado sus ojos muestran demasiado. Menosprecia mi trabajo, y a la vez me exige plazos imposibles. Debo asumir que esta va a ser la mecánica a partir de ahora, no pararé de trabajar, aunque no sirva para nada. Todas mis propuestas le parecen inaceptables. 


    La hora del almuerzo es un descanso psicológico, debo aprovechar los días que todavía puedo disfrutar de Nick. A Eric no le veo el pelo hasta que es la hora de irnos. Se acerca a mi mesa para invitarme a cenar en su casa. No acepto, y no es porque no tenga ganas, es por el trabajo que me queda pendiente. No quiero darle la satisfacción a la señorita K de tratarme como una inútil. 


    Como despedida, un suave beso bajo la atenta mirada de los presentes. Aunque lo hace en la mejilla, se acerca tanto a mi boca, que sus labios rozan la comisura de los míos. En cuanto desaparece por el pasillo, cojo la memoria externa y me marcho a imprimir varios documentos. No quiero escuchar ningún comentario al respecto, o ver la mirada pérfida de Rose. Eric y yo estaremos al margen de este asqueroso trabajo. Me sorprendo a mí misma usando semejante adjetivo hacia esta oficina, una que me encantaba hasta hace poco más de diez días. Imprimiendo papeles estoy, cuando la malvada K hace acto de presencia, y suelta un comentario que me duele y hace enojar a partes iguales. 


    —Deberías tener más cuidado al pasar por los marcos de las puertas, los estás arañando. 


    No la miro, por no darle el gusto de ver la rabia en mis ojos. Pienso en las palabras de Sarah, y en que debo mantener el control. 


    —Eric siempre ha sido muy indulgente, parece ser que eres su siguiente caso de caridad. La chica extranjera, sin familia o amigos en la ciudad. Una niña de pueblo fácil de manipular. Disfrútalo el tiempo que te dure, que no será mucho. Eric será indulgente, pero también es listo, sabe con quién no debe perder el tiempo, y si se le olvida, aquí estoy yo para recordárselo, a él y a ti. 


    No soy una jodida niña de pueblo. No sé de dónde saco el autocontrol para coger los papeles impresos y pasar junto a ella sin mirarla. Por supuesto, ella tiene que poner el broche final. Unas palabras susurradas junto al oído que me calan muy hondo.


    —Dentro de poco sus labios no serán lo único que tenga sobre mí. 


    Vuelvo a mi mesa inundada de emociones que me desbordan. Preparo los archivos que debo entregarle en una carpeta y aprovecho que Kim debe ir a su despacho para que se lo deje. Apago el ordenador, recojo mis cosas y me marcho sin detenerme ni un segundo. Intentando borrar las palabras de mi mente, algo que soy incapaz de conseguir y que me hacen llorar en la soledad de mi cama. Por la poca cosa que me hace sentir, y sobre todo por lo que consigue hacerme creer. 
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    Mi Hailey


    La luz del sol entra por la ventana anunciando un nuevo día. Me encuentro muerta de cansancio, no he pegado ojo en toda la noche pensando en la maldita bruja y sus palabras envenenadas. Ahora entiendo un poco más el puñetazo de Sarah, poco le dio a esa hija de puta. Tras desayunar, me doy un baño con el objetivo de relajarme un poco. El día que hoy me espera es largo. Llego a casa de April sobre las once, y cómo no, la última. Me sorprende encontrar allí a Emily. Parece ser que Oliver le ha dejado su sitio en una de las mesas del departamento de policía, a ella y a una amiga, quien también se encuentra aquí. Todo es muy surrealista, como una película de Hollywood. Peluqueras, maquilladoras, vestidos de gala, joyas incalculables. ¿Qué hago yo aquí? 


    Me siento rara, fuera de lugar. Mi mirada se ensombrece. Voy de un lado a otro, siguiendo órdenes, como una marioneta. Puede que Kaitlyn tenga razón y sea fácil de manejar. Una vez peinada y maquillada me resguardo en la habitación de Eric. Abrumada. Necesitando espacio. Contemplo en silencio los pendientes de Chopard. ¿Dónde voy yo con esto? Los diamantes pesan demasiado en mis orejas. El reflejo del espejo me devuelve a una persona desconocida. Los ojos pintados excesivamente oscuros, labios color nude, y ese moño... No me gusta llevar el pelo recogido. 


    En este instante deseo que la noche acabe ya. ¿Qué me pasa hoy? Debería estar contenta, no con cara de estaca. Me siento en el borde la cama, cansada. Busco en mi bolso el móvil y los auriculares. Necesito escapar del presente, aunque sean solo cinco minutos. Ed Sheeran y su "Kiss me" lo consiguen. 


    Subo los pies a la cama, doblando las rodillas, mi mejilla se recuesta en ellas, cerrando los ojos. Absorbiendo esa letra que me tranquiliza y emociona. "Kiss me" da paso a "Give me love" y mi corazón se encoge un poquito más. Cojo aire con fuerza, intentando alejar las lágrimas. La cama se hunde a mi lado bajo el peso de alguien, abro los ojos y veo a Eric sentado junto a mí. Retira uno de los auriculares de mi oreja. 


    —¿Qué te pasa? 


    Escondo la cara entre las piernas, no quiero que me vea llorar. Tengo ganas, muchas. Se me correrá el maquillaje y el trabajo de una hora de la maquilladora se irá al traste. 


    —Hailey...


    Quiero explicarme, con él siento la necesidad de hablar, de ser yo misma. Aunque en el fondo de mi cabeza una voz me diga que le entrego demasiado de mí, que me romperá el corazón. Que un día me dejará por ella. ¿Qué haré entonces? Levanto la cara para mirarlo a los ojos. 


    —He dormido mal, estoy cansada. 


    —Estás triste, no cansada. 


    Paso la lengua por mis labios resecos. Buscando palabras.


    —Me siento rara, con todo esto. —Cojo aire entrecortadamente. —No me hagas caso, ya sabes que estoy un poco loca. 


    Me pierdo en sus ojos cálidos durante unos segundos de silencio, hasta que sus dedos comienzan a quitarme los pendientes. Primero uno y después otro. Los deja sobre la cama, mis cejas se arrugan sin comprender. Cuando sus manos viajan hasta mi pelo y comienzan a quitarme horquillas, sujeto una de sus muñecas deteniéndolo.


    —Eric, ¿qué haces?


    No sé por qué susurro al preguntarlo. 


    —Voy a traer a mi Hailey de vuelta. 


    Su respuesta me deja paralizada. Sin poder hablar, mis ojos perdidos en su cara, sintiendo como libera poco a poco cada mechón de pelo que tengo sujeto. No es solo algo físico, también lo siento dentro, como se va aflojando ese nudo que tengo en la garganta. El que hace que una lágrima se desborde y caiga sobre su piel. Sin palabras entre nosotros continúa, hasta que mi pelo se deshace en sus manos. Las que sujetan las mías y me llevan al baño. Cerrando la puerta, aislándonos del mundo. 


    Busca en los cajones, abriendo uno detrás de otro hasta hallar lo que quiere. Unas toallitas, las que van borrando el rastro de mi cara. En mi mente sonrío, pensando en por qué tiene desmaquillante en su baño, aunque no debería sorprenderme. Una sonrisa en mi cabeza que no llega a mis labios. No soy capaz de coordinar mi cuerpo, me dejo llevar por él. Por este remolino de sentimientos que me invaden. 


    Eric abre la ducha, me quita el ligero vestido de gasa que llevo, tan despacio que el roce de sus dedos es una tortura. Como los besos que deja en mi cuello al desabrochar el sujetador, o el roce de su barba en mis muslos al bajarme la ropa interior. El deseo va despertándose en cada fibra de mi ser, creciendo con cada centímetro de su piel que va dejando al descubierto. Estremeciéndome al sentir el agua cayendo sobre nosotros. 


    —Cierra los ojos. 


    Lo hago sin pensar. Dejando que sus manos enjabonadas recorran mi cuerpo, mi pelo y mi cara. Acelerando mi corazón, invadiendo mi alma. Me dejo hacer, suspirando tras el toque de sus dedos en una zona sensible, al sentirme yo de nuevo. Borrando mucho más de lo que se puede ver. 


    —Creo que esta chica me suena de algo. 


    Su sonrisa me traspasa. Hipnotizada en él, me embadurno los dedos en gel y comienzo a recorrer su cuerpo. Subiendo por su ombligo hasta llegar a su pecho, notando el pulso bajo mis dedos. El latido de su corazón me impulsa a dejar un suave beso sobre la piel que lo cubre. Eric posa sus manos en mis caderas, busca con su boca la mía, desatando con un beso, todo aquello que hemos guardado en los últimos días. Algo tiembla dentro de mí, proyectándose en mi cuerpo. Esto es más grande que nosotros, es más que algo físico. Es una necesidad, la necesidad de tener sus manos sobre mi piel, su boca enredada en mis labios, sentirlo dentro, en cada fibra de mi ser. Mis manos rodean su cuello, incitándolo a no separarse de mí. 


    Eric gira conmigo entre sus brazos, apoyando mi espalda en los fríos azulejos de la ducha. Devorando mis labios sin descanso. Arrancando gemidos de mi garganta. Rozándonos como he imaginado mil veces en los últimos días. Vamos perdiéndonos entre caricias ardientes de deseo. Dejo de pensar en dónde estamos, en las personas que nos están esperando e incluso me olvido de la fiesta. Nada importa en este momento, solo disfrutar de su compañía durante unos minutos, a solas, él y yo. 


    Sin embargo, puede que nosotros podamos olvidarnos del mundo, pero el mundo no se olvida de nosotros. Alguien llama a la puerta, con bastante énfasis. La voz amortiguada de mi abuela nos corta el rollo en seco.


    —Hailey Marie Cross, sal ahora mismo de ahí. Y espero que estés vestida. 


    Eric me mira sonriendo.


    —¿Hailey Marie?


    —Se lo está inventando, es el nombre que le hubiera gustado que me pusieran. Mi madre se negó, lo usa cuando está cabreada. Voy a salir antes de que entre y te vea como Dios te trajo al mundo y listo para darme candela.


    A mi abuela casi le da un soponcio de los malos cuando me ve recién duchada. Aunque su cara es más poética al ver salir a Eric envuelto en una toalla. No me deja explicarme, ella saca sus propias conclusiones, y es que somos adictos al sexo. 


    Sin más dilación, me da órdenes para ayudarme a arreglarme de nuevo, con la excusa de que andamos mal de tiempo, lo hacemos a mi manera. El pelo suelto evita que los pendientes se vean tan exagerados, y los labios rojos me aportan mucho relax. Eric me ayuda a ponerme la lencería, una dulce tortura que nos deja con muchas ganas. A duras penas conseguimos no arrancarnos la ropa. Me abrocha el vestido y me lleva hasta el espejo. Esta vez el reflejo me hace sonreír. Por lo bueno que es conmigo, por hacerme sentirme bien conmigo misma. 


    Por quererme tal y como soy.   
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    Jugando con fuego 


    No puedo dejar de mirar a Eric, me tiene hipnotizada con ese traje de chaqueta. En mi cabeza tenía hecha cierta idea de cómo iría esta noche, y no era así. No esperaba ese traje de chaqueta completamente oscuro, ni ese pelo engominado, el reloj de su muñeca o ese anillo platino que lleva en la mano. Es el pecado con patas. Solo puedo pensar en todo lo que haremos después de la cena. Mi nivel de calentura mental ha alcanzado niveles estratosféricos tras esa ducha y posterior mete mano al colocarme la lencería. El Mustang incita a realizar algún acto indecente, sin embargo, me contengo. Debo llegar como una chica decente, además ya vamos tarde por culpa de mi siroco prefiesta. Intento dejar de pensar en guarradas, así que entablo conversación.


    —¿Y ese anillo? 


    Eric sonríe con cierta nostalgia al mirarlo. 


    —Era de mi padre. Solo lo uso en ocasiones especiales. No quiero estropearlo. 


    —¿Por qué no te has puesto una camisa blanca? O corbata.


    —Me gusta el negro y no uso corbata, necesito tener el cuello libre. Manías.


    No seré yo quien se queje, los botones que lleva desabrochados son muy sugerentes. Como su siguiente afirmación.


    —Hoy vas a conocer otra faceta de mí.


    —No me digas, ¿y cuál es? 


    —Pues el Eric con dos copas de más. Porque voy a beber, sin miramientos.


    —Ya era hora, a tu lado parezco una borrachuza. ¿Vas a bailar?


    —Bailaré, hablaré por los cuatros costados y probablemente te eche un polvo en el primer rincón que pille.


    Virgen del Pilar. Esto era lo que me faltaba a mí para animarme el chisperi. Como no iba suavón ya.


    —Eso será si me dejo. 


    Le sonrío con picardía. 


    —Hailey... que te conozco. Vas a pedirme que te arranque ese tanga de encaje que llevas, y te empotre contra la pared. 


    —Eric, si quieres que lleguemos a esa fiesta, cállate de una vez.


    Yo subo el volumen de la música y él suelta una carcajada. Joder, es que el muchacho lo pone difícil. 


    Al fin llegamos, el hotel destila lujo. Eric pasa tres pueblos del hombre que está aparcando los coches y lo hace él mismo. 


    —¿Por qué no le has dado las llaves? 


    —No me gusta que cojan mis coches.


    —Vaya por Dios, todo lo malo se pega. ¿A quién te parecerás?


    Ambos sabemos que me refiero a Oliver. Vaya tonterías de pijos que tienen algunas veces. 


    —A mí me dejaste conducir. 


    —Para que veas lo que haces conmigo.


    —¿Intentabas seducirme con tu Mercedes?


    Muevo las cejas, picarona. 


    —Si no quieres tener conversaciones subidas de tono, no las provoques. 


    Cierto. Me bajo del coche con una sonrisa. Eric me tiende la mano para que la enlace con la suya. Tira suavemente de mí y me planta un beso en los morros, uno casto. No querrá estropearme el pintalabios rojo. Lo que él no sabe es que es permanente y resiste que da gusto. Aunque bueno, ya tendrá tiempo de averiguarlo después. 


    Agarrados de la mano entramos en el hotel, nos dirigimos a la zona preparada para la cena. Boquiabierta me voy quedando por segundos, es increíble. Todo maravilloso. Mucha gente, mesas y mesas. Eric va saludando y presentándome a personas de las que no recuerdo el nombre. ¿Cómo puede conocer a tanta gente? En la distancia veo a Emily sentada en una mesa junto a su amiga y el indeseable. Supongo que será una de las del departamento de Policía. Eric tiene intención de ir, por lo que le pido que me deje primero en mi mesa, no quiero verle la cara a Marco. En eso andamos cuando a medio camino nos encontramos con Roy. Se deshace en halagos hacia mí, un abrazo, unos besos y nos pide que le acompañemos para saludar a Diana. ¿Quién es esa Diana? Pues ni idea, pero allí que vamos. 


    La señora resulta ser, Diana Harper, la dueña del hospital, amiga de Roy y oncóloga de Eric. Todo en el mismo paquete. Es un encanto, de estas personas que transmiten serenidad. Supongo que el que ayudara a Eric también me hace tenerla en alta estima. Tras charlar un poco con ella, tomamos asiento en nuestra mesa. 


    Aquí debo hacer un inciso. Por todos los santos, ¿cómo puede estar Oliver tan jodidamente impresionante con ese esmoquin y esa pajarita negra? Yo creo que se da cuenta de la mirada un poco calenturienta que le hecho, porque sonríe con cierta satisfacción. Que conste en acta que ha sido completamente involuntario. Menos mal que Sarah no se halla en la mesa, hubiera sido muy incómodo y fuera de lugar. En el momento que mi culo se posa en la silla me relleno la copa de vino. Hace rato que ya era necesario. Al igual que es necesario que el personal tome asiento, ¿dónde está todo el mundo? Roy también se levanta para saludar a alguien y nos quedamos los tres a solas en la mesa. Guay.


    —Estás muy guapa. —Oliver bebe un sorbo de su copa tras su elogio. 


    Me ruborizo y aparto la mirada. Respondo con un escueto “gracias”. Tengo que controlar estas cosquillas que me entran cada vez que se comporta como una persona agradable. Eric decide que es buen momento para colocar su mano a la altura de mi muslo y estoy al borde de la autocombustión. Principalmente por el recuerdo de la conversación que tuve con Oliver sobre esa cena ficticia de los tres. Necesito echar un polvo con Eric, no puedo vivir con esta calentura mental. 


    Dios escucha mis plegarias y el resto del personal vuelve a la mesa. Una cena tranquila, con risas y buenos momentos que me hacen disfrutar de nuevo de una familia. La comida está deliciosa, yo que soy del buen comer disfruto como una niña pequeña. El vino cae que da gusto, y a Eric se le nota que le va subiendo, cada vez que se acerca para decirme algo en el oído termina dándome un mordisco y un beso húmedo en el cuello. Está perdiendo el filtro de la moderación en público. Él y yo, ¿a quién pretendo engañar? Llevo toda la noche mirando a hurtadillas a Oliver. Es como un imán para mis ojos. Momentos de debilidad que intento compensar con un sorbo de mi copa, sin ser consciente de que voy empeorándolo por momentos. Aumentando esta necesidad salvaje que existe en mi interior. Esa que solo puede pensar en sexo. Y ya ni siquiera sé con quién. No es sencillo describir este tipo de sensaciones, las palabras pueden parecer sucias, deseos indecentes que nos hacen sentir mal, pero que a pesar de todo necesitamos vivir. 


    El postre finaliza y se abre la veda para la zona de baile, es decir, más momentos de refriego. Comienzan con música lenta, cursi, de esas que te hacen soñar. Eric tarda dos segundos en sacarme a bailar, nada más ni nada menos que “What a wonderful world”. Me derrito como un chocolatito al sol. No sé bailar, aunque eso ya lo sepáis, y él también. Puede que sea gracias al vino de la cena, pero no lo hago nada mal. Doy hasta un par de vueltas con mucho salero. Bailamos, nos sonreímos a cada instante que nuestros ojos se encuentran, abrazados. Olvido el miedo escénico de la gente que nos observa, o eso creo yo, porque hay más de una veintena de personas a mi alrededor. No hay nada peor que creerse el centro de atención. Un par de canciones después, Roy me pide un baile, dejando que Sarah ocupe mi lugar. Cerca de nosotros Oliver baila con April, y un par de metros más allá Nick abraza a mi abuela. 


    Se suponía que íbamos a mantenernos en el mismo estilo de música, error. La banda de música decide que es hora de alegrar un poco el ambiente y comienzan a cantar un tema de Celia Cruz, así que no me queda más remedio que bailar con Roy, “Quimbara”. No voy a describir el desastroso baile que hacemos, pero bueno, nos reímos un rato. Roy me proporciona una figura paterna a la que aferrarme, algo que me reconforta, sin quererlo o esperarlo vuelvo a tener algo parecido a una familia, y sea consciente de ello o no, es algo que me hace feliz. Le pido un descanso a Roy, él aprovecha mi ausencia para bailar con April, Oliver me acompaña fuera de la pista.


    —¿Te lo estás pasando bien?


    —Claro. 


    —¿Quieres bailar conmigo?


    —No. —Lo miro de reojo. —Ambos sabemos que no es una buena idea. 


    —Llevas evitándome toda la noche, ¿no crees que tu actitud es algo infantil?


    —Oliver, ya hemos tenido una conversación sobre el tema. Déjalo estar.


    —¿Qué tema? Esto no va de ningún tema. Deja de tratarme como si fuera el jodido Lucifer.


    La gente que está sentada en la mesa por la que pasamos nos mira de reojo. Oliver podría hablar un poquito más flojo, que se va a enterar medio Nueva York de nuestras historias. Cerca de nosotros se encuentra una de las puertas que da a la terraza, así que lo agarro de la muñeca y tiro de él hasta sacarlo fuera. Mantener esta dichosa conversación en un lugar menos concurrido. Prácticamente lo arrastro hasta el extremo más lejano, me coloco frente a él con las manos en jarras y pongo un poco de orden.


    —Oliver no me calientes y deja de mirarte el ombligo, no eres el centro del universo para tener que estar pendiente de ti todo el día. Así que deja de hacerte la víctima, porque no te estoy tratando de ningún modo, mantengo nuestra relación dentro de los límites que hemos acordado. Además, está Sarah sentada en la misma mesa, permíteme que no me apetezca entablar una conversación amistosa contigo frente a sus narices, le guardo el respeto que no le tuvimos anteriormente. 


    Cojo aire efusivamente, casi me quedo sin respiración. Lo reto con la mirada, espero que no se le ocurra llevarme la contraria.


    —Tu intención me parece correcta, pero existe un término medio, Hails. Puedes mirarme al menos.


    Hoy no puedo hacerlo, se darán cuenta de que me pone a mil, está muy guapo. Provocativo a rabiar. Pensar en ello me hace observarlo a conciencia, como no he podido hacerlo en toda la noche. Se ha quitado la chaqueta y ha aumentado aún más su atractivo, sin mencionar las manos dentro de los bolsillos. 


    Ufff… 


    Oliver sonríe de medio lado. Ya lo he vuelto a hacer, mierda. 


    —Tienes razón, será mejor que no me mires, sería muy inadecuado.


    Sonrojada me marcho sin decir ni una palabra más. Necesito sexo, ya. Con Eric. Desfogarme a conciencia. Es una buena forma de olvidarme de esos ojos azules. Al entrar de nuevo en el salón busco a Eric con la mirada, como él mismo dijo, lo voy a arrastrar al primer lugar oscuro que encuentre y dejaré que me empotre contra la pared. Hay demasiada gente en este lugar, es como encontrar una aguja en un pajar. 


    —¿Buscas a alguien? —Su voz se desliza por mi cuello hasta descender a mi ropa interior. 


    Me giro hasta que nuestros ojos se encuentran, mi boca a escasos centímetros de la suya, tiembla por perderse en esos labios. 


    —A ti. Vamos a follar de una vez. 


    Una de sus manos se apoya en mi cintura y me acerca a él. Su barba me roza el cuello estremeciéndome por completo. Cuando comienza a susurrarme al oído cierro los ojos de puro gusto.


    —No puedo irme todavía, debo estar al menos una hora más. 


    ¿Una hora? Esto es una pesadilla. Una hora es mucho tiempo. Demasiados minutos para imaginar muchas cosas indecentes. Apuntilla su indeseable afirmación con uno de sus besos bajo la oreja. Gimo de frustración y me separo de él, chocándome en el proceso con Oliver. Una mirada rápida de uno a otro y me largo en busca de una copa humeante de vino que poder beber. 


    La siguiente hora es una tortura, extremadamente larga. El tiempo se ralentiza hasta desquiciarme por completo, cualquier gesto o palabra me parece erótico, el único motivo por el que me contengo a la hora de beber es el después. Como debo dejar el alcohol, no me queda más remedio que interactuar con el personal evitando a los seres indeseables, es decir: Marco, Rose y Kaitlyn. Pillo por banda a Joss y Leo, mi querido vecino, de muy buena fe me presenta a sus compañeros de estación y yo apuntito estoy de ponerme de rodillas frente a esos hombres. Vaya porte que se gastan los señores, puro frenesí para mis fantasías. Ahora comprendo las ganas locas de Kim por incendiar su cocina, quién no cometería una locura por poder disfrutar de estas vistas en plena acción. Los bomberos macizos aumentan mi calentura interna, así que huyo de allí en busca de un miembro masculino que no me ponga a mil. Joder, si es que no puedo ni decir “miembro” sin pensar en una guarrada. 


    En fin, que busco a Nick, un hombre que no me excita en absoluto. Eso pensaba yo, hasta que lo veo sentado en la mesa, con una copa de whisky en la mano, riendo con su hermano. Empiezo a pensar en lo sensual que pueden ser esos ojazos azules. Impulsada por la poca cordura que me queda desvío la vista hacia su hermano Will, el mismo que viste y calza, recuerdo perfectamente el nombre del aquel chico guapetón de la foto que me enseñó en Florida. La verdad es que pega mucho con April y es muy simpático el muchacho. Nick me lo presenta y hablamos un poco, hasta que dejo de prestar atención a lo que dice y lo imagino con uniforme arrancándose la ropa. En ese momento tomo la decisión de relacionarme lo que queda de noche solo con mujeres. Convenzo a Joss, Emily y April para que bailemos un rato. Emily obliga a su amiga Gabby a unirse al grupo y en el camino hacen lo propio Kim, su hermana Sylvie y Sarah. Kim se acerca al Dj para que anime un poco el cotarro. El muchacho aún no ha tenido ocasión de lucirse, lleva apenas quince minutos frente a los platos. La banda en directo ha estado gran parte de la velada. 


    Una vez en la pista, comenzamos a bailar sin ton ni son. Todas vamos listas de papeles en lo referente al alcohol, así que imaginad la que liamos cuando comienza a sonar “Blurred Lines”. Debemos desbordar entusiasmo porque al minuto estamos rodeadas de tíos. Noah, Luca, Nick, Will, varios bomberos macizos, Oliver acompañado de los que me detuvieron la semana pasada, otra mujer bastante guapa y el imbécil de Marco. Por el rabillo del ojo veo como Eric invita a bailar a Martina. Al menos debo reconocer que no le ha dirigido ni una sola mirada a Kaitlyn en toda la noche. Que se joda la muy bruja, espero que le esté saliendo espuma por la boca al verlo bailar con semejante hembra. 


    Seguro que no lleva bragas, me refiero a Martina, las transparencias laterales del vestido no dejan mucho a la imaginación. Debe tener las tetas operadas, si no es imposible que las tenga tan bien puestas sin sujetador. La muchacha viene arrebatadora, no vamos a negar la realidad. Mismo color, puede que incluso mismas expectativas, pero realidades distintas. Parecemos las chicas del club de la señora de rojo. 


    Del pop nos vamos a la música latina, Mark Anthony y Ricky Martin. En español, que es lo más importante, disfruto bailando y cantando. Entre tanto baile nos vamos mezclando unos con otros, puede que sea una coincidencia, el alcohol, las ganas que le tiene Luca a Sarah, su desconocimiento sobre quién es Oliver o la pérdida del norte de Sarah, porque no es ni normal el refriego que se traen. Por instinto busco a Oliver con la mirada, este que tiene mil ojos por todos lados ya se ha dado cuenta del percal, y claro, pues la cara se le va revolviendo por segundos. Como buena samaritana decido intervenir para evitar algún desastre, porque juro que el negro de la cara se le está volviendo morado del cabreo. No soy la única que se percata de su mala hostia, al llegar hasta Oliver, April aparece también. 


    —Es hora de otra foto. Vamos Oli. 


    Lo llevamos fuera a un pasillo, aunque hubiera sido mejor idea sacarlo a una terraza a que le dé un poquito el aire, le sale humo por las orejas. 


    —Parad de una vez, no soy un crío que no sabe contener sus impulsos. Sé perfectamente donde me encuentro y lo que no debo hacer. Yo no soy Sarah.


    Toma dardito envenenado. 


    —Pues chico, podrás contenerte todo lo que quieras, pero la cara que estabas poniendo era de asesino en serie. Aprende a disimular un poquito mejor. 


    Debería haber cerrado el pico, su cara indica visiblemente que la siguiente en recibir sus pullitas voy a ser yo. Antes de que empiece a decir algo indecente le pido con los labios a April que busque a Eric, necesitamos una intervención masculina. April duda un momento antes de irse, pero le aseguro que está todo bien, puedo dominar a esta fiera. Ya creo que sí. Una vez a solas tarda poco menos de dos segundos en largar fiesta.


    —Así que eres tú la que me va a enseñar a disimular.


    —Oliver, que yo sepa estáis separados, puede frotarse el chichi con quien buenamente le plazca. 


    —¿Delante de mis narices?


    —Le pusiste los cuernos, no vayas a hacerte ahora el mártir. Tiene el derecho de hacer lo que le dé la gana.


    —Apuesto a que si fuera yo quien estuviera metiéndote mano frente a su cara sería un cretino. 


    —No, no, no, a mí no me metas en medio de vuestras movidas. Yo ya estoy al margen, ves esta línea —dibujo una raya imaginaria entre los dos —tú estás en un lado y yo en otro, no existe un nosotros, ni en los ejemplos hipotéticos. 


    Que sus ojos azules me taladren en silencio me pone los pelos de punta. O sería mejor decir que me hierve la sangre, a fuego lento. En mi mente se acumulan imágenes de hombres de uniforme, desnudos, arrancándose la camisa. Y una muy particular de él sobre mí, mordiéndose el labio mientras me la metía con gusto. Hailey por favor, supera esto de una vez. Oliver es el pasado, Eric el presente. Da un paso hacía mí, recortando el espacio que nos separa. Debería dar un paso atrás. No lo hago.


    —Oliver, todos hemos bebido mucho esta noche. Evitemos más desastres.


    —Puedes mentirte a ti misma, mentirle a él e incluso creer que consigues engañarme a mí, pero Hailey… —que su mano derecha rodee mi nuca acentúa aún más el significado de las siguientes palabras —si yo no he olvidado cómo gemías en mi oído y clavabas tus uñas en mi piel al correrte conmigo dentro, no lo has hecho tú. No cuando me rogabas que no parara, cuando te enfadaste por las noches que no aparecí y por las mañanas que quisiste tenerme a tu lado. Puede que él sea quien está ahora en tu cama, pero yo sigo en tu cabeza. Y por mucho que quieras, no puedes deshacerte de mí.


    Peligro Hailey. Miles de alarmas suenan en mi mente, alto y claro, pero que no consiguen deshacerse de esa voz que me dice que es cierto. El hilo de la razón que nos separa está demasiado tirante. La situación se está volviendo indomable. Un movimiento a mi derecha me hace desviar la mirada, Eric recostado en la pared con los pies cruzados a la altura de los tobillos bebe un trago del vaso que sujeta en la mano. No sé cómo actuar, así que espero que sea él quien lo haga. Sus ojos no se apartan ni un segundo de nosotros mientras camina hacia aquí. Su brazo me roza el detenerse. Unos segundos de silencio solo mirándome, le tiende el vaso a Oliver antes de decirme con voz ronca. 


    —Vamos a follar.
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    Se nos fue de las manos... al 


    corazón 


    Eric me lleva directamente a uno de los ascensores. Sin mediar palabra, solo esa frase como un eco detrás de nosotros. Entramos en el ascensor en silencio, al fin decide dejar el móvil que estaba usando, pulsa el botón de un piso y se guarda el teléfono en el bolsillo de los pantalones. En cuanto se cierran las puertas, me empuja suavemente contra el cristal y mete la mano bajo el vestido, sin mediar palabra. Sus labios recorriendo mi cuello a la vez que sus dedos hacen lo mismo con mi tanga de encaje, el que desliza hacia un lado para empujar dentro de mí. Con un solo gesto hunde dos dedos húmedos de deseo, la suavidad se esfuma. La intensidad de sus movimientos hace que me sujete a él buscando un punto de apoyo.


    —¿Crees que conseguiré que te corras antes de que el ascensor llegue?


    Ni siquiera contesto, me es imposible. Mientras sus dedos siguen entrando y saliendo de mí, comienza a rozarme el clítoris con el pulgar, llevándome a la locura. Un par de movimientos más, sentir su erección en mi cadera y un mordisco en el cuello consiguen hacerme perder el aliento entre espasmos de placer. Cuando la puerta del ascensor se abre aún sigo intentando recuperar el aliento. Sus dedos salen de mi interior dejando un sendero húmedo en mis muslos. Cegada por el deseo, me dejo llevar hasta una habitación no muy lejana. En cuanto la puerta se cierra tras nosotros Eric me devora la boca sin compasión. Rápido, fuerte, descontrolados por las ganas. Me da la vuelta bruscamente para desabrocharme el vestido. Este se desliza a mis pies, dejando mi cuerpo cubierto por la lencería de encaje. Se deshace lentamente de los zapatos y las medias, aunque vuelve a colocarme de nuevo los tacones. Sus ojos vuelven a estar a mi altura cuando comienza a hablarme.


    —¿Sabes lo mejor de este conjunto? Que, aunque te deshagas del tanga, el liguero sigue cubriendo lo más interesante. Es jodidamente erótico. 


    Por supuesto, el tanga termina dos segundos después en el suelo. Junto con mi cordura.


    —No sabes todo lo que quiero hacerte, Hailey…


    —Hazme lo que quieras…


    Besos, gemidos, mordiscos. Necesito quitarle algo de ropa, en este instante se la arrancaba hasta con los dientes. Sin embargo, son los suyos los que van dejando un reguero de mordiscos por mi cuello, descendiendo hasta la curva de mis pechos. Lamiendo cada centímetro de piel que no está cubierta de encaje. Enredo mis manos en su pelo, despeinándolo en el camino, curvando mi espalda para sentir su cuerpo más cerca de mí. Su boca asciende de nuevo hasta la mía, me alza en brazos. Mis piernas alrededor de su cintura, llevándonos hasta la cama, donde nos dejamos caer. Tiro de su camisa, rompiendo todos los botones en el proceso, acaricio su pecho como si fuera la primera vez que lo hago, disfrutando de la suavidad de su piel, de la dureza de sus músculos. De todo él. Eric se levanta de la cama para terminar de quitarse la camisa, deshacerse de los zapatos y sacarse los pantalones. Yo también me bajo de la cama, atraída por sus labios, los que alcanzo y devoro. Me aprieta contra su erección y yo me froto sin contención alguna. 


    Escucho la puerta de la habitación abrirse, Oliver entra con mi bolso y una botella de champán. Su cara no deja lugar a dudas del motivo de su presencia aquí. Trago saliva antes de mirar a Eric.


    —¿Tú le has dicho que venga? No es esto lo que quieres, Eric.


    —Te aseguro que es lo que quiero, lo que él quiere y lo que seguro tú quieres. Llevo pensando en ello toda la noche Hailey, dime que no es lo que deseas y se irá ahora mismo. 


    Es imposible negar lo evidente. 


    —Esto es un error. Mañana nos arrepentiremos. Piensa en…


    —Shh… No pienses en nadie, ni en nada. Solo en ti. ¿Qué deseas?


    —No puedes preguntarme eso ahora, con lo que tengo encima me tiraría a toda esa estación de bomberos.


    Eric me gira entre sus brazos, poniéndome frente a Oliver. Susurrando palabras en mi oído. 


    —Quiero ver cómo te corres una y otra vez, follarte durante toda la noche. Primero yo, después él, juntos. Una y otra vez. —Oliver se va acercando poco a poco, supongo que esperando mi negativa a esta completa locura. Cada paso que da acelera un poco más mi respiración. —Dile que se vaya.


    Tengo miedo a mis propios deseos. A las consecuencias de ellos. Por buscar lo imposible. Soy consciente de ello, pero aun así no soy capaz de decir esas palabras, de pedirle que se marche, porque en el fondo yo también me he subido a este barco. 


    —Quítale la camisa.


    Mi mano se eleva hacia su pajarita, no tengo ni idea de cómo se pone, ¿cómo voy a saber quitarla? Oliver acerca sus manos a las mías y me ayuda. Cuando nuestros dedos se tocan se me encoge el estómago. No deja de mirarme y eso me acelera aún más. La pajarita desaparece, y comienzo a desabrochar los botones. Los dedos me tiemblan tanto que no atino a quitar ni uno decentemente. Mírate Hailey, estás nerviosa, no puedes ni coordinar un movimiento. Esto no es sexo. La lujuria desaparece de mí, dejándome paralizada, Oliver se da cuenta de que algo no va bien, intenta arreglarlo acercando su boca y el pánico se apodera de mí. Me separo bruscamente de las manos que me tocan. Camino rápidamente hacia la puerta de la habitación, mi vestido aún permanece en el suelo. La voz confundida de Eric me cabrea.


    —Hailey, ¿qué haces?


    —¡Cállate! Eres idiota, como el resto de los tíos de este puto mundo. —Me meto el vestido, apenas subo un poco la cremallera y cojo el bolso que está tirado en el sofá. Al levantar la vista veo que Eric no se ha movido ni un ápice, su cara de sorpresa me enfurece más. —Vas a estropearlo todo y ni siquiera te das cuenta. 


    Salgo de esa habitación como alma que lleva el diablo. Tengo tanto bullendo por dentro que no sé ni como me controlo. Pulso una y otra vez el botón del ascensor, como si así fuera a llegar antes. Tan impaciente estoy mirando los pisos que faltan para que llegue que no me doy cuenta de quién se acerca hasta que noto sus manos en mi espalda. 


    —Estate ya quieto, coño. 


    Aparto las manos de Oliver a guantazos. 


    —Solo te estaba subiendo la cremallera. Relájate. 


    El ascensor llega y entro sin mirar atrás. Oliver no puede irse de una vez, tiene que seguir echando leña al fuego.  Por cojones tiene que subir.


    —Sal del ascensor.


    Nos peleamos con los números, el ascensor se cierra, yo maldigo. Él detiene el ascensor dos segundos después. 


    —Cálmate un segundo y háblame. Si no dices lo que ocurre, los demás no podemos adivinarlo por arte de magia. Así que habla, joder.


    —Ya habíamos tenido esta conversación, ¿por qué seguís haciendo lo que os da la gana? —Cojo aire intentando mantener la compostura, porque al final terminaré llorando de pura rabia. —¿Es que no os dais cuenta de lo retorcido de la situación? ¿Por qué ha tenido que decirte que vinieras? Esto no es sano, y mucho menos posible. Aceptadlo de una vez, ahora que todavía no duele, que puedo manejar mis sentimientos por ti. Yo no soy como vosotros, no puedo separar el sexo de lo demás, no quiero enamorarme de ti, ¿lo entiendes? Porque ya quiero a Eric, y las relaciones a tres no existen porque son imposibles, alguien siempre saldrá herido. Así que parad o buscaos a otra. Y si ese idiota no puede ver cuando alguien lo está eligiendo a él primero, pues que le den. Y a ti, por no darte cuenta tampoco. Te quejas mucho de Kaitlyn, pero cuando tiene la oportunidad de intentar ser feliz de nuevo, no lo dejas. Así que mantente al margen Oliver, haz tu vida y nosotros la nuestra. Porque nos haces daño sin querer. Esto no es un juego, vais a estropear lo que tenemos. —Mi corazón late desbocado. —Permíteme que seas mi fantasía. Una bonita, de las que no se estropean, las que perduran. La fantasía de mis sueños, esa en la que Oli, Eric y Hailey son felices. Porque en este mundo, en el real, eso no es posible. Y aceptando eso puede que un día seamos felices de verdad, aunque sea por separado. 


    Pulso un botón para que el ascensor vuelva a moverse. Oliver no dice nada, y yo no tengo valor para mirarlo. El ascensor llega al vestíbulo, y continuamos en silencio. No puedo irme así sin más. Con esfuerzo mis ojos buscan los suyos, un azul brillante que me cala. Los que me hacen acercar mis labios a su boca, por ese beso pendiente que no le pude dar. Por sentir de nuevo su sabor, esa pasión que existió. Lo degustamos a conciencia, sin tiempo, ardientes. Desvaneciéndose lentamente, por entender el final de nuestro pendiente. Me separo de él con un suspiro amargo.


    Por un adiós obligado, que por fin hemos logrado.
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    Lo que bien empieza... mal acaba


    Que el día empezó regular es cierto, que la noche parecía que iba a solucionarse, también. Que todo iba a acabar como el rosario de la aurora, pues no lo esperaba. Al menos me queda el consuelo de que al escapar de ese ascensor me encuentre en la puerta del hotel a Leo, Joss y Emily. 


    —¿Os vais? —Mi pregunta va dirigida a Leo, el personal femenino tiene peor cara que los pollos del Niágara. 


    Leo asiente, veo el cielo abierto y me endoso como el que no quiere la cosa. Una vez dentro del coche necesito conocer el motivo de que lleven esa cara de chupar limones. 


    —¿Qué os pasa? Estábamos en una fiesta disfrutando, y mirad el panorama que lleváis.


    Joss me mira mordaz desde el asiento del copiloto. 


    —Dirás “llevamos”. Tú también vienes en el coche, dudo que sea por gusto. Apuesto a que has tenido discusión con tu novio, los hombres viven para amargarnos la existencia. Y hasta el de ella —señala a Emily —que está muerto, lo sigue haciendo. 


    —Josselyn, cierra la boca. 


    Emily la taladra con la mirada.


    —Solo digo que ese hombre está muerto, debes superarlo y continuar con tu vida. 


    —¡Te he dicho que te calles! Eres una niñata que no puede soportar convertirse en el reflejo de su padre y lo único que es capaz de hacer es lloriquear como un bebé en vez de tomar decisiones por sí misma. Si no quieres ser cirujana déjalo, y si vas a seguir haciendo lo que dice papaito, cierra el pico y no vengas a darme lecciones de vida a mí. 


    A Joss se le van a salir los ojos de las órbitas, yo ando patitiesa y Leo ha frenado el coche. Y gracias a Dios que no estaba en marcha porque Emily se desabrocha el cinturón y se larga dando un portazo. Qué coñazo de noche, mi único propósito del día era estar en una cama con Eric, mirad cómo he terminado. 


    —Joss, el tema de las muertes es sensible, no puedes hablar de ese pobre muchacho como si no le importara una mierda. Tú estás acostumbrada a ver a la gente morirse, pero nosotras no. 


    Quiero que conste en acta que mi comentario lleva toda la buena intención del mundo. Joss no se lo toma igual. Así que también se larga dando un portazo. Genial. 


    —Voy a aparcar de nuevo. —Leo suspira. Otro al que le están dando la noche sin motivo. 


    —Será lo mejor. 


    Una vez en la calle de nuevo, Leo se autoimpone la misión de sosegar a Joss. Me parece estupendo, yo por el contrario me siento en unos escalones que encuentro. No tengo ánimos para ayudar a la otra. Con mis problemas de esta noche tengo suficiente. Abro el bolso para buscar mi móvil, momento en el que me doy cuenta de que tengo las llaves del Mustang de Eric. Debería llamarme, o bajar y buscarme. Algo. No quedarse con cara de pasmarote. 


    ¿Y ahora qué hacemos, Hailey? 


    Buena pregunta. 


    Irme así sin más no sería lógico ni coherente. Puede que sea el destino el que ha hecho que estas dos se cabreen y no me haya marchado. Dejar las cosas a medias nunca ha sido bueno. Sin tener ni la más remota idea de lo que decir, subo de nuevo a esa habitación. La parte centrada y adulta ya le ha dado el discurso a Oliver, no me queda arsenal para el rubio, así que espero que Dios tenga misericordia de mí y lo solucione él. Llamo a la puerta, un toque excesivamente suave, puede que esperando que no abra y tenga una excusa para irme. Sin embargo, lo hace. Abre la puerta, serio, apenas tapado por una toalla y húmedo. Muy húmedo. Su cara destila cierta sorpresa al verme.


    —No pensaba que fueras a volver. Él no lo ha hecho. Creía que...


    Suspira. Me hace pensar en lo que iba a decir, mi enfado brota cual champiñón. Le pido paso, y en cuanto cierra la puerta, largo fiesta en un tono un poquito desquiciado. 


    —¿Qué creías, Eric? ¿Qué me había largado con él? —Aprieta la mandíbula y se recuesta en la puerta, sombrío. Su gesto me hace relajarme un poco. Está claro que la situación no es de su gusto, aunque tampoco entiendo que tenga esa cara cuando ha sido él quien la ha propiciado. —Me he enfadado, mucho. Contigo y con él, pero sobre todo contigo, porque no sé cómo no te das cuenta. —Unas palabras surgen muy dentro de mí, pero se atascan en mi garganta. Un "te quiero" que no me atrevo a pronunciar. Así que desvió un poco el asunto. — Me haces dudar de mis propios sentimientos. Oliver y yo... teníamos algo pendiente, o eso creo. Es lo mismo que le he dicho a él, aunque no sé si es cierto. Quizás solo he buscado una excusa para hacer algo que llevo deseando días, besarle, sentir de nuevo lo que vivimos juntos. —Cojo aire, queriendo deshacerme de esa certeza que me produce tanto alivio. —La cuestión es que eso ya no existe, no lo he sentido, esa chispa especial ha desaparecido, necesito que comprendas que yo quiero estar contigo. Solos, Hailey y Eric. Nadie más. Ni Kaitlyn, Oliver o Martina. Y si no es eso lo que tú deseas, dímelo, y paremos esto ahora, antes de que nos hagamos daño. ¿Por qué lo has llamado? Dime la verdad, ¿por un calentón? ¿Qué esperabas que pasará después? ¿Que siguiéramos con nuestra vida normal? ¿Que no deseara volver a hacerlo? ¿Que no sintiera nada por él? 


    Al ver el gesto serio de Eric siento que por primera vez podemos tener una conversación honesta desde que este lío con Oliver empezó. 


    —Por favor, Eric, no podemos seguir ocultando nuestros sentimientos, ¿cómo vamos a saber manejarlos entonces? Oliver es fácil de querer, y yo no quiero hacerlo porque... —Otra vez esas palabras en mi boca. Miro al techo pensando qué hacer, no quiero ser la primera en decirlo. Si él no me corresponde me sentiré como una idiota. La voz rota de Eric me hace mirarlo con un nudo en la garganta.


    —Oliver ha hecho mucho por mí durante toda mi vida. Cuando me fui a estudiar a Europa se ocupó de April, yo no estaba aquí y ella lo paso muy mal en el colegio. Y después... con el cáncer y ella... —Traga saliva, nervioso. Imagino a qué se refiere. Y el no poder siquiera decirlo en voz alta me hace ver el dolor tan profundo que le causa ese recuerdo. —Cuidó de ella, cuidó de mí. Yo soy el hermano mayor, era mi deber, no el de Oliver. Ha dejado mucho de él y de su vida por nosotros, y el sentir que yo le estoy robando algo... ¿Y si tú le hicieras feliz y yo no lo permito? No quiero ser egoísta, ya es hora de que sea lo más importante. Él te conoció primero, y yo... No sé cómo deshacerme de esta sensación de culpabilidad, por querer estar contigo, por sentir lo que siento, por quererte para mí. 


    Sus palabras me emocionan, por verlo así de mal, por intentar comprender. Me acerco hasta él, acortando la distancia que nos separa, como si con ello también pudiera deshacerme de otras tantas.  


    —Eric, yo no soy especial para Oliver, no se trata de mí. Si hubiera sido así, me hubiera buscado antes. Solo era alguien ajeno a los problemas de su vida, a eso que le duele y de lo que quiere escapar. Necesita dejar de aferrarse al pasado y ser feliz con la persona en la que se ha convertido, con la vida que ahora tiene que vivir, aunque no le guste. No puede pretender ser el mismo que hace años, es imposible. Yo no soy la misma, tú tampoco. Nadie lo es. Crees que soy su salvavidas, pero no es cierto, y si os aferráis a eso nos ahogaremos los tres. Roy tiene razón en lo que dijo el otro día, Oliver tiene que encontrarse a sí mismo, y eso es algo que no podemos hacer tú o yo, solo puede hacer él. —Eric aparta la mirada, emocionado. Sus ojos brillantes humedecen los míos. No quiero verle llorar. —Dime la verdad, eso que has dicho antes de que tú también lo deseabas. ¿Es cierto? ¿Te gustaría? O ¿quieres complacerle a él? Porque no soy un regalito que prestar por agradecimiento. 


    —Si dijera que no he pensado nunca en estar los tres juntos mentiría, pero... no es algo que necesite. 


    Vale. Parece que estamos dando un paso hacia delante. Marquemos conceptos.


    —Es una fantasía. Yo también las tengo, eso no es malo, mientras sepamos lo que son. Tienes que ser claro, Eric. ¿Quieres estar conmigo a pesar de él? 


    —Claro que quiero, Hailey. 


    Sus palabras son un alivio. Al menos entre tanta locura sabe algo. Se veía venir de lejos que Eric es muy suyo, pero tener esos sentimientos tan... no sé ni cómo definirlos. Estar agradecido es bueno, pero anteponer de esa manera tu felicidad por creer que la otra persona la merece más que tú. No sé yo si eso es muy sano. Entiendo que vaya al psicólogo, yo también lo haría, de hecho, es algo que debería hacer de una santa vez. Dejando de lado el tema mental, esto tiene que tener una solución. E aquí la mía: en todas las historias hay un malo, y en esta no me importa serlo yo. 


    —Oliver no es el único que se merece ser feliz, yo también. Tú eres quien me hace feliz a mí, así que déjame ser la egoísta. No quiero más líos, tú, yo y Santas Pascuas. 


    Termino mi discurso con los brazos en jarras y con cara de "no me lleves la contraria". Eric sujeta mi muñeca y tira de mí hasta envolverme en un abrazo, apoyando su mejilla en mi pelo. Disolviendo parte de la tensión, el mar sabor de boca por lo ocurrido. Por unos minutos disfrutamos del silencio de estar así, enredados en nuestros brazos. 


    —¿Vendrías de viaje conmigo? 


    Separo un poco nuestros cuerpos con la intención de mirarlo a los ojos. 


    —¿Cuándo? No es que simplemente pueda marcharme. Tengo trabajo.


    —Todos los miembros de la empresa tenemos dos semanas de vacaciones. Y eso te incluye a ti. —Lo miro sorprendida. ¿En serio? —En el contrato que firmaste venía explicado. Es política de la empresa desde hace años, dos semanas de vacaciones para todos en agosto. Deberías leer lo que firmas. 


    Cierto. Error mío, pues juraría que me lo había leído muy atentamente, eran días de poco sueño... En fin, mirad la parte positiva, una noticia que me ha alegrado la noche. 


    —¿Cuándo comienzan esas vacaciones? 


    —El sábado, cuando volvamos de Alaska. 


    Alaska, con tanto drama nocturno lo había olvidado. Nos vamos mañana por la mañana y ni siquiera he hecho la maleta. Su propuesta de desaparecer de aquí por un tiempo me seduce bastante. Dos semanas sin ver a la bruja del oeste, e incluso sin ver a Oliver. Una oportunidad para apaciguar todo este asunto. 


    —¿Dónde tienes que ir? 


    —Voy a ver a mi abuelo. Era el padre de mi madre biológica. Lo visito todos los años, April suele venir también, pero con el tema de la policía está muy ocupada. He pensado que podríamos ir juntos, solos tú y yo. Dos semanas. Playa. Sol. Nada de exnovias, ni tríos. Lo prometo. 


    Intenta sonreír, algo forzado, a decir verdad. Si es que somos un desastre con mayúsculas. Nos doy un mes, y generosa que estoy siendo después de lo visto. En fin, voy a tratar de vivir el momento. 


    —Vale. —Arrastro la última sílaba un poquito. Debo hacerme la dura. —¿Dónde vamos? 


    —A Lanzarote. 


    Mi corazón se acelera en un instante.


    —Vamos a España.


    Sonrío emocionada al decirlo en voz alta. La echo mucho de menos. La alegría del momento me hace olvidar la última hora, lo agarro del cuello y me lo como a besos. Los mismos que van tornándose lascivos, como los de un tiempo atrás. Deseosos de nuevo, abriéndose paso entre la piel. Sin separar su boca de la mía, Eric baja la cremallera del vestido y me lo quita con sumo cuidado. A traspiés caminamos hacia atrás, tropezando con muchas cosas, perdiendo su toalla en el camino hasta caer en la cama. Los besos consumen todo lo demás, borran palabras, liberan el alma. Y por un momento salvan aquello escrito sin palabras, ese amor desconocido que consigue ganar batallas. 
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    Volando voy…


    Podría decir que la alarma del móvil nos despertó, pero no es cierto. ¿Cómo hemos podido estar toda la noche liados? Estoy agotada. Sin haber pegado ojo, pero sin rastro del alcohol nocturno, nos vestimos. Debemos ir a nuestras respectivas casas a recoger las maletas, en mi caso a hacerla. Ethan no tuvo compasión al elegir la hora del vuelo y la mayoría del personal irá aún contento. Eric y yo no hemos vuelto a hablar de Oliver y de lo ocurrido. Parece que hemos decidido enterrarlo profundamente, aunque la razón de ello la tenga muy presente. Nadie preguntó por nosotros anoche, o nuestras intenciones eran muy obvias o simplemente ignoraron nuestra ausencia. 


    Una vez montados en el coche repaso el plan de viaje. Me voy a Alaska, aún me cuesta creerlo. Le doy la tabarra un poco a Eric sobre el tipo de vestuario que debo llevar, él dice que no va a hacer frío, yo continúo escéptica al respecto. Antes de bajarme del coche le vuelvo a preguntar la inexistencia de un peso máximo por maleta. Ese es un dato muy importante a tener en cuenta. Yo soy una exagerada, necesito llevar ropa para los múltiples “por si…” que puedan surgir. 


    El tiempo escasea, así que no tengo la oportunidad de enrollarme mucho. Ducha, maquillaje, ropa cómoda, pero resultona y Eric me recoge de nuevo, esta vez montado en un taxi. 


    —No era necesario que vinieras a por mí. Podía haber ido sola.


    Me mira en silencio unos segundos antes de darme un beso suave en los labios. Ninguna respuesta. Vale… 


    Ese beso del coche ya me resultó raro, pero que le pasaba algo quedó absolutamente comprobado cuando mi mano fue una extensión de la suya todo el tiempo que estuvimos en el aeropuerto. Creo que el único momento que me la soltó fue cuando pasamos el control policial y al embarcar. Nos tocaron asientos separados y sentí hasta un poco de alivio, esta versión “chicle” de Eric no le pega nada a él y a mí me agobia un poco. Que yo soy la primera que critica a esas parejas empalagosas que no pueden dejar de tocarse en público. Solo me falta convertirme en una de ellas. 


    Como acompañantes en el vuelo me tocan Jackson y Nick, quien no pierde la oportunidad de preguntarme por la pelea con Sarah. En las veces que hemos coincidido no ha tenido ocasión y con lo ocupado que está con la nueva empresa no tiene tiempo ni para llamarme. No lo digo con rencor, pero su ausencia se nota. Hablamos en susurros para evitar oídos indiscretos. 


    —Explícame por qué te has dado de hostias con Sarah. 


    No me apetece contar la historia completa así que hago un breve resumen. Quizás demasiado breve. 


    —Me acosté con Oliver. Varias veces. 


    Nick se atraganta con la cerveza que se estaba bebiendo y le salpica todo el pelo a Kim que va sentada delante. Gracias a Dios, la afectada no se percata de ello. 


    —¿Qué has dicho? 


    —Es una larga y truculenta historia. Yo no sabía quién era, aún no estaba con Eric, nos conocimos en un bar y follamos. Todo parecía sencillo hasta que ambos nos dimos cuenta de que esta vida es muy retorcida. Aunque, ¿quieres saber la parte buena? Sarah y yo hemos llegado a un acuerdo para olvidar lo ocurrido, y pienso emplearme a fondo para llevarlo a cabo. 


    —¿Qué clase de acuerdo? 


    Compruebo de nuevo que Jackson continúa hablando con Luca a través del pasillo. 


    —Conseguir que la bruja K se vaya de la empresa. 


    Señalo con un gesto de cabeza en dirección a su asiento. La señora va junto a Giselle y Dawson. 


    —¿Cómo?


    Buena pregunta.


    —Aún tenemos que determinar el plan. La cuestión es que la odia a ella más de lo que me odia a mí, eso ya es un paso. 


    Y hablando de Sarah, hay una pregunta que da vueltas por mi cabeza.


    —Nick, ¿tú crees que Sarah quiere a Eric? En plan romántico me refiero.


    Me mira serio, ¿pensando qué responder?


    —Si te soy sincero, no tengo ni idea. Sarah es muy hermética, no habla de su vida privada, como para hacerlo de sentimientos. 


    —Pero tendrás una opinión al respecto, ¿no?


    Reflexiona sobre ello antes de responder. 


    —No puedo comprender la relación que tienen, cómo tras haber mantenido una relación, de haberse enamorado, de haber follado juntos, cómo después de vivir todo eso pueden seguir siendo amigos, que no les duela verse con otros. Yo no puedo, lo siento, soy incapaz. 


    El discurso es muy sentido. Demasiado. Voy a decir algo, pero me interrumpe y sigue hablando, creo que más para sí mismo.


    —¿Cómo no pueden querer volver a sentir lo vivido cuando se miran a los ojos? ¿Cómo no querer besarla? Desnudarla y acariciar cada centímetro de su piel. Volver a escuchar con deseo tu nombre en sus labios, oír de nuevo ese “te quiero”. 


    Amigas, esto tiene toda la pinta de historia con corazón roto. Y puedo imaginar quién fue ella. 


    —¿Aún la sigues queriendo? ¿A Sylvie? 


    Nick me mira con el ceño fruncido. Como si de repente hubiera aparecido junto a él y no entendiera de qué demonios estoy hablando. 


    —¿Qué?


    —Cuando hablas, parece que lo haces de ti mismo. Sylvie me contó que estuvisteis juntos. Solo he intentado atar cabos. Me preguntó por ti, parecía triste al recordar lo vuestro. Me sorprendió verla ayer en la fiesta. 


    Creo que en mi vida había visto a Nick tan serio como en este instante.


    —Espero que también te dijera que fue ella quien me dejó, la que decidió irse a otro Estado, porque fue una cobarde. 


    —¿Por eso te acostaste con Kim? ¿Para vengarte de ella? 


    Por un momento creo que no va a decir nada. Sin embargo, el susurro de sus palabras me estremece.


    —La necesitaba. Y ella fue lo más parecido que pude encontrar. Fue un error. Aunque puede que sus rasgos sean semejantes, Kim no tiene ni una pizca de su mirada, su pelo no huele a jazmín, su risa no es tan dulce y su boca no sabe como la de ella. Me equivoqué al creer que la podía sustituir. 


    Nick cierra los ojos y recuesta la cabeza en el sillón. Tengo que hacer una pregunta evidente, visto su actitud con respecto al tema.


    —Nick… —Espero a que me mire antes de continuar. —¿Pasó algo ayer con ella? 


    Sus ojos vacíos de expresión miran en la lejanía, perdidos en algo que está muy lejos de aquí. Tarda tanto en reaccionar que me hace dudar de su respuesta. 


    —No.


    Sin decir nada más. Deja su cerveza sobre mi mesita y le pide a Jackson que le permita salir. Observo como desaparece por el pasillo hacia la cola del avión. Medito sobre lo que hemos hablado, yo sí que no entiendo nada, se supone que Nick está súper enamorado de Giselle, ¿por qué esa cara ahora? ¿La habrá engañado? Si tal fuera el caso, sería bastante decepcionante, Nick es uno de mis prototipos de tíos perfectos. Unos diez minutos después vuelve siendo otro, hasta con su peculiar sonrisa. Dejo el tema. Al menos por ahora. 


    —Nick…


    —Hailey…


    —¿Puedo hacerte otra pregunta?


    —Nena, la vas a hacer de todas maneras, que ya nos conocemos.


    —Es sobre tu hermano Will.


    —No me digas que quieres que te consiga esa cita.


    Pongo los ojos en blanco ante semejante ocurrencia. 


    —Por supuesto que no. Es que he oído algo sobre Will y April, pero no entiendo muy bien la historia. ¿Ellos tuvieron algo? 


    —Esa es una pregunta a la que no debo yo dar respuesta. No se trata de si somos amigos o no. Lo siento nena, es demasiado personal para que sea otra persona ajena a ellos sea quien lo cuente.


    —Lo entiendo. 


    Nick me da un beso en la mejilla. Yo le devuelvo uno mayor. No volveré a preguntar por el tema, si alguna vez descubro que ocurrió que sea porque la propia April quiera hablar de ello.


    Hablando de mi familia política, Roy, quien también nos acompaña en este viaje, está de lo más sieso, no conmigo, en general. Parece ser que el “Roy” que yo conozco es el familiar, no el empresario, este es el señor Templelate. No habrá cruzado más de tres palabras con el personal, de hecho, creo que ha sido un simple “buenos días”. Después de su saludo se ha enfrascado en una conversación eterna con Ethan, que aún continúa. Cada vez que miro en su dirección los veo hablando. Una idea un poco retorcida surge en mi cabeza, puede que me salga mal, pero… 


    Me desabrocho el cinturón, le pido a Nick y Jackson que me dejen salir y me dirijo al asiento de Roy. He de decir que me sorprende que no vayan en primera clase y sí en turista, en fin, dejando ese detalle a un lado, quiero darle celos a la bruja K, o al menos que se entere de quién de las dos es la odiada por el jefe y a quién quiere. Todo esto a riesgo de que Roy me trate fríamente y quede yo fatal. En fin, el que no arriesga no gana. 


    Allí que me planto yo con mi mejor sonrisa frente a ellos, y me quedo muda. Mierda. Tenía que haber pensado antes qué demonios se supone que iba a decir. Me pongo un poco nerviosa y salto por los cerros de Úbeda con el tema más inapropiado.


    —Así que sales con Alyssa, qué familiar todo. 


    Ethan se tensa, yo maldigo instantáneamente y Roy… no cambia el rictus. He metido la pata hasta el corvejón. Ethan opta por dar un paseo.


    —Voy un momento al servicio. Si me disculpáis. 


    —Sí, claro. Genial. Ve a vaciar tu vejiga. 


    Termino la frase con una sonrisilla nerviosa. Dios, soy patética. Dejo paso a Ethan y me siento en su sitio. Intento esconder del resto de los pasajeros el bochorno que refleja mi cara. 


    Me muerdo el labio. Miro a Roy, él sonríe y me guiña un ojo.


    —Ha sido divertido, pero ahora me has obligado a mantener una conversación seria sobre el honor de mi hija. 


    —¿Lo siento? —Sonríe de nuevo haciéndome ver que no está enfadado. Ethan es otro caso aparte. —¿Por qué estás tan serio?


    —¿Por qué estás aquí? 


    ¿Eso es una pregunta trampa? No sé qué pensar. Después de todo lo que he compartido con Roy, no creo que el ser sincera con él sea un problema.


    —Lo cierto es que intento darle celos a Kaitlyn, me cae como el culo. Le deseo cagaleras todas las noches. Quería ser la empleada preferida del jefe, lo que ahora que lo pienso es un plan de lo más infantil. 


    Sin esperarlo Roy me da un abrazo de oso y me susurra unas palabras al oído que me llegan al corazón.


    —Te adoro, dulce Hailey. Ojalá Dios me permita el deseo de que formes parte de mi familia hasta el día que me vaya de este mundo. Porque a tu abuela la amaré, pero a ti te quiero como una hija, y me hace inmensamente feliz que el destino haya querido que Eric y tú os enamoréis. No podría haber imaginado nadie mejor para cada uno de vosotros. Así que, créeme si te digo que yo también la detesto, pero no te preocupes que me desharé de ella, te lo prometo. Dame tiempo. 


    Antes de que se separe de mí, le dedico unas palabras me salen del alma, de tan adentro que me emocionan.


    —Gracias por darme la oportunidad de disfrutar de ese padre que no he podido tener. Yo también te quiero muchísimo. 


    Sus brazos me aprietan un poquito más fuerte antes de soltarme y dejar un suave beso en mi mejilla. 


    —Vete antes de que me hagas quedar como el jefe llorón. 


    Me levanto con una sonrisa de pura felicidad. 


    De camino a mi asiento veo venir a Ethan, no quiero ni mirarlo a la cara después de la fresca que he soltado, así que me refugio en el primer asiento que encuentro que por suerte para mí resulta ser el de Eric. Vamos que en dos segundos me planto encima de él. Literalmente. Y con muy poca elegancia, también he de decir, que no existe espacio para dos pares de piernas. Grace me mira con cierta desaprobación. Le pido perdón con la mirada y me excuso entre susurros.


    —He metido la pata con un comentario sobre Alyssa, Ethan querrá matarme en este momento. No quiero cruzarme con él.


    —Silencio que viene. —Grace apuntilla su orden con un toque de tacón en mi tobillo. 


    Como la que no quiere la cosa, hundo mi cabeza en el hombro de Eric, vamos como si le estuviera contando un secreto de estado. 


    —Grace me acaba de taladrar el tobillo. 


    Eric se ríe, pero yo, en cuanto Ethan ha pasado de largo, pongo pies en polvorosa. No quiero que Grace me eche la bronca. Vuelvo a mi asiento con el tobillo dolorido, pero más feliz. Creo que me está empezando a gustar este viaje. 


    Aunque solo sea un poquito. 
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    Alaska


    El primer día en Alaska ha sido horrible. Una tortura china. El traslado desde el aeropuerto fue agradable, un coche cómodo, calefacción, un paisaje de película que admirar, e incluso la casa donde nos hospedamos tiene encanto. Comencé a albergar esperanzas, pensando que quizás yo había sido un pájaro de mal agüero al pensar mal de nuestro destino. Error. Todo iba genial hasta que soltamos las maletas y nos dijeron que nos pusiéramos ropa de deporte cómoda. Inocentemente pensé que era por el ambiente campestre que nos rodea. Nuevo error. Hemos estado toda la jodida tarde corriendo de un lado a otro, escalando piedras y hasta me he mojado los botines al cruzar un riachuelo de mala muerte. Y lo peor de todo, es que ha sido en grupos, y con la mala suerte que me caracteriza uno de los miembros del mío no podía ser otra que Kaitlyn. Llevo todo el día maldiciendo a toda la estirpe de los Templelate y a Ethan.


    El día solo ha mejorado cuando por la noche, Eric me ha propuesto dar un paseo. El bosque no es de mi agrado, aunque queda compensado por sus dedos entrelazados con los míos. 


    —¿Estás cansada? 


    —Estoy muerta. No he corrido más en toda mi vida. —Maldito Ethan y su deporte en equipo. —Y no me digas que no hace frío. 


    —Hace dieciocho grados, eso no es frío. 


    —Yo estoy acostumbrada a mis buenos treinta grados, esto es frío para ser agosto. 


    Eric pasa su brazo alrededor de mi cintura y me apretuja contra él, dándome calor. Sus labios rozan mi oreja al hablarme.


    —¿Sabes que mi paseo tiene un propósito? 


    —¿Cuál es? Si puede saberse.


    Eric tira de mi mano y nos saca del camino. Anduvimos durante un rato entre árboles, tanta luz a estas horas hace que vea cada ser viviente con el que nos cruzamos. Estoy a puntito de protestar cuando los árboles dan paso a un pequeño paisaje abierto con un lago, muy de película.


    —¿Cómo sabías que esto estaba aquí? 


    Me guiña un ojo mientras sonríe dulcemente. 


    —Quiero que te bañes conmigo. 


    Su petición va acompañada de un beso que me roba un suspiro.


    —Sé que intentas convencerme con esos labios que te gastas.


    Unos cuantos besos más que me saben a gloria antes de responder.


    —¿Funciona?


    Ya sabe que sí. Nos desvestimos hasta quedarnos en ropa interior. De la mano me lleva hasta el borde del agua. Aprieto sus dedos algo angustiada.


    —Me da miedo. Está oscuro. ¿Y si algo sin identificar se cuela dentro de mis bragas? Me pica o ¿qué sé yo? Se me mete dentro, me infecta y me muero agónicamente. 


    —El único que se va a meter dentro de ti soy yo. Te lo prometo. 


    —No hagas promesas que no puedes cumplir. Te juro que me da miedo. 


    —Ven. —Eric me pega a su cuerpo y me levanta para que enrede las piernas en su cintura. Probablemente en otra situación habría protestado, en esta, me parece una gran idea.


    Me agarro a él como un monito lo haría con su madre. Cada paso que da dentro del agua consigue ponerme la piel de gallina, no solo por el miedo, el agua está fría de cojones. 


    —Eric, yo soy de clima cálido, la próxima vez intenta que tu plan sea algo menos glacial. 


    —Yo te caliento.


    Su intento funciona a medias, su boca y sus manos recorren muchas partes de mi cuerpo, me relajo un poco, aunque una parte de mí sigue en tensión imaginando ese "algo" sin identificar que me puede matar lentamente. El agua me corta la respiración cuando sobrepasa mi pecho. Por inercia le clavo las uñas en los hombros, estamos locos, mañana me levantaré con una pulmonía. 


    —Intenta relajarte un poco. 


    —Me va a dar un pasmo Eric, ¿cómo quieres que me relaje? 


    Me estrecha entre sus brazos y deja suaves besos en mi cuello. Puede que eso ayude un poco. 


    —Quiero contarte algo. 


    Esas palabras nunca han traído nada bueno. Lo miro algo seria, esperando que continúe.


    —Voy a dejar la empresa, en teoría no la empresa, Nueva York. —Se me revuelve todo por dentro imaginando que se va, no sé ni dónde. —Quiero terminar el hotel de Houston, tranquilo, sin problemas. Centrarme en eso. Vendré todos los fines de semana. 


    —¿Cuándo?


    —Final de septiembre, más o menos.


    ¿Sabéis lo que me gustaría decirle? Que me lleve con él, que me saque de ese infierno en el que trabajo, el cual con su ausencia no sé si será aún peor. Una parte de mí piensa que es genial que se aleje de Kaitlyn, pero al hacerlo de ella también lo hace de mí, y no es lo que quiero en este momento. Sin embargo, no lo diré, seré conformista. 


    —Vale. 


    Puede que no lo haya dicho con el mejor tono, ya que suspira cansado. ¿Qué espera? ¿Que me ponga a saltar de alegría? 


    —No quiero que ella forme parte de mi vida. —Está claro quién es ese "ella". —Así podré tener espacio, y terminar algo que adoro. No quiero que nunca más esté entre nosotros. 


    Qué ingenuo es, podrá poner miles de kilómetros entre ambos, pero yo seguiré allí. Cree que ha quitado un obstáculo, pero solo ha añadido otro más. —¿Te importaría prestarme tu habitación?


    —¿Qué habitación?


    —Me voy a quedar con Elizabeth, así ninguno de los dos estaremos solo. Había pensado pedirte prestado el dormitorio. Si no te importa compartir tus cosas conmigo. 


    Me alegro de que quiera pasar tiempo con mi abuela, a ella nunca le ha gustado estar sola en casa, eso de no poder hablar con alguien no lo lleva muy bien. Que además, quiera hacerlo en mi habitación me hace sonreír como una tonta. Hasta hace poco tiempo me hubiera parecido una intromisión en mi espacio personal, pero ahora, me gusta. 


    —Claro que no me importa. 


    Le doy un par de besos rápidos. Parece que con el paso de los minutos el cuerpo se va haciendo a la temperatura y ya no tirito de frío. 


    —Te voy a echar de menos. La oficina no será lo mismo sin ti, ya no podré meterte mano en tu despacho.


    Hago un puchero con mi mejor cara de pena. Aún tengo la esperanza de que me pida que trabaje con él en Houston. Sin embargo, esa petición no llega. Está claro que no tendré esa suerte. Eric me distrae al moverse algo incómodo. Una breve maldición escapa de sus labios y a mí me entra el pánico. 


    —¿Qué pasa? ¿Te ha tocado algo? ¡Ay, Dios mío! Si es que ya sabía yo que esto terminaba mal. 


    Mi discurso va acompañado del estrujamiento casi mortal de Eric por mi parte, creo que me he agarrado tan fuerte de su cuello que casi muere asfixiado con mis lolas. Aflojo un poco mi agarre para que coja aire de nuevo.


    —Hailey relájate, solo me he pinchado con una piedra. 


    —¿Y cómo sabes que no es un bicho? Esta incursión marina se acaba ahora mismo, por favor, sácanos de aquí. En caso contrario voy a morirme del asco. Literalmente. Si quieres echar un polvo acuático, tienes varias opciones: en una ducha, un jacuzzi, una piscina privada y si acaso una playa de agua cristalina. Nada de lagos oscuros y tenebrosos. 


    —¿Qué les ocurre a las piscinas públicas?


    —Que todo el mundo se mea en ellas. Eric de verdad, qué cosas hay que explicarte. 


    —Como si en la playa no…


    —Es mar abierto, el agua se restaura continuamente. 


    —A ti sí que te voy a restaurar yo, salgamos de aquí antes de que tus uñas sean otra extensión de mi cuerpo.


    El pobre, tiene razón, le he dejado los hombros como si lo hubieran arañado siete tigres. Por fin salimos del agua, una que ya se había atemperado y vuelve a quedarse como un polo de fresa. 


    —Joder qué frío, tengo los pezones para exprimir naranjas. 


    Eric se ríe a carcajadas. ¿Sabéis qué? Me encanta hacerlo reír, y eso que yo de graciosa tengo poco, vamos que soy más seca que una mojama. Verlo sacudirse el agua del pelo, con esos brazos en alto, y ese cuerpazo… Se activa mi “Lolita” interior y me olvido hasta del frío. 


    Tigresa modo ON. 


    Lo pillo a traición, desprevenido. Él que ya había asumido que el sexo en el bosque no iba a ser posible, ¡ta chan! Una que cambia de opinión y que termina echando uno rapidito en el suelo, escondidos de posibles ojos pervertidos. Por supuesto, todo ello sobre la ropa, mi culo no pensaba tocar ni una brizna de césped. De ahí que volvamos con la ropa echa un Cristo. Al entrar en la habitación voy directa al baño.


    —Te voy a decir una cosa, tú me habrás dejado tu Mercedes y lo habré abollado un poco, pero yo vengo oliendo a rana, eso no tiene precio. Vamos, no hago yo esto con otro ni de coña. Qué ascazo. 


    Si responde algo no lo oigo, tardo dos segundos en meterme bajo el agua y empezar a echarme champú. Cuando Eric llega, ya me he enjabonado el pelo una vez, voy por la segunda. Mientras yo hago lo propio, él decide untarme gel con las manos. Obviamente, a los pocos segundos me tiene a mil. Si es que tiene unas manos tan suaves. Seguro que se pone crema a diario. 


    —Sabes que esto se acabará un día. ¿No?


    Creo que no ha entendido el sentido de mi afirmación porque su boca deja de darme besos en el cuello y me mira con el ceño fruncido.


    —¿El qué?


    —Las ganas de follar continuamente. Con el tiempo nos acostumbraremos y ya no tendremos ganas ni de quitarnos la ropa.


    —Para que pase eso en la tumba tendré que estar. Lo nuestro es bueno, muy bueno, joder. No va a desaparecer.


    —Te veo muy seguro de ello. En fin, si tú lo dices… —Me pica la curiosidad sobre lo dicho. —¿Cómo de bueno es? 


    —El mejor. 


    Que diga eso me sorprende mucho. 


    —¿En serio? ¿Con cuántas tías te has acostado?


    —Así que vamos a tener esa conversación… Hailey, no las tengo apuntadas en una lista. 


    —¿Te hace falta una lista? Venga ya… ¿Diez? —No responde. Vale Hailey, sube un poco más el listón que el muchacho es guapo. —¿Veinte? —Otro silencio. Joder. —¿Cuarenta? —Ni una palabra. —Pero vamos a ver, si has estado años con Kaitlyn, ¿cuándo cojones has follado tanto? 


    —Creo que tenía demasiado tiempo libre en la universidad. 


    —¿Más de cien? —Va a responder, pero al final no dice nada. —No me lo puedo creer, te has tirado a más de cien tías. Resulta que ahora eres un jodido “rompebragas”.


    —¿Soy un “rompebragas”? —El tono cómico de la pregunta me hace gracia.


    —Sí, lo eres. ¿Me estás diciendo que te has acostado con más de cien mujeres y el mejor sexo que has tenido es conmigo?


    —Sí.


    Lo miro patitiesa. Bastante. Seamos realistas, que yo no soy ninguna experta en el asunto. Que los tíos con los que me acostado los puedo contar con una mano. Esto es del todo incoherente.


    —¿Por qué? Explícame el porqué. Quiero decir, ni siquiera somos innovadores. No tiene nada de especial, hacemos lo típico. 


    —Rubia, no se trata de cómo, sino de quién. 


    Diez puntos para el chico. Mi “yo” cursi y sensiblera se está limpiando las lágrimas que recorren sus mejillas emocionadas. Así que rubia… Y aquí un claro ejemplo de como una misma palabra puede decirse de forma petulante, como lo hace Oliver con su “rubita” en plan chuloplaya, y decirlo en plan sexy “mojabragas” como mi querido Eric. Y ahora, ¿qué respondo yo a eso? Muevo la cabeza haciendo referencia a su locura. Él sigue intentando convencerme sobre la verdad de esa afirmación.


    —Eres tú. —Apoya sus manos en mis caderas, acercándome a él. —Tus ojos, tus sonrisas, el gesto de tus cejas al indignarte por algo, el tacto de tu piel, cómo dejas caer las pestañas cuando rozo una zona sensible de tu cuerpo, tu sabor en mi boca, la sensación al estar dentro de ti, tus labios al pronunciar mi nombre, cómo me miran tus ojos al dejarte llevar. No sueles cerrarlos, puede que en una conversación trivial los retires continuamente, pero cuando estamos juntos, cuando el deseo se apodera de ti y tiemblas de placer, tu mirada no se separa de la mía. Me permites ver cómo cada fibra de tu cuerpo se estremece y eso… es lo que más me gusta. Porque puedo tocarte, saborearte, disfrutar de tu aroma, oír el deseo en tu voz y ver en tu mirada cómo te pierdes. Tú, en todos mis sentidos. 


    Un impulso muy profundo me lleva a fundir sus labios con los míos. Intento detener el deseo que surge en mí, quiero decir algo. Probablemente no sea capaz de hacerlo con palabras tan bonitas, pero es lo que siento.


    —Aunque yo no tengo tanto con qué comparar, nunca ha habido alguien como tú. Es diferente… es como ver las estrellas. 


    —Creía que el sexo con Oliver había sido impresionante.


    —No digo que no lo fuera, sobre todo teniendo en cuenta que ha sido el primer hombre con el que he disfrutado. Yo era de fingir, soy bastante buena en ello. Y Oliver apareció para enseñarme las maravillas del sexo, pero… después llegaste tú y… descubrí… la magia. Esa chispa especial que solo surge contigo.


     Hailey, estás diciendo demasiadas cursilerías, corta un poco el rollo o va a pensar que le vas a proponer matrimonio. Él te ha dicho que has sido el mejor polvo de su vida, y tú has empezado a hablar de magia. Considero las opciones a llevar a cabo a continuación, me decanto por evitar más conversaciones sentimentaloides. 


    Recorro con mis dedos sus brazos, ascendiendo por sus hombros hasta entrelazar los dedos detrás de su cuello. Nos dejamos recostar sobre las baldosas de la ducha, comiéndonos a besos, de todo tipo. Unos rápidos, de esos que muerden; los que saboreas a conciencia, aquellos que se deshacen en gemidos y los que te hacen perder el control. Eric me habla entre besos.


    —Señorita Cross, ¿le apetece un polvo acuático?


    Me río ante la pregunta, aunque la repuesta queda bastante patente cuando mi boca comienza a descender por su cuerpo, hasta terminar de rodillas. Con mis ojos fijos en los suyos, en cada beso y giro de mi lengua sobre su piel. En ese momento en el que lentamente lo hundo en mi boca, en el que el placer empieza a empañar sus ojos oscuros, a tensar sus dedos en mi pelo. Cuando minutos después aprieta la mandíbula, no queriendo dejarse llevar. Cuando tira de mí para que me detenga, pega su boca a la mía, gira conmigo entre sus brazos, sube uno de mis muslos con la mano y empuja dentro de mí con fuerza. Cuando el resto del mundo desaparece y lo único que queda es el sonido de nuestros cuerpos al rozarse, el agua caer y las súplicas pérdidas en el aire. Y sobre todo, cuando temblamos juntos, porque esto es lo que Eric y yo somos la mayor parte del tiempo. 


    Magia.
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    Marco


    Estoy en la cama calentita y con los ojos cerrándose del sueño cuando Eric perturba mi calma con una pregunta que no me apetece responder.


    —¿Por qué nunca mencionas a Mark? Lo conoces, pero no me has hablado de él.


    Hace tiempo que esperaba que quisiera saber el porqué nos conocemos. Me giro en la cama para mirarlo de frente. 


    —¿Es por lo que ocurrió en el gimnasio? ¿Te lo ha contado April? 


    Frunce el ceño algo confuso, se incorpora hasta recostar la espalda en la cabecera de la cama.


    —April no me ha contado nada. ¿Qué ha pasado? 


    —Para empezar, no se llama Mark, se llama Marco, su madre ha dado mucho por culo toda la vida con el nombre del niño. Y segundo, no tengo nada que hablar de él. Ojalá no tenga que volver a verlo en mi vida. Espero que arda durante años en el infierno.


    Me doy la vuelta y me tapo con la manta hasta las orejas. Maldito Marco, me pongo de mal humor con solo pensar en él. 


    —Lo has tenido que querer mucho para hablar con ese rencor. 


    Desde debajo de la sábana le respondo a media voz. 


    —Mi “yo” adolescente lo quiso. La adulta solo siente desprecio hacia él. No se puede ser tan mentiroso, manipulador e hijo de puta. 


    —No sé de qué me suena eso de no querer hablar de alguien. 


    Eso ha sido una pulla en toda regla. Ahora parezco yo la mala. Me levanto de la cama con mal genio, mientras busco las zapatillas, escupo unas palabras que aún me siguen escociendo demasiado.


    —Si tanto te interesa saberlo, sí, estaba enamorada de él, o al menos eso pensaba con dieciséis años. Fui una estúpida que quiso creer que un tío que parecía perfecto también la quería a ella, que iba a salvarla de esa mierda de vida que tenía. Y como fui una imbécil al pensarlo, tuve que sentir cómo me partían el corazón, cómo tras darle tanto de mí se marchó sin decir adiós. Sin una despedida, nunca más volví a saber nada de él. Y te aseguro que a estas alturas de mi vida soy yo a la que no le interesa la suya. Fin de la historia. 


    Me pongo las zapatillas y salgo de allí queriendo dar un portazo, aunque me contengo, a nadie en esta casa le interesan mis problemas con Eric. Bajo maldiciendo mentalmente, en silencio me asomo para comprobar si hay alguien. En el salón se escuchan voces, así que me dirijo a la cocina y salgo de ahí al patio. El sol nocturno apenas calienta la piel. La ausencia de oscuridad me pone de los nervios, tengo el cuerpo del revés, ¿quién puede dormir con esta solajera?


    Me paseo de un lado a otro maldiciendo por lo bajo, os puedo asegurar que, de lo vivido en las últimas semanas, lo peor de todo ha sido que ese ser despreciable llamado Marco haya vuelto a aparecer en mi vida. Y lo que más me cabrea es que encima todo el mundo parece que siente un gran cariño por él, como si fuera la mejor persona del mundo, y no el ser egoísta que es en realidad. Y sí, he de reconocer que Eric tiene razón al recordarme el calor que le he dado con el tema de Kaitlyn, y eso que sin duda lo suyo ha sido mil veces peor, así que debo respetar que no quiera hablar de ello, porque si a mí aún me duele lo de Marco, no quiero imaginar lo que debe de sentir él. Y hablando del diablo, por la puerta de la cocina aparece Kaitlyn, con una sonrisa falsa en la cara.


    —Vaya, vaya... así que no es oro todo lo que reluce. Pobre Hailey... ¿Problemas en el paraíso? 


    Su frasecita es la gota que colma el vaso de un día que me tiene ya hasta donde no da el sol. Así que sale la Maléfica de mi interior con muy mala leche.


    —Si has venido aquí a tocarme el coño, has elegido muy mal momento, perra. Ya puedes cerrar el pico y largarte de aquí. Si de verdad crees que existe una mínima de posibilidad de que vuelva contigo, eres una imbécil. Tienes suerte de que sea tan buena persona, en caso contrario no estarías aquí, eso te lo aseguro. Así que déjame en paz de una puta vez y disfruta del tiempo que te queda en esta empresa, porque va a ser poco, y cuando ese día llegue lo veré desde primera fila y con mucha satisfacción. 


    La cara de Kaitlyn cambia de varios tonos de rojo en pocos segundos, el cabreo le brota por los poros. Por unos segundos creo que me va a dar una hostia como un pan, sin embargo, antes de que consiga articular alguna palabra Nick aparece a mi lado como por arte de magia. 


    —Nena te veo muy ocupada, pero, tenemos un asunto pendiente. Vamos. 


    Nick no espera respuesta por mi parte, ni por la de ella. Me sujeta por encima del codo y desaparecemos entre los árboles. Cuando Kaitlyn ya no está a la vista se detiene y me mira con el ceño fruncido. 


    —¿Te has quedado a gusto?


    —Mucho. 


    —Eso ha sido una estupidez de la que te vas a arrepentir. 


    —No lo creo. Me voy a deshacer de ella. 


    —Ni siquiera tienes un plan. Por no hablar de alguna idea de cómo hacerlo.


    —No me estreses. —No me apetece que Nick me termine de amargar la noche con afirmaciones realistas. —Y tú, ¿qué quieres a estas horas?


    —Voy a hacerte el segundo favor del día.


    —¿Cuál ha sido el primero?


    —Salvarte de una confrontación verbal con Kaitlyn, que seguro hubieras perdido. Lo de "perra" no te ha quedado muy fino. —Voy a replicar, pero me corta con la mano. —Escúchame, porque no tenemos mucho tiempo. He visto las actividades de mañana, y estás jodida. —Nick comienza a andar a paso ligero, yo corro tras él con el corazón en puño. Unos cuantos metros delante, me encuentro con mi peor pesadilla. Una bicicleta. —Siento decirte que ha llegado el día, al menos, que no te importe hacer el ridículo delante de tu nueva amiga. 


    No pienso hacer el payaso delante de esa bruja. Me niego. Con resignación miro a Nick. Supongo que tiene razón, ha llegado el día. 


    —Nick, no puedo partirme nada. Y no traigo botines. 


    —Tranquila, lo tengo controlado. 


    Él sonríe muy seguro, yo me encomiendo a Dios. Puedo con esto. Vamos Hailey. Nick se agacha junto a la bolsa que hay junto a la bici y empieza a sacar cosas, incluido unos botines de mi talla. Ya no tengo excusas. 


    —¿Sabes que estas no son horas decentes para aprender a montar en bicicleta? ¿Pensabas despertarme?


    —En el caso improbable de que hubieras estado durmiendo, sí, te hubiera despertado. Aunque como ves, no ha hecho falta, he ido a buscarte a tu dormitorio, Eric me ha dicho que te habías cabreado y te has marchado hecha una fiera. Ya sabemos dónde te he encontrado. Deja de hacernos perder el tiempo hablando, vamos al lío, que al final no vamos a dormir.


    Le hago caso y cierro el pico. Nick, que ya es conocedor de mi escasa coordinación muscular, ha tomado la sabia decisión de forrarme a conciencia por si meto la hostia padre proteger mi cuerpo macizo. Yo se lo agradezco, aunque incómoda estoy un rato. 


    Sufro una crisis inicial de pánico absoluto en la que soy incapaz de poner la bicicleta derecha, sin embargo, Nick tiene más paciencia que un Santo y unas dos horas después, tras chillar como una condenada, maldecir a toda mi estirpe y caerme unas cuantas veces, soy capaz de ir sola unos metros. No voy a mentir, en recto, lo de girar nos cuesta otra hora y media más. Cuando por fin cae la noche, decidimos dejar la práctica, porque al final no vamos a dormir más de dos horas. De camino a la habitación veo que Nick está serio de nuevo, la alegría del rato que hemos estado juntos se ha evaporado. 


    —¿Qué te pasa, Nick? Y no digas que nada, si no quieres hablar de ello, di eso, pero no mientas. 


    —No quiero hablar de ello. 


    —Vale. 


    Ya está, si no quiere hablar, que no hable, tampoco voy a ser una mosca cojonera. Nos despedimos en la primera planta, él duerme en la segunda. Le doy las gracias de nuevo, y le dispenso mi mejor abrazo de oso. Nick está siempre tan feliz que verlo de otro modo resulta muy raro. Entro en la habitación de puntillas, el sonido de la respiración de Eric me indica que está dormido. Me doy una ducha rápida y tras ponerme el otro pijama limpio que traigo me meto en la cama. Por un momento creo que los nervios no me dejarán dormir, sin embargo, el cansancio acumulado es mucho mayor, y tras unos minutos cierro los ojos y me sumerjo en un sueño que me lleva muchos años atrás, a unos recuerdos enterrados de alguien que he querido olvidar. 


     


    —Tenemos vecinos nuevos. —Mi madre hace ruido con la lengua enfadada, nunca le gustan los vecinos nuevos que se mudan. Según ella, siempre nos tocan golfos y maleducados que no saben ni hacer la “O” con un canuto. Yo sigo sin saber que es eso de un canuto. —Ricardo, ve a hablar con Carmen antes de que se vaya y entérate de algo, a ver si es posible que esta vez le haya alquilado la casa a alguien normal.


    Ricardo suspira, deja el café que se está tomando y sale de la cocina. Ricardo es el novio de mi madre, no me gusta mucho, mi padre era mejor, él nunca será mi padre. Quiero que mi padre vuelva. Lo echo de menos. Me ha comprado una bicicleta, no la quiero. Papá me iba a enseñar, y ya no está, así que no quiero esa tonta bici rosa. Quiero a papá. 


    —Hailey, deja de darle vueltas a la comida en el plato, hasta que no te la comas no te vas a levantar de esa mesa, tú sabrás si quieres estar toda la tarde ahí sentada.  


    —Esto no me gusta.


    —Me da igual, a mí no me gustan muchas cosas y me aguanto. 


    No me pienso comer las lentejas. Me dan dolor de barriga. Las muevo de un lado a otro con la cuchara, intentando que parezca que hay menos. 


    —Por mucho que las marees no van a desaparecer. Toma, —mamá deja un plato de queso en la mesa. —Te metes una cuchara y un trozo de queso, así te sabrá menos. 


    La idea de mamá es un poco asquerosa, aunque no quiero estar otra vez aquí sentada hasta las siete de la tarde. La última vez, me dormí sobre la mesa y me manché el pelo de alubias. Qué asco. 


    —Parecen normales. —Ricardo entra otra vez y se sienta en la mesa a beber de su taza. —Él es policía nacional y ella es un ama de casa, guapa y con mucho dinero. Una pija insufrible de manual. Tienen un hijo de dieciséis años. 


    Mi madre y Ricardo siguen hablando de la vida de los vecinos, yo pienso en Blanca. Blanca es mi gata. Es de color blanco, por eso le puse ese nombre. Es muy bonita. 


    —Mamá, ¿dónde está Blanca?


    —No lo sé.


    Mamá sigue hablando de los vecinos. A mamá no le gusta Blanca. Me la regaló Ricardo. Blanca siempre se escapa, tengo que buscarla o le hará daño a un pájaro. Me como las lentejas con el queso como ha dicho mamá, no están tan malas. En un ratito pequeño consigo levantarme de la mesa, tengo que encontrar a Blanca. La llamo mil veces, miro por cada rincón de la casa, debajo de las camas y dentro de los armarios, no está. ¿Puede que se haya subido a algún árbol? Los vecinos se van a enfadar, Blanca no puede salir al jardín, es de todos. Y a ellos no le gustan los gatos. Salgo al patio y comienzo a llamarla muy bajito, no quiero que nadie se entere. Busco entre las flores, en los árboles y hasta cerca de la piscina. Blanca no está.


     Vuelvo a casa triste, ¿y si Blanca se ha perdido?


    Cuando estoy frente a mi casa escucho abrirse la puerta de los nuevos vecinos. Aparece un chico alto, con pelo negro y unos ojos muy raros, se parecen a los caramelos que le llevamos a la abuela. Lleva a Blanca en los brazos. Se acerca hasta mí sonriendo.


    —¿Es tuya?


    Digo que sí con la cabeza. Me da mucha vergüenza hablar con gente que no conozco.


    —Toma. Me la he encontrado en el salón.


    Me entra mucho calor en la cara. Cojo a Blanca sin mirarlo a los ojos y pido perdón en un susurro. Como mamá se entere se va a enfadar mucho. Se la llevará lejos. Tengo ganas de llorar. No quiero que se vaya. Papá se fue. No quiero echarla de menos a ella también. 


    —Tranquila, no pasa nada. No se lo diré a nadie. Será nuestro secreto. 


    Se agacha delante de mí, ahora somos igual de altos. Sus ojos son muy bonitos. Y tiene unos dientes muy blancos. Los míos no son tan blancos. 


    —¿Cómo te llamas?


    —Hailey. 


    —Hola, Hailey. Me llamo Marco. ¿Ella es Blanca?


    Vuelvo a decir que sí con la cabeza. Marco acaricia el pelito de Blanca. Ella cierra los ojos porque le gusta mucho. 


    —A veces se porta mal, se escapa y les hace daño a los pajaritos. Ya le he dicho que eso no se hace, pero no me hace caso. Y no puede entrar en la casa de los vecinos. Se enfadan, y mamá también. 


    —Como te he dicho, será nuestro secreto, tu madre no se va a enterar. 


    Marco es bueno. Le gusta Blanca. Mamá no me va a reñir. 


    —Si tú me guardas un secreto, yo debería guardarte otro. Paula dice que es lo justo. 


    —¿Quién es Paula?


    —Una amiga del cole, es muy lista. 


    —De acuerdo, a ver… ¿Sabes qué? Yo no quería mudarme aquí, estoy enfadado con mis padres. Estamos muy lejos de casa, no tengo amigos. Es una putada. 


    —No se dicen palabras feas, tienes que lavarte la boca con jabón o te pueden salir bichos. 


    Marco sonríe otra vez. No es gracioso. Me dan mucho asco los bichos. 


    —Lo siento, no lo volveré a decir. Te prometo que ahora cuando entre en casa, me lavaré la boca con jabón. 


    No tener amigos es aburrido. Me da pena de Marco. 


    —Si quieres nosotras podemos ser tus amigas. Blanca y yo. Blanca no es muy divertida, pero yo sé jugar a las canicas y a las muñecas. O si quieres podemos jugar con la pelota, pero no fuerte que me da miedo. Miguel me dio un día con el balón de fútbol en la cara, me dolió mucho y lloré. No me gusta el fútbol. 


    —A mí tampoco me gusta el fútbol. Podemos jugar a la “Play”. 


    —No sé qué es eso, pero puedo aprender. 


    —Me parece genial. 


    Alguien llama a Marco desde su casa. Creo que es su madre. 


    —Tengo que irme. Gracias por querer ser mi amiga, Hailey. 


    Marco me guiña un ojo y entra en su casa. Abrazo a Blanca con una sonrisa. Marco es muy guay.
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    Todo lo que baja… ¿Sube?


    El despertador suena a una hora indeseable, he dormido unas escasas tres horas y mi cara es un poema cuando salgo de la cama. Eric se levantó al baño cuando sonó el despertador para volver oliendo a menta y quedarse rezagado bajo las sábanas, si es que la paliza que nos dimos ayer no puede ser sana, tiene que estar todo el personal reventado. Aunque me duché antes de acostarme, tras lavarme los dientes vuelvo a meterme bajo el agua. Tengo un embotamiento en la cabeza que no es normal. Llevo un par de minutos en el baño cuando escucho la puerta abrirse. 


    —¿Sigues enfadada?


    —Estoy tan cansada, que no tengo fuerzas para nada más. Menos para discutir. 


    Para colmo de males, me he pasado toda la noche soñando con Marco, lo que quiere decir que ni mi pobre mente ha descansado, soy un despojo humano. 


    —¿Quieres compartir ducha?


    Su propuesta no es mala, con un poco de suerte me dará un masajito en la espalda. O puede que él también tenga intenciones egoístas y quiera echar un polvo. 


    —Entra. 


    Yo intento seguir a mi rollo. Me enjabono el pelo con el champú. Estoy enjuagándomelo cuando noto su presencia en mi espalda. Tampoco tarda mucho en hacerse notar. Pasa su mano por mi cintura y me pega a su cuerpo. Lo que yo pensaba, viene con muchas intenciones. Si me quedaban dudas al notar su erección pegada a mi cadera, desaparecen al sentir como su boca recorre mi cuello. En estos momentos tengo dos opciones seguir cabreada por una gilipollez, que sí lo es, soy capaz de reconocer cuando me enfado sin sentido, y ayer fue una de esas ocasiones. El tema “Marco” me pone a la defensiva; o puedo ceder y empezar la mañana con alegría. 


    Hailey, creo que la decisión es fácil. Deja los dramas y disfruta de la vida. Cierto. Y es lo que hago. A conciencia. Durante unos veinte minutos muy satisfactorios en la ducha. Y otros quince en la cama. Lo que reduce bastante el tiempo disponible para ponerme decente. Un cuarto de hora después bajamos a la cocina. De buen humor, porque el sexo siempre será mejor que una conversación sobre exnovios.


    Hailey, Marco ni siquiera llegó a eso. No te vengas arriba. Vale. No fue mi novio, pero fue mi primer amor adolescente, eso debe de darle el mismo valor. Aunque él no sintiera lo mismo. Me apuñaló mi dulce corazón y me desgarró el alma. Es un Judas. 


    A veces me pregunto por qué no tendré el don de la actuación, porque dramática soy un rato. Ethan me saca de mi ensimismamiento de un plumazo. En concreto, gracias a la planificación del día de hoy. 


    —¿Día de relajación? —Lo pregunto muy sorprendida. ¿En serio? 


    Busco a Nick con la mirada, este la esquiva muy poco descaradamente. Será cabronazo, me la ha colado de mala manera. En cuanto tengo la oportunidad, lo trinco y le dedico mi mejor cara de vinagres. 


    —Necesitabas una motivación importante para hacerlo. No hay nada mejor como la posible humillación pública frente a la exnovia de tu nuevo rollo. 


    —Nick, estaba reventada. ¿No podía haber sido en otro jodido momento?


    —Seré sincero, necesitaba una excusa para salir del dormitorio, así que, si Giselle te pregunta, fue tu idea. 


    Y hablando del diablo…


    —Buenos días Hailey, ¿cómo estás? —Es una pregunta completamente retórica, no me deja responder. —Volvisteis tarde, supongo que te costó cogerle el truco. Me parece genial que se lo hayas pedido a Nick —no se lo parece, en absoluto —sois amigos, lo comprendo, pero ¿no podríais hacerlo en un horario un poco más razonable? —Obviamente. Díselo a tu novio, guapa. De nuevo es una pregunta retórica. No me permite responder. —Nick debe aprender a decir “no”, o al menos, a hacerlo a esas horas. 


    —Tienes razón, lo siento. El pobre tiene tan buen corazón, es un cielo, me aprovecho de él. Como aquella noche que me tuvo que sacar de un contenedor de basura, porque me empeñe en salvar a un cerdo. A veces se me va mucho la pinza, ¿verdad, Nick?


    —Nena… Por los amigos lo que haga falta. 


    Qué sinvergüenza es. Tiene la cara como un esparto. Y la otra encima se cree que es un Santo, y que la colgada soy yo. De verdad… 


    Giselle me mira con cierto toque desaprobador. Estupendo, ahora mi jefa piensa que soy una mala influencia para su novio. La ironía del cerdo me la podía haber callado. Ethan la llama, lo que me permite librarme de otro sermón. En cuanto desaparece pido explicaciones. 


    —Ya sé que te dije ayer que si no querías hablar de ello me parecía bien, pero ya no me lo parece, menos cuando me haces culpable de tus maldades. Habla pues. 


    Nick me sujeta del codo y me saca al patio. Me da mala espina, ¿para qué pregunto? Suficiente tengo con mis problemas.


    —Doy por sentado que no vas a decir nada de lo que salga de mis labios. —Verás tú… — No podía follar. —¿Qué? —Estaba metiéndome mano, la conozco, quería echar un polvo salvaje y no se me levantaba. Si llego a dejar que me la chupe y no…


    —Suficiente. Para. No quiero saber nada sobre tus relaciones sexuales con mi jefa y mucho menos conocer los detalles sobre tu impotencia temporal. 


    —No digas esa palabra, nunca más, en mi presencia. 


    —Nick, no es un drama. Hay veces en las que uno no tiene ganas de sexo, no por ello es un bicho raro. 


    —Como te dije en Florida, te falta mucho por aprender, claro que es un drama, joder. Nick Evans siempre tiene ganas. Esto es un puto desastre. —Hombres. De verdad que a veces son más simples que la tabla del cero. —Necesito que esta noche te quedes conmigo. 


    —No. Ni de coña. Va a odiarme. 


    —Hailey, por favor. Estoy hablando en serio. Necesito tiempo. No puedo hablar de esto con ella. 


    —De acuerdo. Pero no pienso bajar al bosque. Te vienes a la cama con Eric y conmigo. 


    —¿Me estás proponiendo un trío?


    —Nada más lejos de la realidad, si no lo he hecho con Oliver cuando he tenido ocasión, no será contigo con quien lo haga. 


    —No me digas que has tenido la oportunidad de hacer un trío con esos dos y te has negado.


    —Soy una persona sensata, que intenta evitar problemas sentimentales. 


    —Todo lo sensata que quieras, pero has perdido la ocasión de echar el polvo de tu vida. No, espera, el polvo no, los polvos de tu vida. Lo que es aún peor. 


    —Nick, cállate antes de que se me quiten las ganas de ayudarte con tu impotencia. 


    —Que te he dicho que no digas esa palabra. Me voy. 


    ¿Por qué ha tenido que decir eso? Soy consciente de lo que me he perdido, o al menos me hago la idea. Hailey, ha sido la decisión correcta, no vuelvas a pensar en ello. Fin de la historia. Disfruta de tu día de relax. Eso haré. Bien. Estupendo. 


    Maldito Nick, ahora no puedo quitarme de la cabeza la imagen de Oliver desnudo. 


    Joder…
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    ¿Quién dijo que tres son 


    multitud?


    Sinceramente, creía que Nick cambiaría de idea con respecto a lo de esta noche. Pero no, lo decía muy en serio. Tras la cena se planta en nuestra habitación, en chándal y con una botella de vino y una Coca-Cola. 


    —La he cogido de la cocina. —Mueve la botella como si fuera un trofeo. 


    Abro más la puerta y le cedo el paso. 


    —¿Cuál es la excusa de esta noche? —Nick saluda a Eric y le tiende la Coca-Cola.


    —Para ti, soy un detallista, lo sé. 


    Del bolsillo coge un sacacorchos y abre la botella. 


    —Pues, le he dicho que tenéis crisis de pareja y que necesitáis que os haga de intermediario. Soy un terapeuta extraordinario.


    Suelta esa pedazo de trola y se tumba en medio de la cama con la botella en la mano. Palmea las sábanas con los dedos mientras me mira sonriente. 


    —Ven aquí nena, puedes contarme todas tus penas. 


    Lo que yo os diga, que tiene más cara que espalda. Lo más surrealista de todo es que Eric le ríe la gracia. Me subo a la cama junto a ellos, y recuesto la espalda en el cabezal. Estoy tan relajada por el día de hoy que todo me da igual. La mejor parte ha sido sin duda el que Kaitlyn ni me haya mirado. Parece que Nick se equivocaba y mis palabras de ayer sí que han funcionado. Y volviendo al susodicho…


    —A lo mejor el que necesita terapia eres tú. —Me inclino hacia delante para poder mirar a Eric. —Tiene una crisis de impotencia temporal. 


    —¡Hailey! —Nick parece de lo más indignado. 


    —¿Qué quieres que le diga? Has venido a las once de la noche a meterte en nuestra cama. 


    —No me molesta que se lo digas a él, me molesta que sigas pronunciando esa palabra. Te he dicho que está prohibida. 


    —Por favor… solo es una palabra. —Me hace tanta gracia cómo se estremece cuando la escucha que necesito decirla otra vez. Muy lentamente. —I-M-P-O-T-E-N-C-I-A.


    —Cámbiame el sitio porque te juro que la voy a matar. 


    Me da un ataque de risa cuando veo como se cambia por Eric entre buches a morro de la botella. Mi Nick es muy divertido. Voy a dejar de ser mala y no volveré a decirla. No se lo merece después de la paciencia que tuvo conmigo anoche. Gracias a él he aprendido a montar en bici, y eso no lo olvidaré nunca. 


    —Lo siento, no volveré a pronunciarla. Solo creo que te preocupas en exceso, es psicológico Nick, cuanto más lo pienses, peor. 


    —Ya sé que es psicológico, ese es el problema. 


    —¿No es la primera vez que te pasa? —Masculla por lo bajo una negativa. —Pues si ya te ha ocurrido sabes cómo solucionarlo, haz lo mismo que la última vez. 


    —No puedo.


    —¿Por qué? —Confesaré que la conversación me intriga bastante.


    —Porque la última vez me acosté con Kim, algo que ahora es inviable. Y está muy mal, joder…


    Vaya… Creo que ya sé por dónde van los tiros. Esto es por Sylvie y la cena del Harper Hill. 


    —¿Seguro que no te has acostado con ella? No me refiero a Kim.


    —Sé a quién te refieres, ya te he dicho que no. Ese es el problema, mi pene es selectivo y muy obsesivo. 


    Os juro que hago el esfuerzo más grande de mi vida para no ponerme a reír a pleno pulmón. Si no fuera porque lo dice en tono muy serio, ya estaría hasta con lágrimas en los ojos. No me puedo creer que esté hablando de una parte de su cuerpo en tercera persona. Le doy un codazo a Eric para que hable, yo me siento incapaz de decir algo serio en este momento.  


    —Quieres a Giselle, ¿no? Céntrate en eso. 


    —Lo intento, quiero a Giselle, por supuesto. Pero… es que… Lo de Sylvie, aún me escuece, yo la quería mucho, le pedí que nos casáramos. Yo esperaba un sí, y ella me dio un no, me dejó y se fue a vivir a miles de kilómetros. Te juro que no se lo volveré a pedir a ninguna mujer, me niego. Ya hice el gilipollas una vez, no me casaré en mi puta vida.


    —Te entiendo. —Esa afirmación por parte de Eric me preocupa mucho, por tantos aspectos que no sé cuál es peor. 


    —Con todo el respeto del mundo, no puedes comparar a Sylvie con Kaitlyn, esa es una arpía, Sylvie es todo lo bueno del mundo reducido en una persona. Puedes entenderme, pero no es lo mismo. 


    Voy a intervenir antes de que Eric diga algo que me preocupe aún más. 


    —Nick, si no estás seguro de tu relación con Giselle, déjala. Quizás lo tuyo con Sylvie tenga solución. 


    Nick me mira con los ojos como platos. 


    —¿De dónde te has sacado ese consejo? ¿De “relaciones amorosas para dummies”? —Eso me llega a la patata. Será gilipollas. —Cuánto te queda…


    —Te juro que como me digas una vez más que me queda mucho por aprender, te voy a dar tal rodillazo en las pelotas que te aseguro que “soy impotente” va a ser el lema para el resto de tu vida. 


    —La vida no es tan fácil Hailey, no puedo tirar por la borda una relación de tres años porque una “ex” se me ha metido en la cabeza. Necesito solucionarlo. Y no sé cómo hacerlo sin ella. 


    —Te juro que lo flipo contigo, ¿me estás diciendo que todo esto viene porque quieres tirártela y no puedes?


    —Algo así. Reconozco que a veces soy muy elemental. 


    —Nick, hazte una paja pensando en ella y punto. 


    —No me vale. 


    —Pues busca una foto. Y si no, piensa en ella mientras echas un polvo. 


    —Eso está mal, no lo haré. Gigi se merece que solo piense en ella cuando me corro dentro o encima de su espléndido cuerpo. 


    Dios, qué conversación más fuera de lugar. No podré mirar a esa mujer a los ojos de nuevo. Una cosa es ser consciente de que como mujer adulta tiene relaciones sexuales y otra es imaginármelo con pelos y señales.


    —Pues mira Nick, yo qué sé, habla con tu pene. Déjale claro cuál es el único sitio donde va a entrar, y si no lo acepta, ve haciéndote a la idea de la abstinencia. 


    —Tú estás fatal. No puedo hablar con él, no es una persona. 


    Lo flipo, hace un rato se dirigía a él en tercera persona como si fuera un jodido ser vivo, y ahora que le digo que hable con él, la loca soy yo. 


    —Necesitas echar un polvo sucio, el más pervertido que puedas. Esos que te hacen perder el control y no puedas pensar en otra cosa que no sea correrte. Elige una fantasía y hazla realidad con Giselle. 


    Ambos lo miramos en silencio. Nick sonríe como si le hubiera tocado la lotería. Coge la botella de vino de la mesa, le da las gracias a Eric por “el consejo más cojonudo de la historia” y se larga a toda prisa. Está claro a dónde va, y con qué intenciones. 


    Toda esta conversación me hace preguntarme ciertas cuestiones que decido expresar en voz alta. 


    —¿Tú tampoco quieres casarte nunca?


    —¿Quieres casarte conmigo? 


    Evado la pregunta. No sabría qué responder. Algo que es bastante preocupante teniendo en cuenta el tiempo que hace que nos conocemos. 


    —Le has dicho que lo entendías, me pregunto si es por la parte de no casarte, la de que no lo ha superado, o esa en la que tu pene desea echarle un polvo a tu exnovia. 


    —Entiendo que esté dolido, que siga pensando en ella, más aún después de verla tan recientemente. Sylvie es buena chica. Me recuerda a ti, sois personas que marcan, tenéis un brillo especial. Una parte de él siempre la querrá, esa parte nunca podrá sustituirla. Creo que no se ha dado cuenta de ello todavía, y si lo ha hecho su ego herido no le permite ni siquiera plantearse la idea de intentar volver. Giselle le hace feliz, pero no existe esa chispa. Esa es difícil de encontrar, él ha decidido que puede vivir sin ella. Lo que por otra parte es respetable, en la vida hay que tomar decisiones, y a veces uno no quiere arriesgar, aunque ello implique no ganar.


    —¿Dónde quedo yo en esa metáfora? ¿En ningún momento desde que Kaitlyn ha vuelto has deseado volver a estar con ella? Ese beso…


    —Kaitlyn solo me evoca recuerdos de un pasado que quisiera olvidar, no revivir. ¿Sabes cuál es la diferencia entre Nick y yo en este momento? Que él perdió la chispa y yo la he encontrado. Y esa eres tú. Así que voy a arriesgarme, puede que gane algo que merezca la pena. ¿No crees?


    Su boca se hunde en la mía. Besándonos entre palabras no dichas que sobrevuelan en el aire. 


    Por primera vez, ambos somos conscientes de ese “te quiero” que estando tan presente, todavía no hemos sido capaces de pronunciar. 
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    Los fantasmas de las exnovias 


    El tercer día en Alaska comienza intensamente, o al menos es el objetivo de Ethan. Según él, hoy toca “sábado de supervivencia”. Lo que claramente no augura nada bueno. El mal presentimiento mañanero aumenta al salir al patio tras desayunar y ver a Kaitlyn hablando con Eric bajo un árbol. Me resguardo en un lateral de la pared para observar con detenimiento lo que ocurre. La tensión en los hombros de Eric es palpable, aunque va disminuyendo con el paso de los minutos. Ella en todo momento se mantiene a una distancia prudencial, pero aun así… no me da buena espina. 


    Unos pasos detrás de mí me hacen darme la vuelta. Suelto el aire aliviada al comprobar que es Nick. Me giro de nuevo para seguir mirando con detenimiento. Nick se pega a mi espalda y hace lo mismo que yo. 


    —Ten cuidado, te está haciendo la cama sin que te des cuenta. 


    Una parte de mi mente es consciente de ello. Sin embargo, no quiero concederle a ella más tiempo de mis pensamientos, así como otorgarle a él la confianza que se merece. Una mano de ella en su brazo me hace fruncir el ceño. Que él no se aparte consigue acentuarlo aún más. Un par de minutos después tras los que se dedican unas cuantas palabras más, ella se marcha. Con una sonrisa. Una que me revuelve el estómago. 


    Me giro para decirle a Nick que nos vayamos. No quiero que Eric me pille aquí, espiándolo. 


    —Vámonos. —Apoyo mi mano sobre su camisa, presionando para que se mueva.


    —¿No vas a ir a preguntar? —Lo dice como si no hubiera otra opción posible. 


    —No. Voy a darle la oportunidad de que sea él quien lo cuente, si lo hace es que no ha tenido importancia, o al menos él no se la da. 


    —¿Y si no lo menciona?


    No pensaré en esa posibilidad. Porque si eso pasa… Ser indulgente una vez puede ser de sabios, serlo dos es de ser gilipollas. Además, va a contármelo, lo sé. Estoy segura. 


    Nick y yo volvemos a la casa, nos sentamos en las escaleras que van al piso de arriba, esperando a que todo el mundo termine de desayunar. 


    —¿Arreglaste tu problemilla?


    —No. Cuando volví estaba dormida. Hoy me he levantado antes que ella. Por la mañana le gusta…—Lo interrumpo antes de que me tenga que hacer una lobotomía. 


    —No quiero saberlo. 


    Nick pasa unos de sus brazos por mis hombros y me acerca hacia su pecho abrazándome con mimo. Me dejo hacer, necesito una distracción que me permita dejar de pensar en lo visto. Tranquila Hailey, no hay de qué preocuparse. Ese mantra me acompaña a lo largo de la mañana. Y no es para menos…


    Ethan nos comunica que el día se pasará en parejas. Cada uno llevará una mochila con utensilios de supervivencia y unas cuantas indicaciones que nos permitirán encontrar una bandera con el color de nuestro equipo y volver. La mejor parte llega cuando nos explica que las parejas se harán aleatoriamente, mediante papelitos. Rezo para que no me toque con Kaitlyn, ni a mí, ni a él. Sería una triste guasa. 


    Y el premio gordo es para Hailey. Guay. Un día con Martina. Aunque podría haber sido peor, podría haberme tocado la bruja malvada del Oeste. La pareja de Eric es Noah así que al menos no tengo que pensar en él y Kaitlyn juntos. Nuestro equipamiento consiste en un par de linternas, una brújula, dos cantimploras, dos refrescos, un bocata para cada una, cuatro barritas energéticas, una cuerda y un cuchillo. 


    Una lista muy particular que no augura nada bueno. El color de nuestro equipo es el rojo. 


    Aparte del color, que es mi favorito, la única parte buena es poder hablar en español con Martina. No soy la única que se siente más cómoda hablando en castellano que en inglés. 


    Su buen humor me anima un poco. Comenzamos nuestra aventura con una sonrisa, ¿qué os digo? La muchacha es muy simpática, y técnicamente no me ha hecho nada, así que estoy en plan “buen rollo”. Por lo visto la competición tiene un premio para el equipo que termine primero, así que a parte de buen rollo vamos motivadas. 


    La primera hora y media se pasa volando, nos centramos en seguir pistas, la brújula se la queda Martina, yo no sé ni decir por dónde está el norte en este bosque. Cuando comienza la segunda, el mantener una conversación que difiera del entorno natural es de obligación. Aunque he de reconocer que no soy yo quien da el primer paso. 


    —¿No echas de menos España? Yo lo extraño cada día, sobre todo la comida. 


    —¿Vivías allí? 


    —Estuve estudiando en la Universidad Europea de Madrid, además trabajé un par de años. Mi empresa se declaró en bancarrota. Todos a la calle y "adiós, muy buenas". Entonces fue cuando le pedí a mi madre el teléfono de Ethan. Mi plan inicial era pedir empleo en Italia, para no estar tan lejos de mi madre, sin embargo, ya ves... he terminado aquí. 


    La mención de su madre y la distancia me entristece. Estar lejos de la familia es duro, mi abuela al menos esta a un par de horas. Ella, en unos días tendrá a su madre en otro continente. 


    —Sí que lo echo de menos. La vida aquí es muy diferente. 


    —Andaluza, ¿no?


    —¿Tanto se me nota? 


    —Cuando hablas inglés no, pero ahora... Guau, es innegable. Nunca te había escuchado hablar español, me gusta. Me recuerdas a lugares bonitos. 


    —Gracias. La verdad es que siempre he pensado que no tenía mucho acento.


    Es tan simpática... Me hace sentir mal por odiarla continuamente. 


    —¿Estás contenta con tu puesto de trabajo? —Es mi hora de ser amable, y ya de paso, averiguo algo. 


    —Sí, me gusta el ambiente. Eric es un gran jefe, paciente, metódico, agradable. Con él es fácil sentirse integrada, respeta mi trabajo mientras me enseña. Quizás un día yo también pueda enseñarle algo. —¿Sabéis qué? No debería haber preguntado. Sus elogios me hacen pensar que quizás quiera ser algo más que simples compañeros de trabajo. — Tengo mucha suerte al poder compartir con él... 


    Ese "compartir" me toca la fibra sensible, quizás la celosa o la vena "loca del coño", pero me envalentono y le corto el rollo antes de que siga hablando. 


    —Dejemos algo claro, Eric es todo eso y mucho más, sí, tienes suerte de tenerlo como jefe, pero recuerda que es solo eso, tu jefe, y es lo único que vais a ser. ¿Lo entiendes? 


    —Vaya... —Levanta las manos como poniendo espacio entre nosotras. —Guau... No sé en qué tono crees que he hablado, pero, estás muy equivocada. Así que tu numerito de novia celosa te lo puedes ahorrar conmigo. Si quieres un consejo, él es una persona, no una propiedad tuya que tengas que cercar. Y por si no lo sabes, entre dos no pasa nada si uno no quiere. 


    Esa distensión del ambiente que comenzaba a haber entre nosotras se esfuma. Estos últimos minutos son como un jarro de agua fría. La conversación finaliza y no vuelve a existir. Solo nos dirigimos la palabra para seguir indicaciones. Tanto silencio me hace pensar en lo dicho, en mi actitud y en la suya.


    Mis palabras parecen haberla ofendido y eso me hace sentir mal. Loca. Muy loca. Como si actuara irracionalmente. Y lo peor de todo es que puede que tenga razón. Ese beso con Kaitlyn me ha convertido en una paranoica que ve fantasmas donde no los hay, o sí, no lo sé. Es que no quiero ser la tonta de nuevo. 


    Eric va a contarme lo de esta mañana. Seguro. ¿Verdad? 


    El resto del día con Martina es bastante desagradable, a punto estoy de disculparme con ella, sin embargo, a veces es más fácil dejar las cosas como están. Por supuesto, no ganamos. Quizás hubiéramos tenido una mínima oportunidad si la conversación hubiera sido un poquito más fluida. 


    ¿Y sabéis quién han ganado? Eric y Noah. 


    Cuando llegamos se están tomando entre risas una cerveza. Martina y yo nos separamos un segundo después de entregarle la bandera a Ethan, quien nos mira con el ceño fruncido. 


    —¿Todo bien? —Pasa la mirada de la una a la otra. 


    —Genial. —Martina le dedica una sonrisa y se marcha. 


    Yo hago lo propio y me voy también antes de que pregunte algo más. Busco el barril de las cervezas y cojo una. De reojo continúo mirándolos, Noah le dice algo a Eric que lo hace reír de nuevo. Ver ese buen ambiente entre los dos consigue hacerme sentir aún peor por mi reacción ante Martina. Maldita sea. Kaitlyn aparece como por arte de magia a su lado. Lo único que soy capaz de leer de sus labios, es un "felicidades". Me dan ganas de ir a meterle la cerveza por el gaznate. La perra no se rinde nunca. Un sabor amargo me revuelve la boca del estómago. Aparto la vista, no puedo verlos juntos. 


    Hailey, airéate un rato. Necesito los antiestamínicos, voy de estornudo en estornudo. Hago una parada en la habitación para tomarme las pastillas. Salgo por la puerta de atrás y me sumerjo en el bosque. La verdad es que hace muy buena temperatura, tengo que reconocer que esto es precioso, a pesar de los mosquitos y el resto de seres vivos que habitan entre los árboles. Sigo el pequeño sendero de arena convertido en camino, permanezco cerca para no perderme, que es lo que me falta hoy, ya sabemos que lo mío no es la orientación, Martina se ha dado cuenta de ello todo el santo día. Llevo andando un rato cuando me doy cuenta de que estoy cerca del lago en el que estuve con Eric, me aproximo un poco y me tumbo en la hierba, lo justo, ya sabéis que no me gusta mucho. 


    Ando pensando en mis cosas cuando oigo un ruido. Me incorporo para escuchar más atentamente. Hay alguien, son pasos, gateo y me escondo detrás de un árbol. Me concentro en el ruido y lo busco con la mirada, veo una espalda, es un hombre, me pongo nerviosa, yo no sirvo para espiar a la gente. Se saca algo del bolsillo, el móvil, está escribiendo. Me recoloco un poco sin hacer ruido. Muero de vergüenza si me encuentran aquí, intento averiguar quién es, se acerca el móvil al oído y gira brevemente la cara, es Nick.


     ¿Qué coño hace aquí? 


    Me levanto del suelo con intención de acercarme cuando escucho una voz que está claro no es de él, una mujer. Me escondo otra vez, veo que alguien se le acerca, delgada con el pelo largo, Dios, ese pelazo y esa forma de andar solo lo tiene una persona y es… Kim.


    Madre mía, Nick. ¿Qué coño haces?


    ¡Esto es como retransmitir un partido de futbol!


    ¿Qué hago? ¿Me planto allí? Dales un segundo, no seas mal pensada. Parece que solo están hablando, no me entero de nada porque estoy lejos y la verdad yo ando fatal del oído, y de la vista, porque no entiendo cómo no he podido reconocerlo de espaldas. Están como a unos cinco metros de distancia, ella parece que se acerca, no, no… Nick se está dando la vuelta. Venga Nick, céntrate. 


    Kim lo sujeta por la muñeca, se acerca a su oído, le está diciendo algo. Madre… Están demasiado quietos. Houston, Houston hay movimiento.


     A ver... Ella, está muy cerca, cerca, cerca, demasiado cerca… arggg se están morreando… Virgen del Pilar, me tapo la boca con la mano, no, no, no.… no me jodas. Mi espanto aumenta cuando la camisa de ella sale volando. 


    ¡Se están desnudando! 


    Kim desabrocha su cinturón. Me doy la vuelta horrorizada. Asqueada. Decepcionada. Muchas emociones juntas. Hora de largarse Hailey, Me piro, sí, sí... no quiero verlos follando, no, no… Dios... la imagen de Giselle se me viene una y otra vez a la cabeza. Sin hacer ruido comienzo a andar en otra dirección, cuando por fin llego de nuevo al sendero no puedo evitar taparme los ojos. ¡Joder, Nick!


    —Qué fuerte, qué fuerte… Madre de Dios, yo no he visto nada, nada, nada. Soy ciega, eso, ciega, cieguísima, sorda y muda. 


    —Hailey.


    Intento chillar, pero no me sale ni la voz, qué susto… Me giro y es Eric


    —¿Qué haces? ¿Quieres matarme?


    —¿Se puede saber qué haces por aquí? Hablando sola. 


    —No estoy hablando sola, hablo conmigo misma, es decir, una persona, aunque sea yo. No es que estuviera hablando con alguien que no existe porque yo existo, lo cual quiere decir que no estaba hablando sola.


    Eric intenta no reírse. 


    —Bien. ¿Debería irme? Para que sigas hablando contigo misma, ya veo que estás muy bien acompañada.


    Perfecto, he quedado como una loca del coño para variar un poco. Yo la loca; él, guapo, listo, rico y simpático. Todo sigue en orden.


    —¿Quieres dar un paseo? —Señala hacia la zona del pecado de Nick. Da unos cuantos pasos hacia allí. 


    —Espera, —lo agarro del brazo, esos músculos son mi Kryptonita personal. Cierro los ojos intentando centrarme. Al abrirlos nos quedamos congelados un momento, mirándonos, sus ojos se dilatan. Sé perfectamente lo que está pensando. Lo suelto, mejor, no es el momento, ni el lugar. Joder Nick, verte haciendo esa estupidez es lo menos que necesitaba hoy. ¿Qué pasa con el mundo? ¿No existen los tipos buenos? 


    —Puede que me haya perdido un poco…


    —¿Un poco? ¿Cómo se pierde uno un poco?


    —Pues no estando muy perdido, vamos que supongo que si sigo el camino hacia algún lado llegaré. ¿Podemos volver a la casa? La alergia me está matando.


    —¿Eres alérgica? ¿A qué?


    —Al bosque. Y llevo todo el día aquí metida. 


    Me mira, durante lo que a mí me parece una eternidad, con su jodida sonrisa seductora. Esa de la que hace poco disfrutaba cierta exnovia. 


    Comienza a andar de nuevo en la dirección contraria, menos mal. Me indica con la cabeza que lo siga. 


    —¿Ya estás cansada de estar aquí? Solo llevamos dos días y medio. 


    —Ya lo sé, no me gusta el campo. 


    —No me digas, no lo había notado… 


    Su buen humor me crispa. Joder, yo he echado un día de mierda con Martina. Y él está en plan "buena gente" con todo Dios. 


    —Me alegro de que hoy seas "Miss simpatía". ¿También te dan un premio por eso? 


    —¿Cuál es el problema ahora, Hailey? 


    No soporto ese tonito de mártir que usa a veces. Como si fuera una puta desquiciada a la que tiene que seguirle el rollo. ¿Por qué cojones no me cuenta lo de Kaitlyn? Si no importa se dice, si hay algo malo en ello es cuando se oculta. Mira a Nick, tanto que dice que quiere a Giselle, un carajo. Ahí está tirándose a otra, a pocos metros de su jodida novia.


    —Dímelo tú. 


    —Se supone que este fin de semana es para mejorar las relaciones laborales posteriores, un cambio positivo. ¿Por qué no puedes dejar de estar cabreada con todo el mundo? Dime qué es lo que ha ocurrido para que hayáis vuelto con esa cara Martina y tú. Porque conociéndola, dudo que haya hecho algo malo. 


    Lo miro con cara de acelga, ¿en serio? Que a mí no me conoce, ¿no? Espero que esté entendiendo mi lenguaje no verbal. Giro sobre mis talones, no pienso hablar más con él. Reanudo la marcha. Él va unos pasos detrás de mí, no hablamos el resto del camino. Cuando por fin atisbo a lo lejos la casa, doy gracias. Tener su mirada clavada en la espalda me está poniendo de los nervios. Al llegar me detengo en la puerta trasera y me giro hacia él. Tiene las manos metidas en los bolsillos y se está balanceando sobre los pies.


    —Creía que te habías perdido. 


    —Y así es. 


    —¿En serio? Porque eras tú la que iba delante de mí, mas bien tendría que darte yo las gracias a ti por traerme. 


    No pienso darle ninguna explicación, porque paso de hablar de Nick y sus movidas. Que me diga que llevo todo el viaje enfadada con el mundo, me hace sentir triste. A mí no me gusta estar todo el día con la espada en alto. Pero es que... siento que me atacan por todos lados. Como si un cuchillo pendiera sobre mi cabeza y en cualquier momento pudiera caer.


    —Supongo que no es el mejor momento viendo tu estado de ánimo, pero lo diré, aun a riesgo de empeorarlo. Esta mañana Kaitlyn y yo hemos mantenido una conversación. Se ha disculpado por lo del otro día, dice que fue un error, que respeta nuestra relación y que acepta que entre nosotros no hay nada. Solo quiere que exista cierta cordialidad, trabajamos en el mismo sitio. Y tiene razón. Así que, he aceptado sus disculpas. Creo que intenta redimirse por lo ocurrido en el pasado, sería injusto para todos seguir manteniendo vivo ese odio. Cada uno debe seguir con su vida. —Me mira profundamente. Tanto que se me eriza la piel. —Te hice una promesa y la voy a cumplir. Necesito que tú me des un voto de confianza, sé lo que son los celos, yo también los he sentido. Pero, créeme si te digo que no tienes motivos, aléjalos, porque son una enfermedad que va consumiendo. —Tira de mi mano hasta acercarme a él. —Ahora, tú eres mi chica. La única. 


    Sus labios se posan sobre los míos, derritiéndome como el caramelo fundido. Lo beso hasta quedarme sin aliento, borrando todos esos pensamientos feos que sobrevuelan mi mente. 


    —Quería enseñarte algo. —Eric saca de su bolsillo un par de folios que me entrega. —Son nuestros billetes de avión para el domingo. Si aún quieres ir. 


    Cojo aire emocionada. 


    —Claro que quiero ir. —Lo abrazo en silencio. Cerrando los ojos con fuerza para ahuyentar esos fantasmas que me atormentan.


    Un tiempo donde solo existan Eric y Hailey
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    Lanzarote 


    Cuando por fin volvimos a Nueva York, sentí una paz inexplicable. Eric se encargó de organizarlo todo, yo solo tenía que ocuparme de mí misma. Preparé la maleta entre una nube de felicidad. Deseosa de llegar a nuestro destino. 


    Los nervios comienzan a aflorar en mí cuando el avión aterriza en Madrid. Esos nervios de ser consciente de lo cerca que estás de casa, por escuchar de nuevo a la gente hablar mi idioma. Tal es la emoción que voy saludando a cada persona que pasa junto a mí. 


    La escala es bastante breve, de ahí que no pueda ni poner un pie fuera del aeropuerto. Tres horitas después y cuando ya ha comenzado a amanecer, observo a través de mi ventana las islas. Estoy ansiosa por bajar de una vez de este pájaro de metal. El avión aterriza sobre una pista que se encuentra a escasos metros del mar. Cuando por fin suenan esas famosas trompetas de la victoria por llegar sanos y salvos, miro a Eric con una sonrisa que me llega de oreja a oreja. Tras recoger las maletas, vamos a la ventanilla de los coches de alquiler. Mientras firmamos los papeles y pagamos, vuelvo a insistirle a Eric con cierto tema. 


    —¿Seguro que no te has venido arriba con los lujos? Esto tiene que ser un viaje normal de clase media. Nada de alquilar un Ferrari o algo similar. 


    —Que sí… Ya te lo dije, he alquilado un coche de lo más normal y discreto. Es un “Corsa”. ¿Contenta?


    —Guay. 


    Cuando nos detenemos frente al número del aparcamiento que nos corresponde, no puedo evitar reírme. Delante de nosotros, nos espera un Opel Corsa amarillo pollo, con las llantas negras.


    —Sí que sí, discretito es… 


    —Que conste que en la página ponía que era blanco. 


    Al cerrar el maletero, tras guardar las maletas, tengo un arrebato y le planto a Eric un beso en los morros no apto para menores. 


    —Gracias por invitarme a venir. 


    —Te arrancaba ahora mismo cada centímetro de tela que llevas puesto. 


    El aparcamiento de un aeropuerto no es el mejor sitio para meterse mano. Me alejo con una mirada lujuriosa que promete muchas cosas indecentes para esta noche. Benditas vacaciones. 


    Durante el camino hacia los apartamentos donde nos quedaremos, disfruto de cada detalle del paisaje que nos rodea. Es muy particular, a lo lejos el cielo se encuentra recortado por volcanes, las estrechas carreteras están rodeadas de kilómetros de su piedra volcánica negra tan característica. 


    —Es muy raro, nunca había visto algo así. 


    —Siempre se ha dicho que a Lanzarote, o la amas, o la odias. Puedes hablar con gente que te dirá que adora esta isla, y otra a la que no le ha gustado en absoluto. Es curioso. 


    —Y supongo que tú eres de los que la adoran, ¿no?


    —Vengo aquí todos los años desde que tengo conciencia, verano tras verano en los que he vivido momentos maravillosos. Recuerdos con mi padre en los que íbamos a surfear, jugábamos en la colchoneta que embadurnábamos en aceite para resbalarnos con las olas. Iba a pescar con mi abuelo. Son recuerdos con tantas risas que aún puedo sentirlas. Esta isla tiene magia. Ojalá llegues a vivirla.


    En poco más de quince minutos hemos aparcado el coche, anduvimos unos metros hasta el complejo de apartamentos. Los mismos que me quedo contemplando con cierta sorpresa. No tienen gracia alguna, sí, están en primerísima línea de playa, pero joder, les hace falta ocho capas de pintura y tres kilos de lejía. Cuando le dije a Eric algo normalito, no me refería a esto. Si hubieran tenido un poco más de encanto tampoco me hubiera quejado. En fin, no quiero ser una por culera, así que no digo ni mu. Que nuestro apartamento tenga vistas a la piscina es otra decepción. Debería haberle especificado vistas al mar. No pasa nada Hailey, sé positiva. Nos lo vamos a pasar genial. 


    Nuestra estancia incluye un baño, el dormitorio, un salón con cocina americana y una mini terraza. Lo básico. No es muy espléndido, pero a diferencia del exterior, esto se encuentra dentro de los requisitos mínimos de higiene. 


    Deshacemos las maletas y nos ponemos el bañador. Hemos quedado con el abuelo de Eric al medio día, así que tenemos toda la mañana libre para nosotros. El viaje ha sido una paliza, unas horas descansando en la playa no vienen mal. 


    El inicial malestar por nuestro alojamiento desaparece al bajar los escalones que dan a la playa. Estos apartamentos están muy desperdiciados, tienen un potencial increíble. Joder, si es que bajas los escalones y tocas la arena. Y la playa… Adoro el mar. Su olor. Y lo que más me gusta de esta en concreto es que no hay ni rastro de una sola alga. Me dan un ascazo tremendo. Dejo el bolso con las toallas junto a una roca, me descalzo y me acerco al agua. Es temprano y aún no hace mucho sol, de ahí que me estremezca cuando hundo los pies bajo el agua fría. No me malinterpretéis, ha sido un estremecimiento placentero. 


    —Esto es increíble. —Eric me abraza por la espalda, sus brazos me rodean y deja un suave beso en mi hombro descubierto. Apoyo mis manos sobre las suyas y disfruto del momento. Del calor de su cuerpo contra el mío, del sonido de las olas al chocar en la orilla, de la brisa del mar rozándonos la piel. 


    Colocamos las toallas en la arena y nos desvestimos. El sol no calienta mucho aún, sin embargo, la ausencia de viento hace que se esté de maravilla. Admirar el cuerpazo de Eric a plena luz es un gusto también. Y ya cuando se planta las gafas de sol, muero. 


    —¿Quieres que te ponga crema en la espalda? —Eric hace la pregunta con una sonrisa en la cara, muy consciente de que no voy a negarme a semejante sugerencia. 


    —Por favor, pero antes deja que te la ponga yo primero, así después me quedo tumbada cual lagarto al sol. 


    Ya sé que os he dicho mil veces que me encanta su espalda, pero tengo que volver a decirlo. Es jodidamente perfecta. Tiene músculos marcados que ni siquiera sé cómo se llaman. Me dan ganas hasta de morderlo. Ya puestos a manosear le doy también por los brazos y lo rodeo para ponerle en el pecho. Que tiene buenos pectorales también es cierto, si tuviera un poco más marcados los abdominales se me volverían los ojos del revés. Puede que me venga un poquito arriba poniéndole la crema y mi mano descienda demasiado bajo, a un nivel muy inapropiado. Eric me da un mordisco en el cuello antes de poner un poquito de espacio entre ambos. 


    —Tu turno, rubia. 


    Me tumbo bocabajo y me deshago de la parte de arriba del bikini. Lo hace, con mucha delicadeza y con movimientos muy sensuales. Si su intención era excitarme, lo ha conseguido con creces. 


    —Ya que estás, puedes ponerme también por las piernas. 


    Se esmera tanto que, seguro que me ha visto cada milímetro de celulitis, pero madre mía, qué gusto. Menos mal que la playa está vacía, porque al final estamos dando de qué hablar. Al subir por mis muslos acerca sus dedos demasiado a cierta zona sensible.


    —A ver dónde metes los dedos que los tienes llenos de crema y me va a estar picando la pepitilla hasta el día del juicio final. 


    Eric suelta una carcajada que me hace sonreír. Me da una palmada en el culo y se tumba bocarriba junto a mí. Tomamos el sol un buen rato, voy girándome cual tostada, con algo de suerte se me pondrán las tetas morenas, o al menos dejarán de parecer las de una monja. Cuando el “Lorenzo” ya va apretando nos dejamos seducir por el mar, toca un baño. Me coloco de nuevo la parte de arriba del bikini, una cosa es tener las Lolas al aire en estático y otra ir meneándolas por ahí, no las tengo tan bien puestas. Lo primero que le advierto a Eric es que bajo el agua mantenemos las distancias, nada de tocamientos, que la cosa se pone caliente y no pienso echar un polvo en el mar, seguro que me entra una infección. Dime tú, tanta agua salada para dentro y para fuera tiene que hacerme polvo la flora vaginal. Nunca mejor dicho.  


    Yo no sé si es la emoción por las vacaciones, esta isla, el sol, la playa o el cuerpazo húmedo de Eric en mi continuo campo de visión, pero mira, vaya calentura que tengo encima. No pasan dos minutos en los que no piense en sexo. Por un momento tengo una creciente necesidad de decirle que subamos a la habitación y echemos, aunque sea uno rapidito, qué sin vivir por Dios. 


    Al final me contengo e intento dejar de pensar como una obsesa sexual, como si llevara yo meses de abstinencia, qué barbaridad. En fin, que por fin se acerca la hora del almuerzo y nuestra reunión con el abuelo de Eric. Se llama Miguel, a lo largo de la mañana, Eric me ha contado varias cosas sobre él. Le falta poco para cumplir los setenta, tiene un restaurante en la isla, ha sido un gran mujeriego durante su vida, pero parece que el día de su sexagésimo cumpleaños encontró el amor junto a una mujer casi veinticinco años más joven que él. Y un año después, tuvieron una hija. Vamos, que el Papuchi no tiene nada que envidiarle. Por lo visto no hay duda de que la niña es suya porque es un calco de su padre. Y pasando de un progenitor a otro, su mujer se llama Susana, pero le dicen Susi. Eric dice que habla por los cuatro costados, que es de repetir muchos las cosas y que tiene un coño como una catedral, pero que es un auténtico encanto. 


    Hemos quedado para almorzar en un restaurante que hay en la avenida junto a la playa. Eric y yo nos sentamos en una de las mesas que dan a la calle. Pedimos algo de beber mientras esperamos a que lleguen. Cada diez segundos coge el vaso de agua y bebe, a este paso se toma el litro en dos minutos. 


    —¿Qué te pasa? ¿Estás nervioso? —Me río porque me parece irónico, venga ya, que nuestros abuelos son novios. No le puede dar corte presentarme al resto de la familia.


    —Es que… son un poco raros.


    —Eric, por favor, que mi abuela es para echarle de comer aparte. En esta familia no hay nadie cuerda, no voy a sorprenderme de nada. 


    —Ya me lo cuentas luego. 


    Estoy completamente segura de que exagera. Venga ya… no puede ser para tanto. La canción de “Verano azul” me distrae, no la de la serie, la de Juan Magán, esa que estuvo de moda en el verano de 2009. 


    —Madre mía… —Veo que Eric se bebe el vaso de agua del tirón. 


    Miro hacia la calle y lo veo. Juro por Dios que intento no reírme, pero es que es difícil. Veo como se acerca por la carretera una moto de esas que llevan un sidecar al lado. En la parte posterior una bandera de España hondeando al aire. En la moto, un hombre, quien deduzco, es el abuelo de Eric, detrás de él una mujer mucho más joven, y en el sidecar una niña. Todos van con cascos y gafas de sol. Susi lleva colgado dos bolsos en cada brazo, y Miguel no deja de saludar con la mano mientras aparcan. En concreto en una parada de taxis. Aunque básicamente les da igual. Se bajan en tropa. La niña que se acerca corriendo hasta Eric y se tira a sus brazos. 


    —¡Eric! —Este la levanta y la abraza con fuerza. —Tenía muchas ganas de verte. 


    —Yo a ti también, cariño. —Con ella aún en brazos se gira para mirarme. —Eva, te presento a Hailey. 


    —¿Es tu novia? —Sonríe pícaramente. 


    —Eso parece. 


    —¡Guay! —Se baja de los brazos de Eric y se acerca hasta mí para darme un abrazo. —Eres la primera novia que conozco de Eric, papá siempre dice que todavía no había encontrado una guapa en condiciones que lo pescara. 


    —Eva, deja de contar chismes. —Miguel se acerca junto a Susi. Son como el agua y el aceite. Miguel lleva el pelo rapado como mucho al dos, no es excesivamente alto, supongo que la altura a Eric le viene de esta rama de la familia, y tiene un tipín más fino que el mío. Lleva un polo de Piel de toro, unos vaqueros Levis, unos botines Nike y una riñonera en las caderas. Todo un poco sin sentido. Susi, por el contrario, es pelirroja, de tinte, en concreto de un tono rojo estilo La Sirenita, unos ojos azules preciosos y una sonrisa espléndida. Su vestimenta es muy variopinta y como dije antes, trae cuatro bolsos. Y ninguno parece estar lleno. 


    Eric me los presenta. Me hace gracia que Miguel se refiera a él como su hijo, no quiere que lo llamen abuelo, dice que intenta parecer más joven. La conversación durante la comida es bastante errática, su abuelo no deja de hablar de sí mismo y sus negocios; Susi cuenta cosas de Eva en bucle, se repite mucho; y la niña acapara toda la atención de Eric. Así que, voy saltando de conversación en conversación, sin apenas hablar. En poco más de media hora me tienen la cabeza como un bombo. Sin embargo, son tan graciosos… 


    Cuando a Susi se le queda atrapada la lengua chupando una de las pinzas del bogavante me muero de la risa. Me sale el agua hasta por la nariz. Todo es un poco desastre, pero del bueno. Como el del día siguiente, cuando vamos juntos en barco a “La Graciosa”. 


    Visitamos la isla en un todoterreno, disfrutamos gran parte de la mañana en una playa impresionante, nos bañamos en aguas cristalinas, aunque bravas, casi muero ahogada por culpa de una ola. Comimos la típica sopa de pescado y bebimos vino. Mucho. Susi cogió una borrachera como un piano y la lio parda en el viaje de vuelta. De culo en el suelo terminó, con cámara de fotos en mano. No era para menos con el movimiento del barco. Mucho tiempo aguantó de pie con los paseos que se dio de un lado a otro y la papa que llevaba. 


    Al llegar a Lanzarote nos fuimos cada uno en nuestro coche. Cuando llegamos al apartamento eran casi las nueve, nos dimos una ducha y decidimos cenar algo en la avenida, la cual ya está hasta las trancas. La mayor parte del turismo de esta zona son alemanes o ingleses, de ahí la razón que a estas horas ya haya mucha gente bebiendo copas. Elegimos un mexicano que tiene una decoración espectacular, yo estoy deseosa de probar comida típica de aquí, Eric me promete que mañana comeremos jamón, queso, pescado fresco y todo lo que quiera en un restaurante buenísimo. Así pues, con ese pensamiento nos sentamos en una mesa. El camarero toma nota de nuestras bebidas, obviamente “Coronitas”, y nos deja mirando la carta.


    —No sé la mitad de lo que son estas cosas. Elige tú, si es posible algo que no sea muy picante. Nachos, sí, por favor. 


    Dejo la carta sobre la mesa y me coloco la servilleta sobre el regazo. El camarero vuelve con las cervezas, Eric pide la cena. Cuando nos quedamos solos le da un trago a la cerveza con una sonrisa.


    —Estás muy guapa. 


    Me hace sonreír como una tonta.


    —Gracias, te devolvería el cumplido, pero tú eres guapo de por sí. Incluso recién levantado.


    —Eso no es cierto, y que haya dicho que estás guapa no quiere decir que no lo seas. Eres como esa canción de Bruno Mars, “Just the way you are”.


    ¿Es para comérselo o no? 


    —No me digas esas cosas.


    —¿Por qué? —Me mira algo sorprendido.


    —Porque me dan ganas de tirarte sobre la mesa, darte besos hasta morir y arrancarte la ropa con los dientes. 


    Una suave carcajada brota de su garganta. 


    —¿Sabes que April nos quiso presentar el cuatro de julio?


    —¿Tú eres con quien estaba en el barco? —Mueve la cabeza afirmativamente. —Me dijo que quería presentarme a alguien, pero nunca volvió. ¿Por qué? 


    —Como tú dices, ese día estaba de “jigo repelón”. No había quien me soportara. No era la primera vez que April intentaba buscarme un ligue. Me tiene en un pedestal, ya le he dicho mil veces que me baje. 


    —Te quiere, eres su hermano mayor. No ve tus defectos, los que por cierto debes de tener y yo aún no he encontrado. 


    —No me gusta el fútbol. De hecho, no soy muy aficionado a ningún deporte. Me gusta ir al gimnasio, a veces boxear y por supuesto el surf, pero... ver partidos de tenis, baloncesto y eso... no me va mucho. 


    Pongo los ojos en blanco. 


    —Por favor... eso no es un defecto. —Recalco un detalle que no me pasa inadvertido. —¿Sabes surfear? 


    La cara se le ilumina. 


    —Me encanta el surf, mi padre me subió a una tabla antes de aprender a caminar. 


    Me muero por ver eso.


    —¿Vamos mañana? 


    —¿Quieres aprender? 


    —No, gracias. Tú navega entre las olas mientras yo me tumbo en la arena bajo el sol y te contemplo. 


    El camarero nos trae los primeros platos. Entre nachos, carne y salsa picante, nos descubrimos un poco más. 


    —Y a ti, ¿qué te gusta? 


    —La música, los libros, ir al cine, ver series y comprar cualquier cosa. Soy muy básica. 


    —¿Cualquier cosa? Eso es imposible. 


    —Créeme, es posible. Me gusta gastar dinero. A espuertas. En mí, en otros, me da igual. Tengo que controlarme. Jamás me dejes una tarjeta. Mis ansias consumistas no tienen fin. 


    Le hace gracia, qué iluso es, cree que exagero. Quiero averiguar más de él. Modo maruja ON. 


    —¿Por qué decidiste ser arquitecto? 


    —Supongo que, por mi abuelo, me impactó mucho cuando nos llevó por primera ver a Quintana Roo, ver ese glorioso hotel, saber que lo diseñaron y construyeron él y Grace. La magia de crear de la nada. Me gusta. 


    —Y si un día no quisieras seguir con esa profesión, ¿qué harías? 


    —Tengo un curso de Barman, aunque con mi problema con el alcohol no le veo futuro...


    Cómo me gusta ver que se acuerda tanto de las cosas que hablamos. 


    —La otra cicatriz, ¿es por un trasplante? —Asiente con la cabeza. —¿Por eso no bebes? 


    —No es que lo tenga prohibido, bebo a veces, —levanta con la mano la cerveza, apuntillando sus palabras, —pero he de cuidarlo, me costó lo mío conseguirlo. —Le da un trago antes de responder a mi otra pregunta. —Quizás daría clases de surf. No hay mucho más que se me dé bien. 


    —Tienes una voz preciosa, podrías hacerte cantante. Con las cosas tan cursis que sueltas a veces, podrías hasta escribir canciones.


    —Recelo de mi intimidad. No quiero compartir mi vida con el mundo. Sí, me gusta la música y puede que tengas razón y tenga una voz bonita, pero, no me veo sobre un escenario. Me gusta mi vida. Quizás en otra lo sea. 


    —¿Crees en Dios? 


    —Hailey, ¿qué es esto? ¿Un test de compatibilidad? 


    Que haga la pregunta con una sonrisa me hace pensar que es más una broma que una queja. 


    —No... Hijo, es por saber de ti. 


    Se come un nacho antes de contestar. 


    —Sí, católico, aunque no practicante. 


    Bien. Puntos en común, importante. 


    —¿Republicano o Demócrata? 


    —Demócrata. —Se me adelanta antes de que puede hacer la siguiente pregunta. —Sí, voté a Obama. 


    —¿Estás a favor de las armas? 


    —No creo que esa pregunta se pueda responder con un sí, o un no. 


    —No entiendo vuestra mentalidad, cualquiera puede tener una pistola en su casa. Mi abuela tiene una escopeta, eso no es normal.


    —Nos hemos criado en países diferentes, es normal que haya ciertas cosas que nos cueste entender. Sí, en mi opinión debería haber más control sobre quién está capacitado para tenerlas. De todas formas, no todo es blanco y negro, no creerás que aquí es imposible conseguirlas, ¿no?


    —No digo que sea imposible, pero sí más difícil. ¿Tienes una? 


    —No. Con Oliver, Roy, Grace y April vamos bien servidos. Yo me abstengo. 


    —¿April también? 


    —Desde... —Carraspea. —Bueno, ella...


    El gesto de su cara se transforma, la alegría da paso a cierta incomodidad y malestar. No quiero estropearnos el buen ambiente.


    —April me lo contó, sé lo que quieres decir, no hace falta que hablemos de ello. 


    Un silencio se instaura entre nosotros, me mira fijamente, tanto rato que incluso se vuelve incómodo. 


    —¿Cuándo? Quiero decir, ella...


    —Fue en esa absurda clase de defensa personal con Marco, no terminó bien. Puede que me pusiera un poco dramática, es que... joder, son muchos años sin verlo, fingir que no me hizo daño es algo superior a mí. Le di pena, a April, quiero decir. Quiso compartirlo conmigo, no sé... Ella es tan buena, como una nube de azúcar, dulce, risueña, amable, tiene una luz especial. Y esa capacidad para hablar sin parar, es imposible no quererla. 


    —Papá era así, se parece mucho a él. Era raro no verlo con una sonrisa. A veces pienso que si ellos estuvieran aquí nada de aquello hubiera pasado. 


    Entrelazo mis dedos con los suyos sobre la mesa. 


    —Tienes una familia maravillosa, nada de lo ocurrido fue vuestra culpa. Hay gente mala en el mundo, no podemos cambiar eso. 


    —Gente a la que dejan suelta de nuevo. Oliver cree que puede impedirlo, pero no es Dios, su padre es el fiscal de Nueva York, en pocas semanas será libre. 


    —Puede que haya cambiado. 


    —Es agente no cambia, Hailey. April solo fue una, habrá más. Intento no agobiarme con ello, la casa es segura. Uno de los mejores amigos de Roy lleva más de un año dándole clases de defensa personal, ahora trabaja con Oliver. No puede estar mejor protegida, ¿no? 


    ¿Qué respondo? Nadie está protegido al cien por cien, jamás. Es imposible. Pero, al menos queda la esperanza de que ese hombre respete la ley. Por lo que me contó April, tiene una orden de alejamiento. Si se digna a cumplirla, al menos desparecerá de su vida. 


    —No hay más que hacer, no podéis encerrarla en una urna de cristal. 


    —Ya lo sé... 


    Le doy un suave apretón, intentando reconfortarlo. 


    —Ojalá hubiera tenido un hermano como tú, que me quisiera con locura. Me encanta ver cómo os cuidáis unos a otros.


    —También es tu familia ahora. Roy está muy enamorado, tarde o temprano se casarán.


    —Por mucho que quisiera a mi abuelo, he de reconocer que nunca había visto así a Elizabeth. O quizás no es algo nuevo y nunca me di cuenta. Nunca es tarde para volverse a enamorar.


    —No, no lo es.


    Nos miramos sumergidos en los ojos del otro, navegando en esas palabras, en aquello en lo que nos podemos convertir. 


    Terminamos la cena hablando sobre las diferencias de sanidad y educación en nuestros países. Como podéis comprobar un tema de lo más light y divertido, no apto para todas las citas, aunque sí para la nuestra, porque puede que seamos raros o incluso aburridos, pero nosotros disfrutamos de nuestras conversaciones. Tras la cena decidimos dar un paseo por la avenida. Había un pequeño quiosco de madera donde vendían helados, nos compramos un par y disfrutamos de ellos sentados en unas rocas contemplando el mar. Estuvimos un buen rato allí, la mayor parte en silencio, perdidos en nosotros mismos. El trajín del día iba notándose y empecé a bostezar. De la mano hicimos el recorrido de vuelta. Al llegar a la puerta de los apartamentos me detuve. En los dos días que llevo aquí he tenido la desgracia de comprobar que por las noches y gracias al calor, las cucarachas deciden tomar ciertas zonas de la calle, y muy en concreto los pasillos exteriores del cutre complejo donde nos hospedamos. Hasta cierto punto lo entiendo, están varios metros por debajo de la avenida, casi al nivel de mar, es como un cartel luminoso para esos insectos de mala muerte. El haberme topado con un par de ellas anoche me hace correr entre grititos de ascazo máximo. Eric que es consciente de mi pánico siente compasión y me coge en brazos. Entre risas cerramos la puerta de nuestro apartamento. Recuerdos de aquella noche en Manhattan huyendo de las ratas vienen a mí. Por la primera copa que tomamos juntos, por ese beso que no nos dimos en la puerta de mi casa. Por el destino, que de una manera u otra nos iba a unir. Las risas desaparecen al fundir nuestros labios, al desnudarnos y caer juntos sobre la cama. Porque cuando nos dejamos llevar por la piel el mundo deja de existir.


    Nuestro tercer día allí es para ponerlo en los dignos de no olvidar. Es bien sabido que tengo cierta debilidad por los brazos de Eric, por su lunar o el contorno de sus clavículas, básicamente por un Eric completo al desnudo. Bien, pues es hora de añadir a esa lista a un Eric con mono de neopreno y tabla de surf. Estoy a punto de sufrir un orgasmo emocional.


    Para la mañana de surf, Eric me lleva a “Famara”, al parecer es una playa para surfistas muy famosa mundialmente. Yo es la primera vez que la escucho. Era de cajón que, si es playa de surf, viento a cascoporro. Aquí no tienes tú cojones de plantar una sombrilla y que sobreviva. Vale, puede que esté exagerando, será por los dos kilos de arena que tengo ya metidos en los oídos. Ni el viento consigue estropear las vistas, verlo subido en esa tabla navegando de una ola a otra me roba el aliento. Puede que mi taquicardia también se deba a cierto miedo porque termine ahogado. 


    Echa unas buenas dos horas allí dentro, yo mientras tanto tomo el sol y me embadurno en crema. Confesaré que termino muy al estilo filete de pollo empanado. Motivo por el cual en cuanto Eric clava la tabla junto a la toalla le pido que se quite el neopreno y me acompañe a darme un remojillo en la orilla. Me convence para intentar aprender un poco, cuando llevamos casi una hora y ve que no soy capaz ni de aguantar dos segundos de pie se da por vencido. He aprendido a montar en bici este mes, no puede pedirme más. 


    A la hora de comer cumple parcialmente su promesa, pescado fresco y vino para almorzar. Y durante la tarde, como el viento da una leve tregua estamos en la playa un rato más. Lo martirizo jugando a las palas, sí, soy malísima, como mucho conseguimos hacer ocho toques seguidos, así que básicamente me agacho unas trescientas veces, y él va otras tantas a buscar la pelota que he mandado al coño de la reina. Cuando ya hace fresco, mi instinto “detectivesco” sale a la luz. Mientras Eric surfeaba investigué un poco en Google sobre la isla, y atención, descubrí que Jon Kortajarena tiene una buena choza aquí. Mi maruja interior quiere verla, por esa razón durante más de una hora, con una foto por orientación intentamos encontrarla. Estudiamos la distancia con la playa, la posición de los volcanes, el techo de las casas que parecen estar cerca. Nada. Esta mejor escondida que la cueva de Alibabá. En fin, que me quedo con las ganas. En la próxima visita a la isla la encuentro como que me llamo Hailey. 


    Por la noche la promesa es cumplida al cien por cien, vamos a cenar a un restaurante en “Puerto del Carmen”, está junto al mar y la comida es exquisita. Me pongo de jamón ibérico hasta las patas. Unas almejas... y una “Vieja”... Ay, Dios mío... qué bueno. El postre ya me quita el sentido, un “Bienmesabe” con helado de vainilla que es pecado en estado puro. Calorías para dar y regalar. Vamos, que termino hinchada como una croqueta, pero más a gusto que un arbusto. Si es que como en España no se come en ningún lado. La rutina de regreso es la misma que la de la noche anterior, esquivar cucarachas, arrancarnos la ropa, sexo hasta perder el sentido y cerrar los ojos agotada, pero en la gloria. 


    Los siguientes dos días los echamos en plan guiris, turismo veinticuatro horas. “El Timanfaya” flipante, un paisaje que quita el hipo. “Los Jameos del agua” preciosos, la foto junto a la palmera y a la minipiscina pienso enmarcarla. “La Cueva de los verdes”, impresionante, un recorrido entre túneles de piedra, con historia incluida y cierto secreto que no desvelaré porque merece la pena descubrirlo en persona. 


    Me compro llaveros con volcanes, imanes para la nevera con forma de lagarto, me llevo escondidas en el bolso no sé cuantas piedras volcánicas, una pulsera de Olivina, y hasta un peluche con forma de camello. Lo que iba escondido eran las piedras, lo otro lo pagué, no penséis que me he vuelto cleptómana. Y hablando de camellos, nos montamos en uno, lo cierto es que no estoy segura si eran camellos o dromedarios, nunca me he aprendido lo de las jorobas. En fin, a lo que iba, cerca del Timanfaya hay unos hombres que te dan un paseíto encima de ellos. Vaya, vaya, los quince minutitos como fueron. Al montarnos el hombre al cargo equilibra el peso de ambos lados para que haya equilibrio, está claro que con nosotros se lució, porque me movía más que Shakira bailando el Waka Waka. Ay, Señor, qué meneo llevaba, Eric se partía de risa. Entre el meneo, mi camella “Paqui” que era una rebelde que se quería salir de la fila y el camello de atrás que no hacía más que meterme cuello y olerme el pelo cada vez que frenábamos, estaba yo hasta la peineta y deseando que termináramos de una vez. Me bajé de allí chorreandito de sudor y casi con tortícolis. Eso sí, “el camellero”, he decidido bautizarlo así, era bastante gracioso, y es una experiencia que hay que vivir, sin duda alguna.    


    También visitamos “El golfo”, “Los Hervideros”, el museo de “Cesar Manrique”, “El castillo de San José” y el “Mirador del Río”, casi me da un infarto cuando subíamos por esa carretera, menos de un metro te separaba del acantilado y te ibas a tomar por culo. Tuve que subir la mitad con los ojos cerrados, menos mal que conducía Eric. 


    El día siguiente nos lo tomamos de relajo, en concreto, en “Papagayo”, un auténtico paraíso, al que llegamos nada más ni nada menos que en un yate que había alquilado Eric. Madre mía, qué playa, qué aguas cristalinas, qué paisaje. Definitivamente adoro esta isla. Y para mejorar aún más mi humor, casi por un milagro me estoy poniendo dorada, no en plan “Gamba de Huelva”. Me vengo tan arriba que ya uso hasta bikinis tanga. Mi culo está cogiendo un tono envidiable. Esa noche vamos a cenar al restaurante de Miguel, el mejor plato del lugar, el solomillo de ternera. Brutal. Yo pensaba que Miguel cenaría con nosotros, pero no, estaba trabajando. Se sentó a beberse una cerveza y santas pascuas. Susi y Eva sí que estuvieron con nosotros toda la noche. Tras cerrar el restaurante Miguel nos llevó a tomar un par de cócteles. Por primera vez escuché hablar de la madre biológica de Eric. Se llamaba Selena, Miguel me enseñó una foto. Era guapísima, murió con solo veinticuatro años, a su padre aún se le ensombrece la mirada al hablar de ella. No hay nada peor en esta vida que enterrar a un hijo. 


    Esa conversación en el bar hace que al regresar al apartamento le pregunte a Eric por sus padres. Esa noche la cama se convierte en un lugar de recuerdos, recostados en el cabecero hablamos de nuestros padres, viajamos entre fotos y rememoramos historias bonitas. Porque a pesar de la corta edad que tenía cuando murieron y de los años que han pasado desde entonces conserva muchísimos recuerdos, tantos que en cierto modo siento envidia de él, si no fuera por las fotos yo ni siquiera recordaría la cara de mi padre. Comparto mis pensamientos con él. 


    —Sabes lo que nunca he olvidado de él, su colonia. Antes la compraba de vez en cuando solo por olerla. Si cierro los ojos al hacerlo, casi parece que esté de nuevo aquí. 


    —Un día nos volveremos a encontrar con ellos. Seguro que te está esperando. 


    Abrazo a Eric, recostada en su pecho, con el sonido de su corazón, las caricias de sus dedos y un deseo en la mente, me duermo. 


    No lo contaré, porque aún deseo que se haga realidad.


    Estos días en los que Eric se ha dedicado a enseñarme la isla han sido perfectos. Eric tiene razón, esta isla es magia. 


    Por la mañana, cuando me desperté, tras haber sido acribillada por los mosquitos, le pedí a Eric que nos fuéramos a un hotel decente. Sí, lo sé. Fui yo quien le dio el coñazo con eso de un viaje sin lujos, pero joder… estoy hasta los cojones de esta mierda de apartamentos. Que, por cierto, como ya he dicho, están muy desperdiciados, tienen un potencial de la hostia y están aquí dejados de la mano de Dios. 


    Eric me concede el deseo y la semana que queda la pasamos en un hotel cinco estrellas. Vamos, lujo por los cuatro costados. Y yo, más feliz que una perdiz. No dice él que el dinero está para gastarlo, pues es cierto. 


    A vivir que son dos días.


    Y si vivimos de puta madre, pues mejor. 

  


  


   


  
    20


    Dirty girl


    Llevamos tres días disfrutando de nuestra suite. Es como estar en el cielo. Hoy me he despertado con un plan en la cabeza. Llevo pensando en él todo el día. Mientras Eric termina de hablar con su hermana, llamo al servicio de habitaciones. Pido la cena y el extra. Ambos hemos estado practicando el mismo juego durante todo el día, calentarnos mutuamente. En cuanto cuelgo el teléfono me meto a toda prisa en la ducha, me lavo a toda pastilla, con toda la intención de que a Eric no le dé tiempo de meterse conmigo. Creo que he batido mi propio récord. Sin salir del baño, me desenredo el pelo y me unto mi crema favorita de “Ritual” por el cuerpo. Estoy suave y huelo de maravilla. 


    Eric me mira con el ceño fruncido cuando me ve con la toalla. 


    —Mañana hablamos, cariño… Se está duchando… Yo se lo doy, ten cuidado. Te quiero. —Tira el móvil sobre la cama y comienza a acercarse con la mirada de un depredador. —¿Por qué te has bañado sin mí?


    Cuando intenta arrancarme la toalla, lo detengo. 


    —Las manos quietas, no seas malo. Dúchate, la cena tiene que estar a punto de llegar. —Se lo toma a coña y me empuja hasta caer sobre mí en la cama. —Eric va en serio. Para, o te juro que te quedas sin postre. 


    —Joder, qué bien hueles. 


    —Eric, para. —Lo empujo con todas mis fuerzas. Lo suficiente para conseguir que se levante, eso sí, me destapa en el proceso. 


    Sus ojos negros me recorren de arriba abajo. Lentamente. Con tanto ardor que puedo sentir la caricia en la piel. 


    —No te muevas. En dos minutos voy a volver y te quiero ver así. Abierta de piernas para mí. 


    Me muerdo el labio de pura expectación. Eric desaparece en el baño. Ni siquiera cierra la puerta. Me levanto de la cama y busco en el armario la lencería que compré esta mañana. Lo confieso, hoy cuando estábamos en Puerto Calero, había una boutique de lencería. He encontrado algo que me queda de muerte, debo reconocer que la dependienta me ha ayudado mucho a elegir lo adecuado. Es un conjunto de sujetador y tanga de encaje, acompañado de un accesorio de la misma tela que rodea el cuello en una tira y desciende hasta la cintura donde forma una especie de cinturón. La combinación es de un tono verde azulado oscuro. Y como toque final, una bata transparente a juego, que más que cubrir algo, disimula imperfecciones. Es de manga corta, llega a medio muslo y se abrocha con un lazo de seda justo por encima del ombligo. 


    Escucho el grifo cerrarse. Joder con Eric, qué velocidad, coño. Me paso los dedos por el pelo, me peino las cejas y me unto bálsamo labial sabor fresa en los labios. Casi no me da tiempo a tumbarme en pose sexy antes de que salga. 


    —Espero que sigas en la cama des… —Se queda boquiabierto cuando me ve. Punto para Hailey. Mi amor propio ha subido varias cotas. La toalla que lleva sujeta en las caderas no puede ocultar la incipiente erección que hay debajo. 


    Llaman a la puerta. Me pongo de pie sobre la cama y camino hasta el borde. 


    —Eso es la cena. No hace falta que te vistas. La toalla es suficiente. Te espero en la mesa. 


    Le guiño un ojo, al bajarme de la cama dejo que una de mis manos recorra todo su pecho desnudo y húmedo. Como mis bragas desde este momento. Abro la puerta tapando mi cuerpo con ella, no es necesario que el camarero me vea hasta los pezones. No le permito ni entrar, le doy la propina y soy yo misma quien tira del carrito. 


    Lo llevo hasta la mesa del salón. De reojo veo a Eric venir por el pasillo. No sé si yo misma voy a ser capaz de llevar a cabo lo que tengo en mente. Ataviado únicamente con la toalla anudada a las caderas, se acerca con paso decidido, como si el mundo estuviera bajo sus pies. Repaso si está todo lo que he pedido. Correcto. Primera fase, lista. 


    Su primera intención al recortar la distancia que nos separa es desnudarme. He de poner la mesa entre nosotros para aclarar mis planes.


    —Ya te he dicho que las manos quietas. La que manda ahora, soy yo. Vas a sentarte en ese sillón y vas a hacer todo lo que yo te diga. Y quizás después, te deje a ti decidir.


    Sonríe malévolamente. Me muestra las manos en son de paz y se sienta en el sillón que hay junto a la mesa. Lo primerísimo es degustar el pedazo de cena que he pedido. Buenísima. Puede que lama el tenedor con más énfasis de lo habitual y que mi mano se pasee de vez en cuando por su piel. Un calentamiento para mi “extra”. 


    Chocolate y nata. 


    El que comienzo a esparcir por su cuello, bajando por sus pezones y su ombligo. Me detengo en el borde de la toalla. Como una gata, voy lamiendo cada gota dulce que encuentro. Cuando su mano se enreda en mi pelo la aparto. 


    —Nada de tocar. 


    Como no me fío de él, voy en busca de los cinturones de las batas de seda del hotel. El sillón tiene un agujero asimétrico bajo cada posamanos, así que lo aprovecho para pasar la tela por ahí y amarrárselas. Le coloco un cojín en la zona baja de la espalda para que se recueste un poco más y le quito la toalla.


    Bajo su atenta mirada, vuelvo a hundir mis dedos en el chocolate. Deslizándolos esta vez por sus muslos, subiendo hasta esa "uve" bajo su ombligo. Mismo recorrido con la lengua hasta no dejar ni rastro. Lo escucho suspirar. Alzo la vista, con mirada inocente. 


    —¿Qué te pasa? ¿Quieres algo en especial? 


    Ladea la cabeza al mirarme mientras se muerde el labio inferior. 


    —Creo que te estás olvidando de lo más importante.


    —¿En serio? —Elevo la ceja irónicamente. —¿El qué? Quizás sea... A ver, déjame que piense... —Me subo encima suya y rozo mis labios con los suyos. —¿Tu boca? 


    Le doy un beso con lengua que me hace gemir. Me separo unos milímetros, momento que aprovecha para decir. 


    —Mi polla. 


    Aún con los labios casi pegados le respondo. 


    —Y... ¿Qué quieres que haga exactamente? ¿Esto? —La agarro entre los dedos y se la empiezo a acariciar. 


    Eric mueve las manos tensando las cintas que lo mantienen quieto. Protesta entre dientes. 


    —Quiero que me la chupes hasta que el único pensamiento que cruce mi mente sea correrme en tu boca. 


    Cómo me pone que me diga cosas así. Le doy un último beso húmedo antes de ponerme de rodillas otra vez, esparcir chocolate por cada centímetro de su polla y hundirla en mi boca. Creo que en mi vida se la he chupado a nadie con tantas ganas, y por sus maldiciones a media voz, lo disfruta tanto como yo. He de reconocer que el chocolate está de vicio. Tengo que parar porque estoy viendo que al final esto se acaba antes casi de empezar. 


    Con los dedos me limpio la comisura de los labios. Voy hasta la mesa y bebo un trago de mi copa de vino. 


    —Yo también quiero. 


    Lo miro con la copa en la mano. 


    —¿Vino? 


    —Chocolate. 


    Me perfilo los labios con él y me acerco de nuevo a su boca. Nos besamos con ansias. Con la misma con las que me deshago del tanga de encaje y me la meto de un solo empujón. Me agarro al sillón y empiezo a follármelo intensamente, con movimientos profundos, jadeando por el esfuerzo. La bata se comienza a deslizar por uno de mis hombros. Me apoyo con fuerza sobre una de las manos y la otra la uso para acariciarme el clítoris. Entre jadeos, le pido a Eric que no se corra. 


    —Mírame.


    Una orden que suena casi como un gruñido. Nuestros ojos consumiéndose. Intenta de nuevo sujetarme. Maldice frustrado. Todo se torna placer puro. El deseo por llegar. Mi cuerpo descontrolado. Tenso. Siento como comienza, arqueo la espalda y me sujeto con más fuerza. Llegando al clímax entre convulsiones erráticas. Aprisionando a Eric entre espasmos de placer. Me detengo con un resuello. Apoyando la frente en su hombro. Notándolo aún duro en mi interior. 


    —Suéltame. 


    Sin responder beso su cuello. Dejando pequeños mordiscos. 


    —Hailey...


    Me vuelve loca escuchar así mi nombre en sus labios. Es casi como si pidiera clemencia. Mis dedos se deslizan suavemente por su piel perlada por el sudor. El calor me hace desabrochar la bata y dejarla caer al suelo. Mi sujetador sigue el mismo camino. Mi cuerpo se queda cubierto únicamente por el encaje que va desde el cuello a la cintura. Al levantarme noto mi propia humedad en los muslos. Hace tiempo que no estaba tan mojada. Me embadurno los pezones con chocolate y vuelvo al sillón. 


    —¿Sigues queriendo chocolate? 


    —Acércate. 


    Me encaramo sobre él y me acerco lo suficiente para que pueda lamerme a conciencia. Lo hace con ardor, tirando en los momentos adecuados. Dejándome al borde de otro orgasmo. ¿Sabéis esos momentos en los que tu mente es una nube de deseo? Una nube en la que no existen los límites, solo existe un objetivo. Más. 


    Lo vuelvo a introducir en mi vagina. Poco a poco, subiendo y bajando un par de veces, despacio. Eric cierra los ojos. Acerco mi boca a su oído. 


    —Ahora mismo podrías hacerme lo que quisieras, pero no voy a dejar que lo cojas tú, voy a ser yo quien te lo va a dar. Porque me vuelves loca, porque consigues que tus deseos sean los míos. Así que, aguanta un poco, y mírame. 


    No deja de sostenerme la mirada en ningún momento. Un par de movimientos más y me detengo. Elevo las caderas separando nuestros cuerpos. Me lubrico un par de dedos de mi mano derecha, me los meto suavemente, sintiendo como se van quedando viscosos. Los deslizo desde mi vagina hacia atrás, hasta llegar a mi culo, mojando la zona, una y otra vez. Sin pensarlo mucho introduzco un dedo, resulta bastante fácil. Comienzo a entrar y salir de mi propio cuerpo. 


    La mirada de Eric me abrasa.


    —¿Qué estás haciendo, Hailey? 


    Introduzco un segundo dedo, esta vez con más esfuerzo. 


    —Voy a darte algo que no ha tenido nadie. Serás el primero, quiero que lo disfrutes, que sientas cuánto eres capaz de conseguir de mí. 


    Soy impaciente por naturaleza, así que con la mano izquierda humedezco todo lo que puedo la polla de Eric. Saco mis dedos, lo sujeto y lo empiezo a hundir en mí. 


    —Hailey... espera... no puedes... —Contiene la respiración un segundo al sentir como me meto la punta. —Hailey... joder... suéltame.


    La postura impide que me penetre por completo, aunque lo suficiente para escucharlo gemir roncamente. Me centro en sus ojos, en hacer desaparecer las molestias, en darme tiempo para aceptarlo. Permanezco quieta unos segundos. Asimilando. Soy consciente de que por muy mojada que esté y por mucho que haya intentando humedecérsela, un lubricante hubiera sido una gran idea. 


    Con un beso en los labios comienzo a moverme. No mentiré diciendo que al principio fue bueno, no. Duele un poco, va disminuyendo, rozando esa fina línea entre el dolor y el placer. Aunque ver la cara de él, sentir su respiración irregular, escuchar la fruición de su voz, todo eso es un incentivo más que suficiente. No dura mucho. No puede. El clímax lo hace echar la cabeza hacia atrás, apretar con las manos los brazos del sofá y gritar como nunca. Es una inyección de lujuria en mis venas, sentirlo derramarse dentro de mí, verlo gozar. Me excita lo suficiente para sujetarme al sofá con la mano derecha y tocarme con la izquierda, buscando mi propio orgasmo, consiguiendo que me olvide de las molestias y me mueva con intensidad durante unos segundos que me hacen vibrar de pies a cabeza. 


    Me detengo jadeando. Apoyo la cabeza en el hombro de Eric y cierro los ojos. Permanezco así hasta que recupero la cordura. Me enderezo para mirarlo a los ojos. Tiene una sonrisa de satisfacción que le recorre la cara de un lado a otro.  


    —Ha sido el mejor polvo de mi vida. 


    Tengo que reconocer que ha estado jodidamente bien. La monja de mi interior estuvo a puntito de sacarse los ojos hace un rato, y anda por ahí buscando un cinturón de castidad. 


    —Voy a desatarte las manos. Nos vamos a levantar y vamos a ir directos a la ducha, sin tocar nada. ¿Entendido? 


    —Rubia, lo que quieras, ahora y siempre.


    Si al final resulta que voy a ser una diosa del sexo. O al menos, su diosa del sexo. La verdad, con eso me conformo. 


    Cuando estamos en la ducha disfrutando del agua cálida y el olor a jabón, ocurre algo que llevo esperando con ansias. Eric pasa una de sus manos por mi cuello, acariciándome la mejilla con el pulgar. 


    —Te quiero. 


    Mi corazón comienza a fibrilar. Me muerdo el labio, nerviosa. Las palabras me queman la lengua, por las ganas de pronunciarlas. 


    —Yo también te quiero. 


    Sonreímos. Idiotizados. O debería decir, enamorados. Eric me da tal beso que casi pongo los ojos en blanco.


    —Y ahora... la que a estar con las manos atadas vas a ser tú, es justo que pruebes de tu propia medicina. 


    Sin quererlo, y sin esperarlo he abierto la puerta de la perversión para nuestros momentos de cama. Los siguientes dos días que quedan los empleamos en asuntos... húmedos... muy húmedos. 


    Y por supuesto, no aptos para menores. 
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    Reencuentros  


    SEPTIEMBRE, 2014.


    El día treinta y uno llega, y por tanto el fin de las vacaciones. Abandono Lanzarote con mucha pena. Han sido dos semanas geniales. El último día almorzamos con el abuelo de Eric, Susi y Eva. Aprovecho el momento para preguntarle a Miguel por los apartamentos donde Eric y yo nos quedamos los primeros días. Tengo una espinita clavada con ellos. Por lo visto puede ser que salgan a subasta, así que le pido que si se entera de algo me llame. Cuando nos estamos despidiendo, Susi saca de uno de sus bolsos una tarrina bastante grande con nada más ni nada menos que “Bienmesabe”. Mira mi Susi, qué buena ella. Está en todo la jodía.


    La guardo en el maletero del coche con ciertas dudas sobre si nos van a dejar meterlo en el avión. Por suerte para mí, y desgracia para mis muslos, nos lo llevamos a Nueva York. Como ya os conté es pecado. Un pecado exquisito y lleno de mil calorías que debería estar prohibido. Me pongo hasta las patas los primeros tres días. Al cuarto, voy a casa de Joss y se la regalo. Es eso o voy a salir rodando.


    Dejando aparte el asunto del Bienmesabe, la vuelta a la vida cotidiana incluye ciertas personas con las que debo de reencontrarme; Kaitlyn continúa en su habitual "estierquismo" y prepotencia hacia mi persona, amigable y simpática con Eric. Debo ser inteligente. No discutiré más con él por su persona. Sé que algo trama, solo debo estar atenta; Mi primer encuentro con Oliver tras la fatídica cena del Harper Hill se produce en su gimnasio, he decidido dejar las clases de defensa personal, porque paso de tener que mantener conversaciones frecuentes con Marco, verlo ya es como una patada en el estómago. Por otra parte, no quiero que parezca que me escondo de él, así que al menos sigo yendo al gimnasio. Le he explicado mis motivos a April, la pobre quería venir conmigo, aun así los ha entendido, gracias a Dios. 


    Volviendo al encuentro con Oliver, en la mismísima entrada, apoyado en el mostrador de la recepción, hablando con el monitor cachas. Nada más verlo me pongo tensa, como la cuerda de un violín, entendedme, ¿cómo debo actuar después de haberle dicho que en cierto modo lo he querido? Pero menos que a otro. Me siento como si lo hubiera despreciado como a un segundo plato, y no es así. Al menos yo no lo veo de esa manera. Me acerco hasta el mostrador y lo saludo con un "hola", un poco agudo. 


    —Menudas vacaciones, rubia. No creí que pudieras llegar a ese tono de moreno, casi me pillas. —Sonrío, es un pamplinas de los buenos. —¿Cómo te lo has pasado? 


    —Muy bien, el abuelo de Eric es muy gracioso y la mujer también.


    —Por muy familia de Eric que sean, no se puede negar que están colgadísimos. Así pues, ¿vienes a tus clases? No es viernes.


    —Voy a dejar las clases, al menos por ahora. 


    —¿Por qué?


    —Creo que es evidente. 


    —Te dije que yo te las daba. 


    No es buena idea. Para nada. Oliver y yo sudorosos, juntos, a menos de un metro de distancia. No. 


    —He pensado ponerme primero en forma. Y ya después, empezar con lo otro. Creo que será lo mejor. 


    He intentado ser sutil. Lo hago por el bienestar de todos. Incluido el de él. Sin tentaciones, no hay deseo. Se tensa, probablemente porque le ha molestado. Lo siento de verdad, no sé qué hacer. 


    —De acuerdo. —Deja de mirarme para dirigirse al monitor. —Bill, enséñale el gimnasio, los horarios y las clases que hay. Es de la familia. 


    —Entendido. 


    Me echa una última mirada. Serio. Sin el buen humor de antes. 


    —Tengo que irme. Nos vemos, Hailey. 


    Si me quedaban dudas sobre su estado de ánimo desaparecen. Ha usado mi nombre completo. Lo veo marcharse y no siento alivio, al contrario, es malestar. Porque en el fondo, me encanta cuando usa ese mote ridículo, o cuando gasta bromas, aunque sean subidas de tono. Es todo lo risueño que yo no soy. Supongo que es un sacrificio que debemos hacer, al menos por ahora. 


    El monitor me enseña el gimnasio por completo. Me sorprendo al ver que está como nuevo, ha dejado el aspecto de película de terror para dar paso a uno moderno e incluso bastante cuqui. ¿Todo esto lo han hecho en quince días? Vaya... Está genial. 


    Me dan la llave de una taquilla personal, toallas y una bolsa con objetos de baño, vamos, un poquito más y es un spa. 


    Tras soltar mi bolso me preguntó qué quería conseguir, algo que sinceramente no es necesario preguntar viendo mis piernas jamoneras. Tras confirmarle que quiero perder unos kilitos y ponerme el culo firme, me da una rutina de ejercicios diferente para cada día de la semana. Yo me santiguo con solo mirarla. En fin, no queda otra. No me voy a poner buenorra por arte de magia, habrá que sufrir. 


    Le pregunto por la cuota mensual, me dice que la familia no paga. Pongo el grito en el cielo, discutimos durante un rato. Me hubiera gustado llevar dinero en efectivo para poder habérselo dejado sobre el mostrador y largarme, pero solo tenía la tarjeta, así que al final he tenido que aguantarme y ceder. Mañana se lo pago, por mi coño moreno. Lo que no va a ser es que Oliver y yo estemos de malas y encima me regale esto. Absolutamente no. 


    El monitor me da una caña brutal durante una hora y media. Cuando termino me tiemblan hasta las canillas. En esta ocasión no me ducho allí, básicamente porque no traigo ropa limpia, mañana ya vendré yo más preparada. Al salir del vestuario lo veo a lo lejos, Marco, dándole con fuerza a un saco de boxeo, se mueve con una ligereza que parece que baile. Siempre ha sido bueno peleando. Me resulta tan raro verlo de nuevo, después de tantos años sin saber nada de él. Me doy la vuelta antes de que me vea. Con la charla que he mantenido con Oliver he tenido suficiente por hoy. 


    El siguiente reencuentro tras mis vacaciones es con Nick. Apenas hemos hablado estas dos semanas, culpa mía, he estado aislada del mundo. Así que, hemos quedado para cenar, lo he invitado a mi casa, necesitamos cierta intimidad para hablar sobre su desvergüenza en Alaska. Todavía no me lo puedo creer, estoy perdiendo la confianza en la población masculina. 


    Cuando llego a casa me ducho y me pongo un pijama fresquito, va a verme Nick, tampoco es necesario que me acicale mucho. Como no he ido a comprar, los alimentos que me alumbran son escasos, así que le diré que pidamos pizza cuando venga. 


    Nick llama a la puerta puntual como un reloj, con botella de vino en mano y una sonrisa entra en mi piso.


    —¡Joder! Has monopolizado el sol, ¿o qué? Dame un abrazo a ver si se me pega algo. 


    Lo estrecho como un osito yogui y le doy unos cuantos besos en la mejilla. 


    —Tenemos mucho de lo que hablar y no tengo comida, así que pedimos pizza. 


    —Eres la peor anfitriona de la historia. 


    Nos acomodamos en el sofá, encargamos la comida y abrimos el vino. En cuanto llena mi copa, doy un sorbo y me lanzo al interrogatorio. 


    —Bueno... cuéntame. ¿Qué ha sido de tu vida en estas dos semanas? 


    —Me he ido unos días de vacaciones con mi familia y Giselle. No era ese nuestro plan, pero Will y mi madre están aquí, Brianna Evans no entiende un "no" por respuesta, es muy intensa. He celebrado mi cumpleaños. Treinta y cinco, joder, cómo pasa el tiempo. 


    —¡Felicidades! ¿Por qué no me lo habías dicho? No tengo ningún regalo para darte. 


    —Ni falta que hace. 


    Ya os dire si es necesario. Me regaló un viaje a Paris, he de comprar algo. Lo buscaré esta semana. 


    —Dame unos días. —Nick pone los ojos en blanco. Cambio de tema, a uno mucho más espinoso. —Oye… Y ¿tu problemita? Ese que empezaba por "i". El que no puedo pronunciar.


    —Solucionado. Vuelvo a ser el de siempre. 


    —Hmmm... Vaya... ¿Cómo lo solucionaste? 


    —Seguí el consejo de Eric. 


    Qué poca vergüenza tiene. Me indigno. Joder, no puede un día decir que quiere un montón a Giselle y ponerle los cuernos con Kim. Nada más ni nada menos que con ella, que trabajan en la misma empresa, coño. 


    —Me estás mintiendo. 


    —Claro que no.


    Hijo de mala madre, tiene la cara como un esparto. 


    —Confiesa, ahora. —Traga saliva. Se empieza a poner nervioso. —Nick, dímelo antes de que me cabree aún más, no solo por lo que has hecho, sino también por mentirme. Soy tu amiga. Desembucha.


    —No sé de qué...


    Pierdo la paciencia. Suelto la copa en la mesa de golpe. 


    —Nick Evans, te vi. Con Kim. En el bosque. —Cierra los ojos maldiciendo. —¿Se te va la pinza? Después del rollo que nos soltaste a mí y a Eric en la cama, vas y te la tiras en el jodido bosque, con todo el mundo a ¿cuánto? ¿Cincuenta metros?


    —Te juro que no me acosté con ella, cuando me pasó las uñas por la espalda recobré el sentido.   


    —Se supone que eres de los buenos, no de los que engañan a su novia. 


    —Lo sé, lo sé... Joder... ¿Se lo has contado a Eric? 


    —No. Me fui antes de ver algo que me traumatizara. Cuando salí al camino me lo encontré, le pedí que nos fuéramos a la casa. Nick, estaba el sol en todo su esplendor, puede que te haya visto cualquiera. 


    —No me ha visto nadie. 


    —Eso pensabas, y yo te vi. 


    Se pasa las manos por el pelo nervioso, revolviéndolo. En cierto momento comienza a darse golpes en la cabeza con las palmas, tengo que sujetarlo de las muñecas para que pare.


    —¡Soy un puto gilipollas! Lo he jodido todo... —Se le quiebra la voz. Contengo la respiración cuando veo como comienzan a rodar lágrimas por sus mejillas. —Yo la quería mucho, Hailey. Se fue, me dejó sin más, y no puedo olvidarla, te juro que lo intento, pero no puedo. 


    No estoy acostumbrada a ver hombres llorar, suena fatal, porque ellos tienen el mismo derecho que nosotras a expresar sus sentimientos, aun así, ese dicho de que los hombres nunca lloran sigue bastante presente en nuestra sociedad. Es como cuando somos pequeños, una niña se cae y puede llorar lo que quiera, pero a los niños, muchas veces con eso de "venga que eres un hombre, sé valiente", no les permitimos una necesidad básica, porque llorar es algo básico y necesario para todos. 


    Lo abrazo como puedo, un poco extraño porque él sigue con los codos apoyados en las piernas y la cabeza entre las manos. En el fondo la posición da igual, lo importante es que sienta el cariño. Me da pena verlo triste, supongo que porque nunca lo he visto así. A lo largo de la vida, de una manera o de otra, alguien nos partirá el corazón. Y ese dolor, en ocasiones es muy difícil de superar. 


    Nick llora durante mucho rato, lo dejo desahogarse, sin decir nada. Es plenamente consciente de lo que ha hecho, cuán lejos ha estado a punto de llegar, yo no le diré algo que no sepa. Traigo unos pañuelos de papel y los dejo sobre la mesa.  Poco a poco se va relajando, cansado se recuesta en el sofá y cierra los ojos. 


    —No se lo cuentes a nadie, por favor. 


    —Te prometo que de mis labios no saldrá una palabra, aunque no debes olvidar que en esta historia hay dos partes. ¿Crees que Kim mantendrá la boca cerrada? 


    —No dirá nada. 


    —Es tu vida, tus decisiones, soy tu amiga y las respeto, pero, piensa bien lo que vas a hacer a continuación, porque no es lo mismo que Giselle se entere por tus labios de lo que ha ocurrido, que lo haga por boca de otro. Las mentiras tienen las patas muy cortas Nick, te lo digo por experiencia. A partir de ahora, no diré una palabra más sobre el tema, excepto que tú quieras hablar de ello. 


    Asiente en silencio, con la mirada perdida en el vacío. El timbre suena. Debe ser el de las pizzas. Nick hace el intento de coger dinero. Lo detengo de inmediato. 


    —Yo te he invitado a mi casa. No repliques. Tú el vino, yo la pizza. 


    Comemos en silencio durante un rato. Quiero suavizar un poco el ambiente, así que le pregunto por el negocio.


    —¿Cuándo dejas la empresa?


    —Esta semana, Sarah lleva todo el mes trabajando sola. Necesitamos clientes. Quizás irme sea lo mejor después de todo, Kim ha estado muy pesada hoy. —Se rasca la mejilla, pensativo. —Por cierto, antes no te he mentido. Seguí el consejo de Eric. El morreo de Kim me dejó peor que antes, me ha costado casi todas las vacaciones poder actuar en condiciones. La excusa de la presencia de mi familia me ha servido bastante. Aunque... —Hace una pausa y me mira durante largo rato en silencio.


    —¿Qué? —Por Dios, qué manera de alargar la conversación, tiene esto más suspense que una novela de Agatha Christie.


    —El consejo de Eric no fue lo único que me ayudó, me sentía culpable, así que dije una verdad a medias. Le conté a Giselle que había estado bebiendo con una amiga, porque la pobre estaba agobiada por cierto problema sentimental y que en el fervor del momento me ofrecí a ayudarla. Le dije que nos habíamos dado unos besillos y que se había quitado el vestido, algo inocente, sin deseo. En plan amigos. 


    Lo miro con cara de estaca. 


    —Dime que no le has dicho que te has liado conmigo. 


    —Si le decía que era contigo no se enfadaría, Kim es otra historia. Y con Kim esa historia no es creíble. 


    No me salen palabras del espanto que siento ahora mismo. Si antes no le caía bien, ahora esa mujer debe de odiarme. Sin mencionar que debe pensar que soy una inútil en la cama. ¿Y si le cuenta esa estúpida historia a Eric? 


    —Deja de meterme en medio de tu relación. Que no dejas de usarme como cabeza de turco, no te enteras de que esa mujer es la jefa de mi jefa, es decir, mi superjefa. Además, yo también tengo una relación sabes, por si se te olvida. 


    —Tranquila, Giselle es demasiado prudente para decirle nada. De todas maneras, para asegurarme, le dije que te sentías muy avergonzada ante tu falta de práctica. 


    ¿Perdona? Me ha dejado como los trapos. 


    —Ahora mismo tengo ganas de ahogarte con la pizza. 


    —Lo siento. Gracias. Eres la mejor amiga que he tenido jamás. 


    —Seré la única si a todas las mangoneas de esta manera. 


    —Yo te quiero. Mucho. 


    —No vuelvas a hacerlo, Nick. Te lo digo en serio, como vengas de nuevo con la historia de tu pene selectivo, juro por Dios que no seré la buena amiga que se calla y acepta que la uses como conejillo de indias frente a su novia. Tienes treinta y cinco años, decide lo que quieres y actúa en consecuencia. 


    —No volverá a pasar. Te lo juro. He aprendido la lección. No te haces una idea de cómo lo he pasado estos quince días pensando en que Giselle me dejara. La quiero. Sylvie es solo una obsesión del pasado que voy a dejar atrás. 


    Ya veremos... Él está muy convencido de que su vida va a seguir como si nada. Yo por el contrario me mantengo escéptica al respecto. Kim... no sé, es de las personas que consiguen aquello que quieren, y Nick es una de esas cosas.


     Veremos si esto no acaba en drama. 
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    My first love


    Sueño con él, otra vez. Quizás por haberlo visto esa tarde. Marco. Me sumerjo en recuerdos, tan vívidos que cuando me despierto aún puedo oler su colonia junto a mí. 


    El sueño comienza el día de mi comunión. Vuelvo a estar en el césped frente a la iglesia. 


     


    —Estás muy guapa. 


    Marco se acerca hasta ponerse a mi lado. Sus padres saludan a mi madre con un par de besos, al segundo se quedan embobados haciéndoles carantoñas a mi hermana Virginia. Es bonita. Como una muñeca. Yo la quiero mucho. Aunque Ricardo no me deja cogerla, dice que puedo hacerle daño. Eso no es verdad, yo tengo mucho cuidado, además Virginia ya casi camina sola. No es justo que yo no pueda cogerla. 


    —No te veo muy contenta. 


    Marco está muy guapo con su traje de chaqueta. 


    —El pelo me duele un montón, mi madre me ha colocado las horquillas muy fuertes. 


    Me toco con los dedos el pelo. Jolines. Hailey, pórtate bien, hoy es tu comunión, tiene que salir todo perfecto. Recuerda lo que hay que decirle al cura. Estoy tan nerviosa que me duele hasta la barriga.


    —¿Una foto? 


    El fotógrafo nos indica con una mano que nos coloquemos juntos. Marco se pone en cuclillas para estar a la misma altura y me agarra de la mano. Sonrío contenta. Marco es muy bueno conmigo. Lo quiero mucho. 


    Tras la foto con Marco, posamos con el resto de la familia. La misa se hace muy larga, aunque estoy contenta porque no se me haya olvidado lo que debía decir. De la iglesia vamos a un restaurante donde comemos todos. Aunque no ha venido ninguna amiga de mi clase no me importa, Marco está aquí, y es más divertido que ellas. 


    Toca el turno de los regalos, muñecas, ropa, carpetas, todo muy bonito, pero el regalo más chulo de todos me lo hace Marco. ¡Una PlayStation! Como la que él tiene en su casa, es muy molona. Aunque al ver el juego que lo acompaña me quedo un poco seria.


    —¿Hércules? —Lo miro arrugando las cejas. Nosotros jugamos a juegos más difíciles.


    Marco se acerca a mi oído y me susurra.


    —Sonríe como si te gustara mucho, en casa tengo otros dos. No quiero que tu madre me mate, así que te los doy luego. 


    Casi salto de alegría. Yo también susurro. 


    —¿Cuáles son? 


    —El "Need for speed" y el "Metal Gear". Te voy a enseñar a jugar. Uno de coches y otro de un soldado. 


    —Gracias.


    Le doy un abrazo súper grande. Marco es el mejor amigo que puedo tener. 


     


    El sueño salta del día de mi comunión a dos años después, lo recuerdo perfectamente. 


     


    Era el día de Andalucía, en el colegio dábamos una función tocando el himno con la flauta. Estaba triste, como tantos días en los últimos meses. Marco se había tenido que ir a estudiar fuera, iba a ser policía, así que llevaba sin verlo desde el verano. Mi gata Blanca se puso enferma en octubre y se fue a la nube de los gatos, mi abuela se había ido al cielo en Navidad, también estaba malita, ya no se acordaba de mí, pero me gustaba ir a verla, unas monjitas la cuidaban. Si mi abuela no se hubiera ido al cielo con papá, estaría aquí.


    Aprieto la flauta con fuerza. Nadie de mi familia puede venir, y estoy triste porque me ha costado mucho aprender la canción. Una vez sentada en el escenario, busco con la mirada entre la gente, quizás mi madre al final haya podido venir. Mis ojos van de un lado a otro rápidamente, una mano saludando me llama la atención, son los papás de Marco. Con una sonrisa tímida los saludo. Cuando comenzamos a tocar su padre me graba con la cámara de vídeo. Vuelvo a estar contenta, porque, aunque Marco está lejos nunca se olvida de mí, me llama todas las semanas y seguro que ha sido él quien le ha dicho a sus papás que venga. Me esfuerzo y lo hago lo mejor posible. Quiero que cuando vuelva y vea el vídeo se ponga contento al ver lo bien que lo he hecho. 


     


    Un destello borra la escena para saltar a otra. En concreto un año más tarde. Era verano, en poco más de un mes iba a cumplir los doce, y desde que mi hermana nació mi madre siempre estaba a las malas conmigo. No sentía celos como ella decía, me sentía sola. Vuelvo a hundirme en el pasado. 


     


    Con mucha prisa en el cuerpo busco en la despensa un paquete de palomitas para hacer en el microondas, cojo una botella de Coca-Cola y un paquete de Aranzazus. Mi madre entra en la cocina con Virginia en brazos y me mira con el ceño fruncido.


    —¿A dónde vas? 


    La miro sorprendida, lo pregunta enfadada.


    —A casa de Marco, ¿puedo? 


    —Pasas mucho tiempo con ese chico, y es mucho más mayor que tú. ¿Se puede saber qué hacéis? No te habrá tocado, ¿no? 


    —Claro que me ha tocado mamá, es casi imposible no tocar a una persona. Es mi mejor amigo, me ayuda a estudiar mates. Mira. 


    Cojo el libro y el cuaderno de matemáticas que he dejado sobre la mesa, lo abro por la última página y le enseño todas las cuentas que tengo que hacer. 


    —¿Ves? Es muy difícil, y no quiero hacerlo mal. ¿Me vas a ayudar tú? No, porque tienes que cuidar de Virginia, y Lidia es un bebé, tiene que estar con su mamá. 


    —¿Qué quieres que haga, Hailey? Tengo dos manos, no puedo dividirme. Ricardo está todo el día trabajando, tengo que ocuparme yo sola. No puedo sentarme dos horas contigo a hacer los deberes. Ya eres mayorcita para hacerlos sola. ¿Sabes qué? Vete a casa del vecino, no quiero escuchar también tus quejas. 


    Mi madre me mira enfadada y me señala con la mano la puerta. Virginia hace lo mismo que ella, mientras que apunta con el dedo me dice "mala". 


    —Y no te lleves todo eso que te vas a poner más gorda de lo que ya estás.


    Me quita todo lo que tengo sobre los brazos. En silencio meto el libro y el cuaderno en la mochila y salgo por la puerta de atrás al patio. Recorro la acera hasta la puerta de Marco, siempre la dejan encajada para que pueda entrar. La del salón está abierta, cuando entro, digo "hola" en voz alta. Marco me grita desde el piso de arriba que suba. Antes de entrar en su habitación me detengo en el pasillo intentando calmar el dolor de barriga que tengo. La garganta también me duele. Cojo aire fuerte y asomo la cabeza. Marco está tirado en su cama jugando a la PlayStation, en concreto al "Need for speed", juega bastante bien, pero yo soy mejor. Me siento en el filo de la cama, suelto la mochila en el suelo y dejo la mirada fija en la televisión. 


    —¿Tienes deberes?


    —Sí. 


    En cuanto respondo, Marco pone el juego en pausa y me mira.


    —¿Qué te pasa, Hailey?


    La garganta me duele cada vez más, los ojos me pican mucho. No quiero mirarlo, me da vergüenza, no quiero que me vea llorar, llorar es de bebés y yo ya soy mayor. Marco se baja de la cama y se pone de rodillas frente a mí. 


    —Hailey, puedes contármelo. 


    —Mamá se ha enfadado conmigo, y yo...


    Los ojos me pican tanto que me pongo a llorar. Y me entra hipo. Cierro los ojos para que no me vea. Marco me abraza, durante mucho rato, le mojo la camisa sin querer. El olor de su colonia me gusta mucho, poquito a poco, mientras me acaricia el pelo con una mano, me tranquilizo. Tanto que me duermo. 


     


    En ese momento el recuerdo se transforma, el sueño se desdobla. Dejo de ser esa niña, paso a encontrarme de pie, siendo mi “yo” adulta. Nos observo en la distancia. Es entonces cuando él aparece a mi lado. Tal y como es ahora. El tiempo se detiene. ¿Cuántas veces me consoló de esa manera? Cada año era peor, lloraba una y otra vez por los desprecios de mi familia. Era el único que me cuidaba, él y sus padres. 


    Me giro hacia el Marco adulto.


    —¿De verdad no me querías? 


    Me duele, esa opresión del pecho vuelve, la que me hace llorar. Marco enlaza su mano con la mía y me acerca a su pecho para abrazarme con fuerza. Me acaricia el pelo. Su voz se funde con el olor de su cuerpo, dejando en el aire un "siempre te he querido". 
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    Siempre hay una primera vez 


    La rutina de ese lunes dio paso a los siguientes. Trabajo, sufrir el mal genio de Kaitlyn en privado y su amabilidad en público, un ambiente muy sano del que disfrutar cada mañana. Por si hay duda, lo digo en tono irónico. Entre mis quehaceres diarios también se encuentran: mantener la relación de amigas con Joss, Emily y April; intentar ser simpática con Sarah, evitar a Oliver, ir al gimnasio, evitar también a Marco. Sufrir las noches de sexo de mi vecina, acoplarme cada dos por tres en casa de Eric e intentar mantener una relación amorosa. 


    Y hablando de eso…


    Podría decir que mi relación con Eric en los siguientes meses la podemos dividir en crisis. Las típicas crisis de pareja que yo no he experimentado nunca, ya que es el primer novio de verdad que tengo. Sería falso decir que esta es la primera después de todos los relíos que tuvimos al empezar, sin embargo, sí es la primera crisis seria desde que decidimos tener una relación. Y la culpa no podía ser otra que del indeseable de Marco. 


    —Solo digo que si de verdad no quisieras verlo no irías a ese gimnasio. Hay decenas de ellos más cerca de tu casa. 


    —Ahí está tu hermana. Me gusta coincidir con ella de vez en cuando, además he convencido a Joss para que se apunte, y Sarah también va. Quiero limar asperezas. No voy a dejar de ir porque esté él allí. Que se vaya él a otro sitio. 


    —Es suyo, no se va a ir a otro lado. Y hasta tú te tienes que dar cuenta de que no tiene sentido alguno lo que dices. Reconoce que no te es tan indiferente como te gustaría. 


    —Eric, ¿a dónde quieres llegar con esta conversación? Porque me estás desquiciando.


    —Solo digo que conozco a Mark desde hace seis años, no es una mala persona, quizás deberías darle la oportunidad de mantener una conversación. 


    —Tú lo conocerás desde hace seis años, pero yo lo hice durante diez. Y si crees que lo conoces, estás muy equivocado. No pienso tener ningún tipo de conversación con él, ya dijo suficiente el día que me lo encontré aquí. 


    —La gente cambia. 


    —¡Basta! ¡No quiero hablar de Marco! Así que deja ya el puto tema. 


    Después de esta discusión en su casa me largué de allí a paso ligero. La pelea fue justo antes de irme a París con Nick para el concierto de Beyoncé y Jay-Z, así que esos tres días ni hablamos. El viaje con Nick fue increíble, una distracción que me sentó de maravilla. Bajo la torre Eiffel le di su regalo de cumpleaños, los mejores Habanos que existen. He de confesar que su hermano Will me ayudó a elegirlo, porque no tenía ni idea de qué comprarle. Will es encantador. Volviendo a Eric, el lunes consentí bajarme del burro y fui a su despacho. 


    —¿Puedo pasar? —Pregunto desde la puerta entreabierta. También por ver si está de mal humor, en caso contrario mejor disolvemos la tensión otro día. 


    Eric separa la vista del ordenador y asiente con la cabeza en silencio. Gesto serio, aunque no desagradable. Tras cerrar la puerta me acerco despacio hasta su mesa, le estoy dando la segunda oportunidad de pedirme que me vaya. 


    —Siento haberte hablado de esa manera el otro día. Y estar estos tres días sin hacerlo. Ha sido una actitud un poco infantil. 


    Me mira en silencio durante unos segundos que se me hacen eternos. 


    —Pero…


    —No hay ningún “pero”. Solo es una disculpa.


    —Las disculpas siempre suelen ir acompañadas de una justificación. 


    Bueno, bueno… El señorito no está de humor, así que me largo antes de que este intento de reconciliación se convierta en una pelea aún mayor.


    —Mejor hablamos en otro momento. 


    Cuando estoy abriendo la puerta para marcharme Eric apoya sus manos sobre ella y la cierra. Sus brazos se encuentran a ambos lados de mi cabeza, su aliento me roza el cuello y su presencia en mi espalda me acelera el pulso. Hailey por muchas ganas que le tengas, solucionar los problemas con sexo no es la mejor opción así que date la vuelta y pon un poco de orden. Que la mano de Eric comience a subir por mi muslo hasta desaparecer bajo mi falda me hace plantearme nuevamente el asunto. Su boca se pega a mi oído y me susurra tan sensualmente que gimo en voz baja.


    —¿Te lo has pasado bien en París? —En cuanto realiza la pregunta su boca comienza a dejar besos en mi cuello. 


    —Ya lo creo…


    Esta vez soy yo quien apoya una mano sobre la puerta. Está acariciándome por debajo de la ropa interior cuando llaman tan fuerte que pego un respingo y me choco con él. Cabezazo al canto. Me doy la vuelta con la mano en la boca, espantada y rezando para no haberle dado en un ojo o en la nariz. Eric se frota le ceja izquierda con los dedos. Gracias a Dios, la piel está intacta. 


    Le digo en un susurro que voy a sentarme para que no parezca que estábamos haciendo algo indecente. Como era el caso. En cuanto me acomodo en uno de los sillones frente a su escritorio abre la puerta. Yo me quedo mirando hacia la ventana, por eso de parecer ocupada. Escucho la voz de Martina.


    —¿Puedo pasar? ¿Estás ocupado? 


    —Dame cinco minutos. 


    —Claro, después vuelvo.


    Probablemente me haya visto. No debería haber sido tan gilipollas con ella. No hemos vuelto a hablar desde entonces. Nos saludamos al vernos, pero nada más. 


    Eric se acerca y se apoya en el filo de la mesa. Sigue un poco serio, aunque parece más relajado.


    —¿Quieres cenar en mi casa esta noche? 


    No hace falta que me lo diga dos veces, la alternativa no tiene punto de comparación. Sin embargo, su actitud es como beberte una cerveza con cara de asco. 


    —No me invites por cumplir. 


    —Qué cabezona eres a veces... 


    Entrelaza sus dedos con los míos y tira de mi mano para levantarme. Me coloca entre sus piernas. Con un brazo rodea mi cintura y pega su boca a la mía. Me encantaría besarlo sin filtro alguno, pero llevo los labios rojos. Y este no es muy permanente que digamos. Así que le doy uno bastante casto.


    Cuando me separo de él veo que levanta la ceja.


    —No es permanente, se va a correr y nos vamos a poner la cara como un cristo.


    —¿Y el de siempre? 


    —Se me ha acabado y aquí no lo hay. Así que estoy en busca y captura de uno adecuado. Voy a irme, ambos tenemos que trabajar. 


    Antes de salir del despacho me vuelve a hablar.


    —Tráete ropa para quedarte a dormir. Y eso, Hailey, tampoco lo digo por cumplir. 


    Vuelvo a mi mesa con una sonrisa. Deja de pelearte con él por tonterías, Hailey. Que eres una cruz. Y no te quejes tanto de Marco: que, si te mira de esta forma, que, si es buena gente con todo el mundo, pero en el fondo es una serpiente rastrera. No se vuelve a hablar de él con Eric. Ni con nadie ya puestos. Marco es pasado. 


    Un pasado, que esa noche tras reconciliarme con Eric, vuelve a atormentarme. Volviendo a ese tiempo en el que me hizo tanto daño. 


     


    Hailey, respira. No te enfades. Ya estamos acostumbradas a esto. Tienes que estudiar. Sentada en la cama de mi dormitorio escucho las ruedas de las maletas, las órdenes de Ricardo y las risas de mis hermanas. La puerta se abre para dar paso a mi madre. 


    —Nada de fiestas en casa. Quiero encontrármelo todo exactamente igual que está. Toma —deja sobre mi escritorio dos billetes de cincuenta euros —por si te hace falta algo. Si tienes algún problema se lo dices a los padres de Marco. ¿Entendido? 


    No espera respuesta, básicamente porque le da igual. Me quedo ahí sentada hasta que la casa se queda en silencio. 


    Ya ha ocurrido. Se han ido, sin mí. Se ha ido de vacaciones sin su hija. Perfecto. Voy a estar toda la semana sola. ¿Y ahora qué? 


    Lo primero que se me viene a la mente es Marco. Desde el día de mi cumpleaños está muy raro. Entiendo que nunca me había visto borracha, que ese día llevaba un pelotazo del quince, y que cuando me detuvieron en el control iba con un niñato en una moto sin casco. Vale. No fue la mejor idea. Pero tampoco es para que no hable conmigo desde entonces. No entiende que ya no soy una niña. Quiero que se dé cuenta de que ya tengo una edad, que podemos hacer otras cosas a parte de jugar a la PlayStation. Quiero besarme con él, que me guste, no como esos besos babosos con Carlos y Rubén. Marco consigue que la barriga me cosquillee. No soy tonta, sé que hace más que darse besos con otras chicas, lo sé, y yo le daría lo que quisiera. Cojo mi Nokia de la mesita de noche y le escribo un mensaje de texto. 


     


    ¡¡Hola!! Mi madre se ha ido de vacaciones con mis hermanas y Ricardo. Me quedo aquí sola, como estoy de vacaciones y hace tiempo que no te veo, por si quieres venir un día. ¡¡Ya me dices!! 


     


    Le doy a enviar. Con un suspiro me dejo caer en la cama. Mañana es Domingo de Ramos, ¿voy a quedarme aquí? Encima de que mi madre se ha estirado y me ha comprado un vestido súper bonito. Esto de las vacaciones tan repentinamente no tiene sentido. Teníamos hasta reserva en un restaurante. El sonido de mi móvil interrumpe mis pensamientos. Es Marco. Espero unos segundos para no parecer desesperada y respondo.


    —Hola.


    —¿Que se han ido de vacaciones? ¿Y tú?


    —Pues yo aquí. En casa. Mi madre pasa un carajo de mí, ya deberías saberlo, no es nada nuevo. 


    Silencio. Uno muy largo. Me separo el móvil de la oreja para comprobar que no se ha cortado. Pues no...


    —¿Sigues ahí? 


    —¿Vas a bajar al centro? 


    La verdad es que no me apetecer ir sola, es patético. Podría preguntar a mis amigas. 


    —No lo sé.


    —Mañana trabajo, pero si quieres bajar, puedo intentar escaparme un rato. Aunque sea invitarte a un helado.


    —¿No comes con tus padres? 


    —Este año no. —Vaya... qué raro. Ellos son mucho de tradiciones, y esa es una de ellas. —Mañana te mando un mensaje con la hora, ¿vale?


    —Ok.


    Gracias al plan de mañana, mi desasosiego por lo de las vacaciones disminuye un poco. Al día siguiente, me arreglo a conciencia. Mi principal objetivo es aparentar ser más mayor. A las doce estoy más que lista. Guapísima y de los nervios. Prácticamente ni almuerzo esperando un mensaje o una llamada. Van pasando las horas y Marco no da señales de vida. 


    Mi estado de ánimo pasa por varias etapas: alegría, emoción, nerviosismo, impaciencia, desesperación, frustración, ira.


    En esta última me hallo. Cabreada. Son las nueve de la noche. ¿Cómo ha podido dejarme plantada de esta manera? Seguro que ha quedado con una tía de su edad, con la que pueda hacer todas esas guarradas que le gustan a los tíos. ¿Por qué iba a querer pasar el tiempo con una pringada como yo? 


    Y llegó la tristeza. Sentada en la alfombra del salón me pongo a llorar. Por todo. Por él, por mi madre. Por ser tan idiota de llevar arreglada casi diez horas por un hombre que lo único que ve en mí es esa niña con la que jugaba cuando era pequeña. Por ser un cero a la izquierda en mi familia. Por ser yo. 


    Estoy un buen rato desahogándome. Cuando las lágrimas ceden vuelve el enfado. Me levanto y voy hasta uno de los muebles del salón a buscar una botella de alcohol. Encuentro una de tequila. Le quito el tapón y le doy un buche. 


    El alcohol me quema la garganta y me hace toser. El segundo trago me da un poco de fatiga, aun así, me empecino en seguir. Cuando voy por el cuarto llaman a la puerta. 


    Tapo la botella y la vuelvo a guardar. Busco los tacones en el salón y me los pongo. De camino a la entrada me miro en el espejo del baño, me limpio el rímel corrido y me paso un cepillo por el pelo. Tengo muy claro quién es a estas horas. 


    Abro la puerta seria. Más recta que una tabla. Aunque al verlo vestido con su uniforme de policía nacional, flaqueo. Nos miramos durante unos segundos en silencio. Sus ojos me recorren de arriba abajo. Siento cierta satisfacción al ver que no sabe qué decir. Sí, gilipollas, estoy guapa, y sí eso que asoma por el escote del vestido son unas tetas. 


    —¿Puedo pasar? 


    Sujeto el pomo de la puerta con fuerza. 


    —Que te follen. 


    Sus ojos se abren más de lo normal con gesto sorprendido. Voy a cerrarle la puerta en las narices, pero la detiene. 


    —Hailey, lo siento. Tenía que haber llamado. ¿Podemos hablar? 


    —¡No! 


    Me resulta imposible cerrar. Empujo con todas mis fuerzas, sin embargo, los tacones resbalan en el suelo y él tiene más músculos que yo. Soy consciente de que no voy a conseguir cerrar, así que la suelto y corro escaleras arriba. Juraría que subo como un tiro, pero cuando me doy la vuelta tras atravesar el marco de mi habitación él está pegado a mí. 


    —Lo siento. 


    Camino hacia atrás, poniendo espacio entre ambos.


    —No quiero tu perdón.


    Se queda quieto. Mirándome a los ojos.


    —¿Has llorado? 


    La forma en que lo pregunta me hace sentir avergonzada. 


    —Te odio. 


    En dos pasos está pegado a mí. Apoyo las manos sobre su camisa y empujo. No se mueve ni un centímetro. 


    —No puedes odiarme. 


    Sujeta mis muñecas entre los dedos. Esta vez es él quien me empuja hasta que chocamos con la pared. El pulso se me dispara, por sentirlo tan cerca. Por ver una mirada que no soy capaz de descifrar. Sus manos se apartan de mí se apoyan en la pared a ambos lados de mi cabeza. 


    —Solo tienes dieciséis años. ¿Lo entiendes? 


    Nerviosa me paso la lengua por los labios. Marco sigue el movimiento con los ojos. Unos ojos que nunca había visto tan oscuros. No tengo ni idea de hombres, ni de sexo. Pero en este momento, una parte de mí toma el control. La misma que siente cosquillas en el estómago y se muere de deseo. Me pongo de puntillas, coloco una mano en su cuello y pego mis labios a los suyos. Los suyos permanecen cerrados, no quiere ceder. Paso la lengua por su labio inferior y con un suave tirón lo chupo. 


    Marco se aleja con un gemido. De espaldas a mí, se pasa las manos por el pelo. 


    Hailey, esta es la oportunidad que llevas esperando tanto tiempo. El efecto del alcohol desvanece cualquier tipo de vergüenza. Con los pies me deshago de los zapatos. Bajo la cremallera de vestido y me lo quito hasta dejarlo en el suelo. Cojo aire, temblorosa. Me hubiera gustado poder llevar una ropa interior más sensual, aunque tampoco está mal. No es encaje, pero el conjunto rosa y azul es bonito. 


    Sigue de espaldas cuando pregunta.


    —¿Has bebido? 


    Miento. Parcialmente.


    —Un chupito de tequila. 


    Suspira. Me pongo nerviosa. Va a irse. Doy un par de pasos y le sujeto la mano. 


    —Solo es un número. 


    Marco mira nuestros dedos. 


    —¿El qué?


    —La edad. 


    Coge aire y se gira. En el momento que me ve se queda paralizado. Cierra los ojos y traga saliva. 


    —No sabes lo que estás pidiendo.


    —Claro que lo sé. —Abre los ojos y me mira. —A ti.


    Marco me pasa un brazo por la cintura y me pega a su cuerpo. Contengo la respiración. Acerca sus labios a los míos. Un susurro antes de devorarme.


    —Perdóname.


    Me besa como nadie lo ha hecho jamás. Con hambre. Ganas. Provocándome tantas sensaciones que soy incapaz de asimilarlas. Un tornado emocional que aterriza en mis labios, y se extiende por mi cuerpo siguiendo el movimiento de sus manos. Nuestras lenguas se enredan sin control. Queremos ir tan rápido que nuestros dientes chocan alguna vez. Caigo en la cama con él encima. Es entonces cuando se aleja y comienza a quitarse la ropa. Lo contemplo embobada. Es como otro mundo. No hay color entre los chicos de mi instituto y él. Tiene un cuerpazo...


    Una vez en ropa interior vuelve a subirse en la cama. Recuesto la cabeza en el colchón y me dejo hacer.


    —Si quieres que pare solo tienes que decirlo. 


    —No quiero que pares.


    Nuestros labios se funden ansiosos. Me besa hasta que nos cansamos. Hasta que somos capaces de pararnos a respirar, desnudarnos por completo e ir más despacio. Marco me enseña zonas sensibles de mi cuerpo que no sabía ni que existían, sensaciones que nunca hubiera imaginado. Su boca es suave pero firme. Una lengua que consigue arrancarme sonidos de placer desde lo más profundo de mi garganta. 


    —Eres perfecta... 


    De mis labios va descendiendo por mi cuello, saborea mis pezones, lame mi ombligo y sigue más abajo. Un estremecimiento nace de ese punto y me recorre la espalda. El movimiento de su lengua es acompañado de un dedo, que introduce dentro mí. Mis músculos se contraen. Todo se dispara muy rápido, cada vez me tenso más, es como si cada zona que roza latiera con vida propia, se va condensado en un mismo punto hasta que estalla. Mis dedos arrugan con fuerza las sábanas, tensándome desde los pies hasta la cabeza, cerrando mis ojos y conteniendo un gemido en mis labios. 


    Los segundos pasan y me quedo sin fuerzas. 


    Marco hace el mismo camino, esta vez ascendente. Aunque sin besarme los labios. Me contempla en silencio. 


    Quisiera poder tocarlo yo también.


    —Marco... yo... yo nunca... lo he hecho. —Lo veo coger aire lentamente. Me da la sensación de que se está arrepintiendo. Y por nada del mundo puede irse y dejarme así. —Tú solo dime que te gusta. ¿Quieres que... te... toque? —Carraspeo. Estoy sufriendo un momento de vergüenza incalculable. — Yo también puedo... 


    —Hailey... esto... 


    Cierra los ojos y suspira. Se aleja y se sienta en el borde de la cama. 


    No, no, no. ¿Cuánto tiempo llevo deseándolo? No puedo estropearlo por simple vergüenza. Sin pensarlo, me levanto y me arrodillo delante de él. Aunque en la vida he visto un hombre desnudo en persona intento no sorprenderme por el tamaño de su... ejem... pene. Dilo Hailey, no pasa nada. 


    Me mira con el ceño fruncido. Va a protestar. No lo dejes, date prisa. Ya sabes lo que tienes que hacer, no seas mojigata. Tú piensa que es un Calipo de limón. 


    Con una decisión basada complemente en la inexperiencia lo sujeto entre mis dedos y lo recorro con la lengua. Todo su cuerpo se tensa.


    —Hailey... tú no... 


    Me detengo. Lo miro a los ojos fieramente.


    —Quiero hacerlo, me muero de ganas, así que tienes dos opciones puedes decirme cómo quieres que lo haga y disfrutar más, o lo haré como me parezca a mí. 


    Se muerde el labio inferior. Paso una de sus manos por mi nuca y con el pulgar recorre los míos. 


    —Intenta no rozarme con los dientes. Abre la boca...


    Marco me va enseñando qué hacer. Ver el placer en sus facciones me satisface casi igual que si me lo estuvieran haciendo a mí. Aguanta tanto que incluso siento como mi lengua arrastra cierta cantidad de líquido. Me aparta con un gemido. Aprieta la mandíbula y cierra los ojos. Me levanto y me subo a horcajadas sobre él. Fundo mis labios con los suyos y lo beso deleitándome. Es todo lo que he soñado durante tanto tiempo. Es imposible quererlo más de lo que lo quiero ya. Se levanta conmigo en brazos y sin separar nuestras bocas me tumba bocarriba. La impaciencia se va notando por segundos. Por necesitar más.


    Marco rompe el contacto. 


    —Dame un segundo. 


    Va hacia donde yacen sus pantalones en el suelo y de la cartera coge un preservativo. Hipnotizada veo como se lo pone. Regresa a la cama y me mira seriamente. 


    —No quiero hacerte daño, pero mentiría si dijera que no te va a doler. Al menos, al principio. 


    —Ya lo sé, no pasa nada. 


    Aunque Marco intenta ser lo más cuidadoso posible me duele. Durante un buen rato. Confesaré que por mucho que lo quiera estoy deseando que acabe. No quiero que piense que estoy pasándolo mal, así que finjo, un poco. Y para no haberlo hecho nunca no se me da nada mal. Cuando por fin se detiene, hago una reflexión interna. 


    Pues mira, esto del sexo no es para tanto. Que sí, el principio ha estado bastante bien, cierto. Pero la segunda parte... En fin, que no es nada del otro mundo. 


    Marco que ha sido siempre muy considerado, va hasta el baño y trae una toalla mojada con agua caliente y me limpia. También podría hacerlo yo, todo sea dicho, sin embargo, permanezco tumbada pensando en lo malo que es tener expectativas. Siempre llega la decepción. 


    —¿Estás bien?


    El pobre mío realmente tiene cara de preocupado.


    —Genial. 


    —Voy a colocar una toalla y después cambiamos las sábanas. ¿Te parece? 


    Asiento con la cabeza. Él se encarga de tapar la sangre y ponernos medianamente cómodos. Nos metemos bajo las sábanas y nos tapamos. Yo casi hasta los ojos. Me recoloco a mi gusto, nada de abrazarlo tipo película. Yo soy de dormir bocabajo, y para ser sincera el tequila está surtiendo efecto, los ojos se me cierran solos. Antes de caer en el sueño, una voz navega en el aire. 


    —Ojalá no tuviera que irme. Ojalá pudiera quedarme así, contigo para siempre. 
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    Pepinillos en vinagre 


    Me despierto con el sueño muy fresco. Rememorándolo a cada detalle, y sobre todo esas últimas palabras. Yo no recuerdo que eso ocurriera. He debido añadirlo inconscientemente, o ¿paso? Estoy confusa. Maldito Marco, ¿por qué tiene que aparecer ahora en mis sueños? 


    Me prometo no pensar más en él. Y cuanto menos quieres más tienes. Me llevo todo el día dándole vueltas a lo mismo. Necesito una noche de chicas, así que le escribo a Emily para que se venga a casa a cenar. Hace prácticamente un mes que no la veo. No puede ser. Básicamente le hago chantaje emocional, ya que su agenda está más repleta que la de Obama. 


    Al llegar a casa, Joss que parece que tiene una antena en la cabeza, sale al rellano cuando estamos abriendo la puerta. 


    —¡Hola! 


    La hija de mala madre saluda con tanto énfasis que se me caen hasta las llaves al suelo. 


    —Joder, Joss, vives detrás de la mirilla o ¿qué? 


    —Esto huele a reunión. Os invito a mi casa, vamos. Estoy sola, Leo está haciendo la maratón por algún sitio de la ciudad.


    —¿Qué maratón? A mí me gusta bastante correr, podría haberme apuntado.


    Lo que yo os diga, Emily es la señorita perfecta. Joss pone los ojos en blanco antes de responder. 


    —Era una metáfora. No hay ninguna maratón, él, que corre más que un conejo a pilas. Venga, tengo alcohol. 


    Yo iba a negarme, estamos a martes. Mañana trabajo. No puedo ir borracha. Estaría muy feo. Sin embargo, Emily entra sin pensárselo, así que como no quiero ser la amiga estierca, me apunto también. 


    Un rato y dos copas más tarde, estamos sentadas en el salón de Joss sumidas en una de nuestras conversaciones absurdas cuando escuchamos como se abre la puerta principal y entra Leo. Viene con esa sonrisa que tiene siempre en la cara, los pelos un poco revueltos y ropa de deporte. Está para comérselo, así sin duchar ni nada, sudadito.


    —Hola, chicas. ¿Cómo estáis?


    —Bien… —respondemos a la vez, mejor ahora que estás tú para alegrarnos la vista…


    —Me voy a la ducha, qué aproveche.


    Lo dice por todas las porquerías que nos estamos comiendo, patatas, chocolate, helado, varios Gin-tonic, pepinillos…


    —¿Quieres algo? —Emily siempre tan atenta…


    —Bueno… si me das.


    Emily le ofrece el paquete, mete la mano y coge unas cuantas.


    —Gracias. —Le guiña un ojo y se va.


    Le miramos el culo, así como un poco descaradas, pero es que es digno de admirar, para qué mentir. Lo de Emily es para verlo, con lo que es ella. 


    —Emily vida, recoge las bragas del suelo que las vas a pisar.


    —¿Tú has visto a ese hombre? Es el HOMBRE.


    —Hija, lo he visto yo y cualquiera con dos ojos —bebo un poco de mi Gin-tonic.


    —Es gay, ya os lo he dicho. —Joss dando ánimos como siempre.


    —No te inventes las cosas, ¿tú lo has visto con un tío? —Qué historia es esta de que ahora todos los tíos buenos son gays.


    —Llevo viviendo con el más de siete meses y no ha traído a ninguna tía, eso no es muy normal.


    —Estará ocupado, tampoco tiene que estar practicando sexo todo el día, tendrá cosas más importantes que hacer —Emily al contrataque, finamente por supuesto.  


    —Es un tío, no tiene nada más importante que hacer.


    Aporto mi sabia opinión respecto al tema.


    —Según tu teoría, debería traer, aunque sea a hombres y trincárselos, ¿dónde están? Porque yo no los veo.


    —Es que no quiere salir del armario. 


    Emily sigue en sus treces. 


    —Soy buena en los referentes a las personas. No es gay, creedme. 


    —Eso crees tú, que estás cegada por las ganas de que te eche un polvo. 


    —Cállate.


    Joss la mira en silencio unos segundos.


    —Siento lo que te dije aquella noche en la cena del Harper Hill. No debí hablar de aquel novio que tuviste, menos aún con esa falta de sensibilidad. Perdóname.


    —Yo también me disculpo por lo dicho, fui muy déspota.


    —Lo que dijiste era cierto, aunque me cueste reconocerlo. 


    Se encoge de hombros resignada. Coge un pepinillo con un trozo de queso y se lo mete en la boca.


    Puag…


    —Tía, ¿cómo puedes comer pepinillos con queso? Es asqueroso.


    —No blasfemes, está buenísimo.


    Pongo cara de asco, le robo el paquete de patatas a Emily, lo tiene en propiedad.


    —Comparte un poco, después nos quejamos de que estamos más gordas...


    Escuchamos como la ducha se detiene, se hace el silencio, dejamos de comer. Joss se queda con un pepinillo a medio camino de la boca, nos miramos.


    —¿Se viste en el baño? —Miro a Joss, que no sabe qué contestar, así que, asomo por el lateral del sofá. Tengo visión directa con el objetivo, la puerta. Emily trepa sobre mí y asoma también la cabeza. 


    —Ten cuidado joder, que me vas a tirar la ginebra. 


    Si no fuera suficiente, Joss viene corriendo con el pepinillo en la mano, y se sube encima también.


    —¿Creéis que no pesáis? Me vais a partir las costillas, cabronas.


    Escuchamos como se abre la puerta, veo una toalla.


    —Madre de Dios…


    Joss se resbala con la emoción del momento, me mete el pepinillo en el ojo, y tira del brazo de Emily, que a su vez se agarra a mi cabeza para no caerse. Grito, por suerte nos caemos del sofá antes de que me desnuque. Terminamos despatarradas en el suelo y oliendo a Ginebra, todo ambientado por “Peacock” de Katy Perry, que viene como al dedillo. Nuestras risas deben estar escuchándose a tres manzanas, porque escandalosas somos un rato.


    —¿Estáis bien? 


    Nos quedamos mirando a semejante dios griego envuelto en la toalla que lleva anudada en la cadera.


    —Sí, estábamos haciendo el tonto y nos hemos caído. —Emily le sonríe.


    —Joss, casi me dejas ciega con el pepinillo. —Aquí la susodicha no puede parar de reírse. 


    —Me voy a morir de la risa. 


    —Os dejo a lo vuestro. —Leo se marcha a su habitación mientras nosotras bizqueamos con semejante espalda.


    Nos recomponemos en el sillón. Con servilletas nos secamos lo que podemos. Aunque el olor no hay Dios que lo quite. Volvemos a la rutina de beber y comer. El dichoso sueño vuelve a mi mente.


    —¿Os dolió la primera vez? 


    Es curioso que solo con decir eso se sepa de qué estamos hablando, a pesar de que en la vida hay muchas primeras veces. Joss es quien responde.


    —Para nada. Aunque también iba borracha como una perra y tengo lagunas mentales. 


    Miro a Emily esperando que diga algo.


    —Al principio, un poco. El dolor fue desapareciendo.


    —¿Conseguisteis llegar al orgasmo? 


    —No me acuerdo. —Joss se mete otro pepinillo en la boca y se chupa los dedos.


    —Yo sí. ¿Por qué tanta pregunta? 


    Qué ojos tan bonitos tiene Emily. Tan azules...


    Tierra llamando a Hailey. 


    —A mí me dolió, todo el rato. Y sangré, bastante. Fingí como una bellaca.


    —Puede que la tuviera muy grande, que seas de vagina estrecha o que no estuvieras suficientemente excitada. Son muchos factores a tener en cuenta. Olvídalo. Mientras el de ahora sea bueno, lo pasado, pasado está.


    Joss tiene razón, ¿por qué me rayo tanto con esta gilipollez? 


    Desde ese momento, la conversación se centra en repasar todas esas relaciones sexuales que por desgracia no pasarán al libro de los grandes recuerdos. Porque está claro que hay muchas cosas que es mejor que pasen a la historia. Aunque como bien ha dicho Joss, lo importante es el presente, y yo, no puedo quejarme. 


    Bendito Karma, esas malas relaciones que tuve están siendo compensadas. 


    Amén.
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    Noveleando


    Voy a ser sincera, me gusta leer novelas, me encanta, puedo empezar un libro y no parar hasta terminarlo. Sin embargo, últimamente me he vuelto un tanto cínica, quiero decir, seamos realistas eso de que aparece un macizo con un pasado que lo tortura, pero tú eres su salvación, cambia por ti, se enamora y se convierte en un nuevo hombre maravilloso gracias a tu persona. Por favor… la gente no cambia y menos por otra. Si es un cretino seguirá siendo un cretino, por mucho que tú te empeñes en pensar que ha cambiado por ti.


    Nooo, nooo, error. Veamos, te lías con un hombre casado/con novia, engaña a su mujer contigo durante no sabes cuánto, pero no pasa nada porque contigo no lo hará, porque eres tú. Error de nuevo, puede que lo intente no te digo que no, pero es como es y lo hará, más tarde o más temprano lo hará.


    A lo mejor me equivoco, puede ser posible ya que soy un pájaro de mal agüero, pero es lo que creo, el que cruza la línea una vez lo hace más veces. Al menos con la misma persona. Hay un dicho, “deber dinero te preocupa, pero cuando ya debes más de un millón te da igual”. Vale, ese dicho no existe, pero os lo digo yo, te adaptas. Te adaptas a engañar, a mentir, te crees tus propias mentiras, somos animales, nos adaptamos a todo. De acuerdo estoy desvariando un poco, mucho, sin embargo, es cierto. Estoy harta de leer libros donde pasan cosas que no ocurren en la realidad, joder, después vivimos amargadas, normal, con las cosas que leemos. 


    Miradme a mí, por ejemplo. Estoy sentada aquí en una reunión, sí, una reunión de la que podréis deducir que no me estoy enterando de nada. Llevo un mal día, qué puedo decir… 


    Tengo delante de mí a Eric. Él que es tan guapo, atractivo, inteligente, folla que da gusto, tiene dinero, es mi jefe, podría ser mi Gideon Cross. Aunque él no me dijo en el ascensor el primer día de conocerme “quiero follarte”, no, no es típico de él. Sería algo más como “que tengas un buen día, Hailey”. Sí, eso le pega más. Vale, Gideon no.


    Probemos con Grey. ¿Tiene pinta de que estar traumatizado por algún oscuro pasado? No mucho. Sí, sus padres murieron cuando era niño, pero no es algo oscuro y perverso. ¿Le va el sado? Hombre... alguna que otra cosa hemos hecho, aunque muy light. No tiene un cuarto lleno de fustas, bolas chinas o látigos. ¿Controlador? En su vida personal, no. Maniático del trabajo, sí. ¿Tendrá un avión? Eso no se lo he preguntado nunca, siempre que hemos viajado ha sido en avión comercial. Puede que Roy tenga por ahí uno escondido. La verdad es que no se parece en nada a Grey.


     Pasemos…


    ¿Victor? También es arquitecto, aunque Victor era más divertido en apariencia, más alto y más guapo. Por lo menos en mi mente, era como un adonis. Que no digo yo que mi Eric no sea guapo, que lo es. Me encanta su lunar, esos brazos, esa manera de moverse... 


    Eric me mira, ¿sabrá lo que estoy pensando? A lo mejor he puesto cara de pervertida mientras me lo imaginaba dándome candela. Sonrío educadamente. Y yo que pensaba que era gay... 


    Me aburro como una ostra, escuchar hablar a la bruja del oeste es como tener una ardentía, qué fatiga.


    Vuelvo a recrearme en Eric. Casi nunca lleva corbata o chaqueta, pantalones de pinzas, camisas simples o a veces de botones. ¿A quién te pareces? Rebusco mentalmente en la lista de protagonistas masculinos que tengo en mi cabeza. Veamos… hemos dicho Gideon, no; Grey, tampoco; Victor… no. 


    Damien Stark… No lo veo yo pidiendo que le pinten un cuadro mío, desnuda. No; Gabriel… no es famoso, ni cantante, ni le da a las drogas… no; Aqueron... no es tan rubio, ni tiene los ojos claros y sin duda alguna no es un Dios; Hardy Cates, no está tan macizo, ni ha estado liado con nadie de mi familia, ni perfora torres de petróleo, aunque nunca se sabe… 


    Se me están acabando las opciones. A ver… Eric Sinclair, mira, mismo nombre. Pero no es moreno, no chupa sangre, ni está muerto. Podrían existir los vampiros, sería más emocionante la vida. No tiene pinta de que le vayan los clubs de intercambio y menos que me tatué en cierta zona “pídeme lo que quieras”. Pensándolo con detenimiento, no te digo si hay sueltos por ahí tíos llamados Eric. 


    Tampoco es jugador de fútbol americano y los Stars no existen, cosa que le quita gran emoción al tema. Vivimos en el siglo XXI así que me olvido también de cualquier Malory. Estoy en blanco. Seamos sinceros, es un poco raro. No bebe, si sale a tomar algo es casi un milagro. No es el alma de la fiesta. Agradable con todo el mundo, lo que en sí puede ser un defecto. Y… huele de maravilla... Hmmmm...


    Lo miro.


    Me mira.


    Lanzo mi mejor mirada seductora, me paso la lengua por los labios. Alza una ceja, maldito lunar, por qué tiene que ser tan erótico. Seguimos en nuestro duelo de miradas, con una lentitud malévola me coloco el escote del vestido. Coge su vaso para beber agua, me he dado cuenta de que tengo una facilidad asombrosa para ponerlo a tono. Veo como traga, entonces me pongo bizca, se atraganta y yo me aguanto la risa como puedo. 


    Lo confieso, me he tomado tres caipirinhas antes de venir. Culpa de Joss que me lleva por mal camino. Venir perjudicada al trabajo… por Dios, estoy tocando fondo. Siguiente parada, alcohólicos anónimos. La noche del pasado martes instauró en mi vida demasiados encuentros con mi vecina rodeadas de Ginebra y Ron. 


    Por fin se acaba la reunión, estoy a punto de cantar un Aleluya, un Ave Maria y la Salve Rociera. Me largo de la sala de reuniones, hoy no tengo yo el chichi pa farolillos. Puta vecina, está haciendo que aflore mi instinto asesino. ¿Cómo puede follar tanto? Madre de Dios, que a mí me daría igual si lo hiciera en silencio, pero llevo sin dormir tres días. No hay suficiente café en el mundo para mantenerme despierta. Tengo que encontrar una solución, si no acabaré en la cárcel, porque un día se me va a ir la pinza, me voy a plantar en su casa y la vamos a tener. Además, no puedo seguir quedándome en casa de Eric cada dos por tres, no vivimos juntos, por favor que llevamos solo... ¿dos meses?


    Me encierro en mi despacho provisional, sí, tengo un despacho porque estamos de reformas. Ole que ole. 


    Estoy tirada de mala manera en la silla cuando se abre la puerta y entra Eric. 


    —Deberías llamar antes de entrar, podría haber estado desnuda.


    —¿Desnuda? —Cierra la puerta del despacho. —¿A las nueve de la mañana en tu trabajo?


    —Pues sí, la inspiración me viene mejor cuando me siento libre. —Le sonrío mientras me balanceo en la silla. —¿Puedo ayudarte en algo?


    —¿Estás borracha?


    —De ninguna manera. 


    Se acerca a la mesa y me baja los pies de encima, arrastra la silla hasta pegarme a él y apoya una de sus manos sobre el respaldo. Cuando se inclina mis labios quedan a pocos centímetros de los suyos. 


    —Mírame —mis ojos ascienden desde su boca hasta esos ojos caramelo. —Si Giselle se entera de que has venido borracha al trabajo estarás de patitas en la calle en menos de un segundo. ¿Lo has entendido? —Asiento en silencio. —Ahora explícame, si según tú no has bebido, ¿por qué tienes los ojos así?


    Se aleja de mí para sentarse sobre el escritorio. 


    —¿Cómo? ¿Preciosos? —Sonrío para intentar quitar un poco de hierro al asunto.


    —Inyectados en sangre, Hailey.


    —¿Quién me está haciendo esa pregunta? ¿Mi jefe o mi novio? 


    —No soy tu jefe, así que...


    Me recuesto de nuevo en la silla y lo miro con una sonrisa. Hoy viene muy guapo...


    —Mi vecina, ya sabes, la ninfómana —frunce el ceño. Sí amigo, existía, siempre terminamos en su casa, no es raro que se haya olvidado de ella. —Cada uno puede hacer con su vida lo que quiera, me importaría un carajo si pudiera dormir en mi propia casa, pero no puedo porque la pared de su dormitorio da con la mía, y te recuerdo que de silenciosa no tiene nada. Ni ella ni el cargamento de tíos que se tira todas las noches. Porque son muchos, te lo aseguro. Llevo sin dormir tres días, desde el sábado que me quedé en tu piso. He acabado con la reserva de café que tenía en mi casa, así que al final he terminado en casa de Joss bebiendo caipirinhas. Leo los prepara de lujo. Sí, he bebido algo antes de venir, pero te prometo que estoy en condiciones.


    Me mira durante un rato en silencio, cada vez frunce más el ceño. 


    —He intentado hablar con ella y con el casero, da igual, no sirve de nada. Por un oído les entra y por el otro les sale. No importa que me vaya a dormir al sofá o que me ponga tapones en los oídos, los sigo escuchando. Y no voy a mudarme, no me da la gana de tener que irme de mi casa, porque una golfa no pueda cerrar la boca mientras hecha un polvo, o tres o cuatro, yo que sé... —Suspiro. —Me tiene hasta la peineta. 


    Eric me agarra de la muñeca y me levanta hasta pegarme contra su cuerpo. Automáticamente pego mis labios a los suyos. Saboreándolos con detenimiento. Al separarme de él paso un dedo por su boca para borrar los restos de pintalabios. Me recuesto entonces sobre su pecho, y apoyo la cabeza en su hombro, cierro los ojos con delicia. Ahora mismo me quedaría dormida así, de pie, entre sus brazos.  


    —Vente a vivir a mi casa. —Se me quita el sueño de un plumazo. Levanto la cabeza y lo miro algo sorprendida. —Ya tienes muchas cosas tuyas allí, dormimos juntos, ¿cuál es la diferencia?


    —Hombre... la diferencia radica en tener un espacio propio. 


    —Quédate la habitación del despacho para ti, haz lo que quieras con ella, si quieres una televisión, la ponemos también. Mira... dentro de diez días me voy a Houston, la tendrás sola para ti entre semana. Y el fin de semana podremos estar juntos sin tener que planificar nada. Tú te ahorras el alquiler, duermes bien, y yo no tengo que preocuparme porque alguien se encargue de ella mientras no estoy. Piénsalo, no tienes que responder en este momento. 


    —No sé Eric... llevamos poco tiempo juntos. 


    —No me digas que no por un simple número, el tiempo es relativo, en la vida surgen circunstancias. No es que exista una guía sobre los pasos a seguir en una relación. Y esta es de Hailey y Eric. Nosotros decidimos. Piénsalo. 


    El teléfono de mi mesa suena, la pantalla muestra el nombre de la bruja del oeste. No quiero responder delante de él y que me suelte una bordería.


    —Mi jefa requiere de mis servicios. Lo hablamos luego. ¿Vale? 


    Como respuesta hunde su boca en la mía, dándome un beso que evoca recuerdos ardientes en una cama, desnuda con él. Me deja con muchas ganas. 


    Antes de cerrar la puerta se vuelve.


    —Esta noche duermes en mi casa, no hay excusas. 


    Asiento con la cabeza y le tiro un beso al aire. El me guiña un ojo y se va. Me dejo caer en el sillón y respondo al teléfono antes de que Kaitlyn me lo queme. La verdad es que da igual cuánto rebusque en mi mente, no se parece a ninguno de mis personajes favoritos, porque simplemente, no hay otro como él.

  


  


   


  
    26


    So jealous


    Menos de un día tardé en ceder a la proposición de Eric. He de reconocer que él también fue bastante convincente. Esa misma noche estuvimos viendo cómo podemos organizarnos para que quepan mis cosas en su piso. Aunque el jueves y el viernes me quedé a dormir en su casa, decidimos hacer la mudanza el fin de semana, y con ella la dichosa caja que me envió mi madre. La que aún no he tenido cojones de abrir. La he acoplado en la habitación que Eric me ha dejado para mí. Unos cuantos días en su casa me han hecho ser consciente de la importancia que tiene el dormir en condiciones. Es completamente imprescindible para rendir y tener un carácter medianamente pasable, sobre todo en mi caso rodeado de tanta roña. Kaitlyn me va a hacer Santa de la paciencia que tengo con ella, con respecto a Marco he llegado a un nivel de tolerancia que me sorprende a mí misma, y Oliver... pues seguimos estando distantes. Lo evito en lo posible. 


    Mi nivel de estrés aumenta por día. Y vuelve, después de muchísimo tiempo. El tic del ojo. Creo que no lo tenía desde que hice la selectividad. Es bastante desagradable. A veces siento como si se me fuera a salir de la cuenca. Como he dicho, muy desagradable. El que Eric se vaya a vivir a Houston dentro de tres días no disminuye mi estrés. Aunque mi vista continúa fija en la pantalla no le presto ninguna atención. 


    —Martina es una afortunada, salir de estas cuatro paredes es necesario cada cierto tiempo. 


    —¿Qué? Perdona, no te estaba escuchando. 


    Kim pone los ojos en blanco y continúa escribiendo en el ordenador mientras habla. 


    —Nosotras nos quedamos aquí con el mal genio de Kaitlyn y Martina se va con Eric. Es ciertamente frustrante. 


    Doy gracias a Dios porque no me esté mirando, mi cara pasa por muchos estados antes de asimilar esa información. Y desde luego que es la indignación la que prevalece. De toda la información sobre su mudanza se le ha olvidado mencionar que va a trabajar con Martina, una tía maciza a más no poder, simpática y con un intelecto envidiable, que para colmo lo hace reír continuamente. Pero claro, para qué va a contarme eso, si no tiene importancia alguna, qué más da si tengo que enterarme por la cotilla de Kim. Solo soy su novia…


    Si mi concentración estaba medio ida, esto la ha terminado de fulminar. Lo maldigo en silencio lo queda de tarde. No solo ha conseguido cabrearme, sino que encima no puedo ni trabajar. En cuanto son las cinco, pico billete y me voy antes de que él salga del despacho. Solo he sido capaz de disimular mi enfado porque no les he visto la cara a ninguno de los dos. Lo contrario hubiera sido pedir demasiado. En momentos como este me arrepiento de haberme mudado a su casa, ya no tengo ni un espacio propio en el que poder descargar mi frustración a pierna suelta. 


    Le mando un mensaje a Nick con la esperanza de poder desahogarme con alguien. Sin embargo, su respuesta disculpándose por no poder quedar me cabrea aún más. A Emily ni me molesto en preguntarle, esa trabaja veinte horas al día, no tiene tiempo para mis escuchar mis patéticos problemas. No me quedan opciones, April queda descartada, no puedo ponerlo a parir con ella. Estaría feo. No tengo muchas alternativas, así que decido ir al gimnasio y ya que no puedo hablar con nadie, al menos puedo desfogar mi ira quemando energía. Con suerte a esta hora no me encontraré con nadie indeseable. 


    Mis ganas. Nunca mejor dicho. 


    Primera persona que me encuentro al cruzar la puerta. Oliver. El que lleva sin hablarme dos meses. Guay. Nuestro saludo no puede ser más seco. Y pensar que estuve tentada de mandarlo todo al carajo por él, por favor, no puede tener una actitud más infantil. Si quiere ser un gilipollas, perfecto. 


    Voy hasta mi taquilla para coger la ropa de deporte que tengo de reserva aquí. Tras cambiarme voy directa a la cinta. Le pongo la mayor inclinación posible y a caminar. Cuarenta minutos después estoy sudando que da gusto. Llega mi momento de autoflagelación, con lo que me mato aquí y no adelgazo una mierda porque no soy capaz de mantener la puta boca cerrada. Me dan ganas de cosérmela a ver si así cierro el pico y dejo de comer de una Santa vez. Veinte minutos después me bajo de esa tortura, algo satisfecha por las calorías quemadas, aunque con el cabreo intacto. Que lleve una hora comparándome con la maciza de Martina no es de gran ayuda…


    Jamás seré como ella. Primero porque sus tetas están tan bien puestas gracias a la silicona que las mías parecen dos ubres viejas, y ese pedazo de culo firme, joder, llevo dos meses con las putas sentadillas todos los días y el mío sigue igual de flojo. Sin contar que ni un jodido gramo de celulitis quiere abandonar mis piernas. Maldita sea mi estampa. Todo este intenso discurso me hace pensar en una hamburguesa con doble de queso. Mmmmm…


    Joder, Hailey. Deja de pensar en comer. ¿Por qué no puedo ser yo una obsesa del deporte? Mis vaqueros lo agradecerían. 


    Mi nivel de frustración ha alcanzado nuevas cotas, las mismas que me hacen coger unos guantes y empezar a zurrarle a un saco, sin ton ni son. Alguna que otra patada se lleva, las que por cierto deben de ser patéticas porque cuando me detengo a coger aire compruebo que Oliver me mira desde una esquina con son sonrisa de “no se puede ser más triste que tú”. Mi vena estierca sale a la luz.


    —¿No tienes ningún caso que resolver inspector Gadget? Deja de mirarme como si fuera un chiste con patas. 


    —Lo eres, en demasiadas ocasiones. 


    Si pudiera le borraba de un guantazo esa sonrisa de estúpido. 


    —Que te jodan. 


    —Que yo sepa fuiste tú la que no quisiste. 


    El tío suelta la perlita, se da la vuelta y se va. Gilipollas. Lo es. Y a sabiendas, aun me quedan ganas de ir detrás, arrancarle la camisa con los dientes y tirármelo contra una pared. Nuevos puñetazos. Dos minutos después me duelen los nudillos, si es que yo soy de manos delicadas, no las tengo hechas para dar guantazos. 


    La guinda del pastel no podía ser otra que ver aparecer a mi lado a Eric, muy guapo con un jersey fino blanco, una sonrisa maravillosa y una invitación para cenar. Su buen humor me avinagra más. Porque dentro de mí existe un monstruo que se autoenvenena cuando está de mal humor y los de su alrededor son felices. No es muy sano, así me va…


    —Pídeselo a tu nueva compañera de piso, seguro que le apetece ir. 


    Dardo envenenado lanzado. Listo. Me quito los guantes de malos modos frente a la confusa mirada de Eric y hago lo mismo que Oliver, me largo. Sin embargo, Eric no puede ser como yo, no, él tiene que intentar mantener una conversación sensata y coherente con una persona que en este momento no lo es. De ahí que cinco minutos después esté discutiendo con él a gritos frente a la puerta de los vestuarios. 


    —Son asuntos de trabajo que no tengo que discutir contigo. ¿Qué importa con quién vaya?


    Claro que importa, imbécil, era yo quien quería ir contigo. 


    —Puedes ir con quien te plazca, tengo muy claro quién es el jefe aquí de los dos. Pero al menos podrías tener la decencia de contármelo, y no enterarme por Kim. Me tratas como si fuera un cero a la izquierda. 


    —Estás exagerando las cosas. ¿Qué te pasa? ¿Estás mala con la regla?


    ¡Cómo no! La culpa la tiene que tener mi amiga de rojo, por supuesto. No él, que se va con una mujer a vivir a otro estado, con la que dormirá cinco días a la semana, mientras que conmigo lo hará dos. Pero claro, por Dios, cabrearme por eso solo puede tener sentido si mis niveles hormonales están alterados. 


    —Suponiendo que has echado un polvo esta mañana, es absolutamente imprescindible tu pregunta. Aunque puedes hacerte a la idea de que sí que lo estoy, porque te aseguro que no me vas a bajar las bragas en todo el fin de semana. Voy a quedarme a dormir en casa de tu hermana, que sin duda es mejor compañía que tú. O quizás esté también mala y empatice con mis exageraciones. 


    Entro en el vestuario de mujeres antes de que diga alguna tontería similar y terminemos peor. Tengo tantas ganas de irme que recojo las cosas de la taquilla y me marcho. Al salir del vestuario no hay ni rastro de Eric. Algo que me molesta, ya podría esforzarse un poquito más en solucionar el asunto, digo yo. 


    En fin, que me voy de allí más enfadada aún si cabe. Decido cumplir lo dicho y en vez de ir a casa de Eric, me planto en casa de April. Tengo que reconocer que Roy tenía toda la razón del mundo al insistir en que cada uno de nosotros tuviera una llave, es lo más práctico. 


    Cuando llego no hay nadie. Supongo que April está trabajando, ya sabemos dónde está Oliver, y Alyssa estará en casa de Ethan. Desde hace un mes vive prácticamente con él, aunque no quiera admitirlo. 


    Voy hasta mi dormitorio, busco un pijama limpio en el armario y abro el grifo para que la bañera se vaya llenando. Un baño relajante es completamente necesario en este momento. Pongo “Nuvole bianche” en el Spotify y cierro los ojos al sumergirme en el agua cálida. 


    Como odio estar enfadada con Eric, pero es que no puedo evitar que me moleste, es razonable, ¿no? No es mucho pedir estar informada de ciertos asuntos de su vida. Esto no trata de si es el jefe o no, se trata de que somos una pareja. 


    Hailey deja de martirizarte. Con un suspiro cansado intento dejar la mente en blanco. Dedico un buen rato a enjabonarme tranquila, a hundir por completo el cuerpo bajo el agua. A deshacerme de este frío continuo que empieza a azotar la cuidad y al que no estoy acostumbrada. Una vez con el pijama puesto y el pelo seco, bajo a la cocina para hacer algo de cenar. Cuál es mi sorpresa al entrar y ver a Oliver en pijama metiendo una bandeja en el horno. 


    Me detengo en el marco de la puerta sin saber qué hacer. Nuestra relación es bastante tensa desde aquella noche en el ascensor. Si hubiera una tercera persona sería un poquito menos incómodo. 


    —Puedes entrar, no voy a lanzarme a arrancarte la ropa.


    Ya empezamos… 


    —¿Esta es tu nueva costumbre? ¿Tirar pullitas continuamente? Creía que podríamos ser amigos, pero de verdad que lo pones difícil. 


    —Si quisieras que fuéramos amigos no huirías de mí cada vez que te veo. Me tratas como si tuviera la lepra. Parece ser que eres tú la que tiene el problema.


    —Yo no huyo de ti.


    Bufa sardónicamente. 


    —Por favor… ¿Qué es lo que estabas a punto de hacer ahora mismo? Espera que te respondo yo, salir huyendo de aquí. 


    Vale. Tiene razón, pero no es por lo que él cree. Me siento en uno de los taburetes de la isla y suspiro.


    —Creía que estabas enfadado conmigo. Apenas me hablas desde aquella noche. 


    —Solo trataba de hacer las cosas más sencillas. 


    —Pues no lo has conseguido. —El siguiente silencio me hace reflexionar. —¿Te has dado cuenta de que entre tú y yo siempre hay malentendidos? 


    —Quizás nuestro problema es que no somos capaces de sentarnos y hablar tranquilamente. Cada uno se imagina lo que piensa el otro.


    Oliver me pasa un tenedor, un plato y una servilleta. 


    —Macarrones, ¿quieres?


    Los acepto con una sonrisa.


    —Gracias. 


    —¿Vino? —Asiento con la cabeza. Oliver coge una botella de tinto y me sirve una copa. — Es un Rioja, para que te sientas como en casa. —Su pronunciación chapucera me hace gracia.


    —¿Qué has dicho que es? 


    —Rioja. —Me parto de la risa. Suena, así como “ruioya”. —Deja de vacilarme, rubia. 


    —Venga que te voy a enseñar a pronunciar la erre y la jota. 


    Durante diez minutos hacemos el payaso, yo intento que gruña como un gato para que aprenda a pronunciar la jota y él para mi sorpresa me hace caso. Al final consigue decirlo bastante bien. 


    —¿Cómo es posible que Eric hable tan bien el castellano y tú tan mal?


    —Él tiene un abuelo español con el que hablaba todos los días durante su infancia.


    —¿Nunca has ido con Eric a Lanzarote?


    —Los primeros dos años fuimos todos, después mi tía se quedó embarazada de April, al año siguiente fue el último que volvimos. Meses después tuvieron el accidente y ya no quise ir de nuevo, no quería ir a ningún sitio que me recordara lo que había perdido. Fueron tiempos difíciles que no llevé nada bien. 


    —¿Cómo ibas a llevarlo bien, Oliver? Tus padres habían muerto y eras un niño, creo que te merecías la licencia de sentirte como quisieras. 


    Por primera vez en mi vida veo a Oliver incómodo. Aparta la vista y bebe un trago de vino. Yo hago lo mismo para darle un poquito de espacio. No quiero estropear esta especie de tregua que tenemos. 


    —Y hablando de sentimientos… ¿De quién tienes tantos celos? 


    Yo le doy espacio mientras que él me clava una puñalada trapera.


    —No tengo celos de nadie. 


    —Hailey, por favor. El numerito del gimnasio ha sido muy de esposa paranoica. Voy a darte un consejo. 


    —No te lo he pedido. 


    —Eric podrá tener muchos defectos, pero uno de ellos no es ser infiel. Además, está loco por ti, ¿cómo no puedes verlo? 


    El primer pensamiento que me recorre la cabeza es lo imprudente que es hablar sobre Eric con Oliver. Sin embargo, ha hablado en tono serio, no burlándose de mí, eso es un aliciente que me insufla muchas ganas para desahogarme. Noto en demasía la escasez de tiempo por parte de Nick. 


    —¿Tienes ahí tu móvil? —Asiente en silencio. —Déjamelo. 


    Aunque me mira un poco perspicaz tiene algo de confianza en mí y lo desbloquea antes de dármelo. Entro en su Facebook y busco a Martina. Elijo una foto y se la enseño. 


    —Mírala, está buenísima, habla cuatro idiomas, tiene dos carreras universitarias, es simpática, divertida y está soltera. Va a vivir con él cinco días a la semana. —Oliver me quita el móvil de las manos y se recrea en las fotos que va pasando. Su cara lo dice todo. —Ves, y después dices que no tengo que preocuparme. 


    —Hailey, te lo voy a explicar cómo si tuvieras cinco años a ver si te enteras. Eric quiere a Hailey. Martina no es Hailey. Fin del problema. Yo por el contrario no quiero a Hailey así que tengo permiso para salir con la tercera en discordia. ¿Fue a la cena de Harper Hill? Me suena de algo. 


    —Sí fue, y no puedes hacer eso. 


    —Claro que puedo, y voy a hacerlo. Mira la parte positiva, ya puedes quedarte tranquila, no se va a tirar a Eric ya que va a estar muy ocupada conmigo.


    —Eres un gilipollas. 


    El muy sinvergüenza no se corta un pelo y llama a Eric para pedirle su número de teléfono. 


    —Gracias… Sí, está aquí. Estoy siendo buena persona y le voy a dar de cenar. Ven, así podréis arreglar vuestra crisis y no tendré que aguantar su mal humor. —Lo mato con la mirada, e incluso intento quitarle el móvil, pero se aparta a tiempo. —April está de vigilancia con Will, así que vendrá tarde.  Pues… ¿En serio? Hmmm… —Ese “hmmm” lo dice mirándome a mí, y no me da buena espina. —Vale. Genial. Te esperamos, adiós.


    —Va a venir. 


    —Eso parece. 


    —Eres insoportable. Deberías dejar de meterte en lo que no te llaman. 


    —Puede ser. Voy a vestirme, por si empezáis a discutir poder esfumarme. 


    —¿En serio? 


    —Ya lo creo. Anda, tómate otra copita, no te vendrá mal. 


    Supongo que es un entrometido con buenas intenciones. La verdad, aunque la idea de que intente salir con Martina no me seduce mucho, al menos la distraerá de Eric. O tendrá fantasías con ambos. Como has hecho tú durante mucho tiempo. A lo mejor, a diferencia de ti, ella si es capaz de aprovechar la oportunidad y como dijo Nick, disfrutar del mejor sexo de su vida. 


    Cállate voz insoportable. Joder, estoy fatal de los nervios. 


    Cinco minutos y Oliver baja vestido con unos chinos beige, unas botas marrones, y un jersey de punto blanco roto. No creo que fuera necesario ponerse tan guapo para su supuesta posibilidad de huida. Algo me escama, ¿no querrán volver a lo de antes? Porque ya lo tengo casi superado y me niego. No quiero parecer una paranoica así que cambio de tema.


    —¿Cómo le va a April? 


    —Aunque me cueste reconocerlo, bien, muy bien. Parece que le gusta, tiene presencia y temple. Si se lo propone puede llegar muy lejos. Mentiría si dijera que no prefiero que trabaje como enfermera, pero es su vida y respeto la decisión que ha tomado. 


    —Vaya… me sorprendes, eso ha sonado muy maduro. 


    Sonríe de lado tímidamente. Me enternece mucho ver cuánto la quiere. Son una familia tan auténtica… Y lo mejor de todo es que parece que ahora yo soy un trocito de ella. Lo cual me aporta mucha felicidad. 


    —Necesito picar algo. ¿Quieres queso?


    —Vale. 


    Con vino y queso nos entretenemos mientras esperamos a que llegue Eric. Aprovecho el momento de relajación y decido pintarme un poquito las uñas, que están muy mustias. Voy al dormitorio de April a por su caja dedicada a la manicura y me la llevo a uno de los sillones que hay junto a la cocina. Me decido por un rojo oscuro. Oliver apaga el horno y deja la cena dentro para que no se enfríe. 


    —La de colores que tiene April, y casi nunca las lleva pintadas.


    —Ahora se las pinta más a menudo, antes con el hospital no podía, se pegan los gérmenes. 


    ¿En serio? Vaya, no lo sabía. Escucho cerrarse la puerta de la calle y los pasos de unos tacones. Puede que Alyssa haya decidido dejarse caer por aquí al final. Estoy soplándome las uñas de la mano izquierda cuando veo aparecer por las escaleras a Eric, ni más ni menos que con Martina. Mi espanto es absoluto, maldito Oliver, será cabronazo. Por eso se ha vestido, y a mí me deja con mi pijama de La Sirenita para que me vea aquí la señora. Tierra, trágame. Una cosa es que me vea Oliver, que ya está acostumbrado y es parte de la familia, y otra es que me vea la amante potencial de mi novio. El bochorno aumenta de nivel cuando me sonrojo a niveles máximos y mi cara sin maquillar lo muestra a la perfección. 


    Martina saluda muy resuelta, por supuesto entre sus cualidades no podía faltar el ser una chica extremadamente extrovertida. Válgame Dios, lo tiene que tener todo. Mi respuesta es algo tensa, intento arreglarlo con un par de besos. No quiero parecer una estúpida, aunque la critique todo el día a sus espaldas. Hoy me he ganado el premio a la más falsa. Por suerte para mí, Oliver tarda un minuto en monopolizarla, se la lleva hasta la vinoteca enorme que posee April en el piso de arriba. Vuelvo a sentarme en el sillón e intento evadirme del panorama pintándome la mano derecha. Tal es mi nivel de nerviosismo que la primera uña parece que me la haya pintado un ciego. Maldigo por lo bajo. Busco en la caja la acetona, con cuidado de no estropearme la mano buena. 


    Eric se sienta a mi lado en el sofá. Intento no mirarlo. 


    —¿Quieres que te ayude? 


    —No me digas que también sabes pintar las uñas.


    Yo siendo irónica al máximo.


    —Se las pintaba a April de niña. Cuando Grace no estaba yo era el que mejor lo hacía de los tres, así que aprendí. 


    Perfecto, ahora me siento como una imbécil por ser irónica con algo que él hacía intentando sustituir a su madre. 


    —Lo siento. No quería ser tan gilipollas.


    Eric coge la acetona y un algodón para quitarme el desastre que he montado. Una vez ha desaparecido la pintura, coge el botecito de esmalte y me lleva hasta el sillón grande. Tras tomar él asiento me indica como colocarme yo.


    —Ven, siéntate en medio. Recuéstate sobre mi hombro, eso es. Ahora sube las piernas, y dobla la derecha para poder apoyar tu mano. 


    Una vez en posición me escurro un poco hacia abajo, mi espalda queda pegada a su pecho y recuesto la cabeza bajo su cuello. Eric me rodea con sus brazos y comienza a pintarme las uñas de la mano derecha. Lo hace muy bien, mejor incluso que yo. El olor de su colonia me envuelve, cada vez que mueve la cara su barba me roza la frente haciéndome cosquillas. Lo reconozco, estos momentos no los cambiaría por nada. Consiguen hacerme olvidar los celos e incluso nuestras discusiones. La risa de Martina desde el piso de arriba me hace plantear cierta pregunta. 


    —¿Por qué ha venido? —Me sorprendo al ser capaz de preguntarlo sin un tono excesivamente celoso. 


    —Estaba conmigo en la oficina cuando Oliver ha llamado. Ya que quería conocerla no me ha parecido mala idea invitarla. —Por supuesto, cómo va a ser mala idea si no la soporto… —Creo que tú deberías hacer lo mismo.


    —¿El qué? 


    —Conocerla.


    No quiero darle el gusto de que tenga ni una pizca de razón, así que no digo nada. Mutis por el foro. En menos de diez minutos ha terminado la mano derecha y me ha repasado las dos. Están estupendas. Obviamente le doy las gracias, él me responde con un “de nada” y fin de la conversación. Nos quedamos recostados en el sillón cada uno pensando en lo suyo. El momento de relax se esfuma cuando aparecen Oliver y Martina entre risas, con copas de vino en las manos. 


    —¿Cenamos? —El tono alegre de Oliver me revuelve el estómago. Ahora también será su nueva BFF, cuando lleva dos meses sin casi dirigirme la palabra a mí. Lo sé, estoy celosa, muchísimo, y solo lo reconoceré conmigo misma. Porque tener celos es de gente débil, de personas que se sienten inferiores a otras, no quiero ser así, pero lo soy. A su lado me siento fea, torpe, inculta y aburrida. Otro pinchazo en el estómago, que me da una fatiga horrorosa. Esto de que lo celos enferman va a resultar ser verdad. Solo de pensar en los macarrones, con todo ese queso por encima, me produce una arcada. 


    —Chicos, tengo el estómago un poco revuelto. Cenad vosotros. Si me disculpáis prefiero irme a la cama. 


    Oliver pone los ojos en blanco, que no me crea, me la pela. Ojalá se harten de macarrones los tres y les entre indigestión. Con cuidado de no estropearme las uñas cojo la caja de April y me voy a mi habitación. Sin mirar a nadie más y por supuesto sin esperar respuesta. Si la intención de Oliver era ayudar lo ha hecho estupendamente. 


    Al entrar en el dormitorio me tumbo bocarriba en la cama mirando al techo. Unos minutos después la puerta se abre y aparece Eric. Su cara lo dice todo. 


    —¿Cuál es el problema, Hailey?


    Os juro que no tengo ganas de pelea. Estoy cansada. Me siento en la cama por respeto. Que te hablen y mirar al techo es de mala educación.


    —No hay ningún problema Eric. Tenemos una vida en común, lo único que me gustaría es enterarme por ti de lo que ocurre en ella. 


    —¿En serio ese es todo el problema? ¿Que ha sido Kim quien te ha dicho que Martina viene a trabajar conmigo a Houston? Porque me parece que no, de hecho, tu problema ni siquiera es ella, soy yo. No confías en mí. 


    —Yo no he dicho en ningún momento que no confíe en ti.


    —Ni siquiera hace falta que lo digas. ¿Qué se supone que debo hacer para tenerte contenta?


    —No me hables como si fuera un perro. No tienes que hacer nada por mí. Es tu vida. 


    —Quieres estar enfadada por una tontería, perfecto. Pero plantéate bien lo que quieres, Hailey. Porque si no confías en mí esto no tiene futuro. No vivo en una jaula de cristal, y sí, tengo como compañeras mujeres guapas e inteligentes y lo seguiré haciendo. Porque lo que valoro de ellas es su capacidad de trabajo, no su atractivo. Acepta que en este mundo hay gente más guapa que tú, siempre la habrá, y no pasa nada. ¿Sabes lo que importa?


    No lo dejo continuar. Me levanto de la cama y voy hasta la puerta de la habitación. La abro con brusquedad. 


    —Vete. No te he pedido que vinieras, no quiero hablar contigo. No quiero verte. Lo único que quiero es que te largues y me dejes sola.


    Está desapareciendo. Esa luz tan bonita que nos envolvía, en la que todo era maravilloso, la otra persona era perfecta, incluso sus defectos. Esa luz que me hizo aceptar lo ocurrido con Kaitlyn, se ha desvanecido. Esa Hailey comprensiva no está, ahora mismo lo echaba de aquí a patadas para no verlo nunca más. Él parece de la misma opinión porque pasa por mi lado sin mirarme. Cierro la puerta y echo el pestillo para que no pueda entrar nadie más. Me apoyo en la puerta. El malestar aumenta por segundos, apoyo una mano en el estómago intentando controlarlo. Sin embargo, las náuseas son demasiado fuertes. Tengo que correr al baño, casi no llego antes de vomitar sin control todo lo que tengo en el cuerpo. Sudorosa y con las lágrimas corriendo por mis mejillas me tumbo en el suelo. Ya me sentía como una mierda, por qué no añadir el malestar físico. Podré estar rodeada de gente, pero al final siempre me siento sola.
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    Yo nunca…


    Estoy una hora tumbada en el suelo del baño antes de conseguir levantarme. Vomito un par de veces más. La garganta me arde, y las uñas que no estaban secas del todo se han estropeado al sujetarme el pelo. Me encuentro fatal, necesito algo que me quite esta fatiga. Busco entre mis pastillas alguna para los vómitos, aunque no sirve de mucho, ya que menos de cinco minutos después de tomármela vomito de nuevo. Como un zombi llego hasta la cama, coloco cerca la papelera que hay bajo el escritorio y cojo el móvil de la mesilla de noche, necesito ayuda. Mi primera opción es Joss, que venga y me pinche algo por Dios. La llamo, pero no me coge el teléfono. Joder. Es médico, ¿no puede estar más pendiente del móvil cuando sale del hospital? 


    Decido pues enviarle un mensaje. 


     


    Hailey 22:30


    Joss, estoy echando hasta la última papilla, si para cuando leas el mensaje todavía es de noche, ¿podrías venir y pincharme algo? Estoy en casa de April. 


     


    Tumbada en la cama intento controlar las náuseas y le suplico a Dios que me deje dormir hasta que se pasen. Ahora mismo me encantaría que Eric estuviera aquí, no hay nada peor que estar malo y solo. Si embargo, como tengo un orgullo que llega al techo, no lo llamaré, antes muerta. Sus palabras me han dolido. Por supuesto que entiendo que hay mujeres más guapas y listas que yo en el mundo, pero joder, tampoco es para que me lo restriegue en la cara. Esto se está yendo a pique. ¿Por mi culpa? 


    El dolor de estómago aparta los pensamientos de mi cabeza. Para colmo de males, el tic del ojo se hace presente con mucho ímpetu. Cierro los ojos con fuerza. Otro pinchazo en el estómago y una arcada que solo me permite asomar la cabeza por el borde de la cama y vomitar en la papelera. No mucho. Bilis. No me queda nada en el estómago. 


    Me paso una mano por la frente sudorosa, aquí hace demasiado calor. Como puedo me quito los pantalones del pijama, mis piernas sienten un gran alivio al deshacerse del algodón. Un momento de paz, que me permite navegar en un dulce y breve duerme vela. 


    Una voz me saca de mi estupor, la oigo lejana. Va aumentando de volumen hasta que suena un golpe en la puerta. Reconocer a Joss me motiva lo suficiente para caminar como encogida, quitar el pestillo y abrir. Cuando la veo casi lloro de felicidad, hasta que otro pinchazo me hace encogerme de dolor. 


    —Joder, estás hecha una pena. Ven, vamos a la cama.


    Joss me ayuda a tumbarme. Y me retira el pelo de la cara.


    —Creo que tienes fiebre.


    —Yo nunca tengo fiebre. No soy de ponerme mala. 


    —Siempre hay una primera vez. ¿Cuándo ha sido la última vez que has vomitado? 


    La respuesta la recibe al momento. Casi le mancho los zapatos. En un abrir y cerrar de ojos saca algo del bolso, me tumba bocabajo y antes de que pueda protestar me baja las bragas y me mete un jeringazo que duele como su puta madre. Lloriqueo durante casi cinco minutos por mi pobre culo. Mientras tanto ella me toma la temperatura, la tensión, me ausculta y me pincha un dedo.


    —Deja ya de pincharme coño. 


    —Cállate zorrón. Me estoy exponiendo a un virus por tu culpa.


    —Eres médico, joder.


    —Soy ginecóloga, lo de mis mujeres no es contagioso. Aparte de los vómitos, ¿algo más? 


    —Me duele el estómago. Muchísimo. Tengo el cuerpo hecho mierda. 


    —Vale. Vamos al hospital y te hago una analítica. 


    —No me gustan los hospitales, Joss. Solo es una gastroenteritis. Yo creo que con lo que me has pinchado voy lista. Gracias por venir. 


    —Me haces venir hasta aquí y ahora no me permites hacer bien mi trabajo. 


    —Ahora no eres la doctora Montgomery, eres Joss, mi amiga. 


    Sonrío todo lo que puedo dentro de mi malestar. Joss toma asiento junto a mí en el borde de la cama. 


    —¿Por qué estás sola? He traído la llave de repuesto de milagro. 


    —Me he peleado con Eric. ¿Oliver y Martina no están abajo?


    —No hay nadie más en la casa, solo tú.


    —No debería haber dejado mi piso. No quiero estar aquí. Acógeme el fin de semana. Por favor.


    —Tu habitación es casi como mi piso, ¿Por qué no quieres quedarte aquí? 


    —Ya te lo he dicho, me he pelado con Eric. Necesito espacio, un terreno neutral. Esto es todo menos eso, es la casa de su hermana. 


    —Mira que liarte con alguien de la familia… Venga, te ayudo a vestirte. Vámonos a mi casa.


    —Gracias Joss. Necesito una amiga.


    Se me saltan las lágrimas. Tengo el corazoncito muy sensible. Me abrazo a ella como un osito. Necesito que alguien me comprenda. Joss se comporta como una amiga estupenda. Me ayuda a vestirme, preparamos algo más de ropa extra para el fin de semana y se ocupa de limpiar todo lo que he ensuciado. Juntas nos vamos en su coche hasta su piso. Me presta su cama y cuida de mí durante toda la noche. De madrugada me despierta para decirme que Oliver me ha llamado un par de veces. Le escribo un mensaje escueto en el que le informo que me voy a quedar el fin de semana en casa de Joss. 


    Me paso casi todo el sábado vomitando, Joss decide cogerme una vía directamente para ponerme la medicación en vena y pasarme suero. No he probado bocado en todo el día. Básicamente he estado medio muerta en la cama con una papelera como compañera. Estoy tan mal que ni siquiera hablo, me autoflagelo mentalmente por la discusión con Eric, por ser tan cabezona de no ceder y llamarlo. No quiero ser yo otra vez quien dé su brazo a torcer. ¿Quién tuvo que dar el primer paso la última vez? Yo. ¿Tanto le cuesta reconocer que se ha equivocado? Debería haberme dicho lo de Martina. 


    Continúo con el mismo run run, sin parar. Joss tiene que irse a trabajar así que es Leo quien me hace compañía. Me hace una sopa de pollo. Su gesto me llega al alma y cuando me trae el cuenco a la cama me pongo a llorar a mares. 


    —Ey, ¿qué te pasa? Te prometo que no está tan mala como para llorar. 


    Leo me pasa unos pañuelos para limpiarme los ojos y sonarme la nariz. Debo tener la cara de otra. 


    —Gracias, por la cena, por hacerme compañía. 


    —De nada. Y aunque no me importa en absoluto que estés aquí, puedes quedarte el tiempo que quieras, no entiendo por qué prefieres estar con nosotros en vez de con tu familia o con tu novio.


    Me resulta tan raro escuchar esa palabra, no termino de acostumbrarme. No he tenido una relación en mi vida, no sé cómo hacerlo. Siempre he estado sola, y ahora estoy rodeada de mucha gente. 


    —El viernes discutimos. Dejé mi piso para irme al suyo, así que ahora mi otra opción sería la casa familiar, que es también la suya. Lo que es incómodo. No quiero hacer partícipe a toda la familia de nuestros problemas.


    —Los problemas se hablan y se solucionan. Estás enferma y además llorando por él, y casi podría apostar que no es por la discusión sino por no tenerlo aquí contigo. Somos humanos Hailey, cuando uno está malo le gusta estar rodeado de gente que la quiere y cuida de ella. 


    —Vosotros habéis cuidado de mí, os lo agradezco.


    —No es necesario que me des las gracias por nada. Joss me ha permitido conocer a April, y por la forma de hablar de su hermano, permíteme que dude que sepa que estás enferma. En ese caso no estarías aquí, y mucho menos por una discusión. Así que olvídate un momento del ego, de quién tiene razón y quién no. ¿Dónde quieres estar? 


    Sus palabras me hacen llorar tanto rato que me tomo la sopa ente lagrimones. Pero me convence, tiene razón. No quiero estar aquí. Eric se va mañana, pensar que se va a marchar y vamos a seguir sin hablarnos me duele. Nuestro tiempo juntos se va a reducir mucho. ¿Para qué desaprovechar el que compartimos? 


    Leo me aconseja que tras la cena esté un rato tumbaba. Por ver si mi cuerpo decide expulsarla o si me da una tregua. Las medicinas de Joss han surtido efecto, mi estómago ha decidido dejar de torturarme al menos por un rato. Ese tiempo que permanezco en la cama en silencio me hace valorar las palabras de Leo, ahora que lo pienso un poco en frío puede que estuviera haciendo una montaña de un grano de arena. O puede que no, mira no lo sé. Pero ya me da igual. 


    Le pido a Leo que me quite la vía del brazo, yo soy incapaz. No la puedo mirar, si me la tengo que sacar me desmayo seguro. Solo el sentir el proceso me hace tener que estar otros diez minutos en posición horizontal. Una vez pasado el momento de trance me visto con unos vaqueros, mis Adidas y un chaleco de manga larga. Me sujeto el pelo en una coleta y guardo la ropa que he usado en la maleta que me traje de casa de April. Todo ello a cámara lenta porque soy incapaz de doblar el brazo por completo. Lo sé, soy una hipocondríaca y una exagerada. Pero de verdad de la buena que me duele el mini agujero del brazo. 


    Leo me lleva en su coche hasta el piso de Eric. A medida que vamos llegando se me va revolviendo el cuerpo otra vez. ¿Qué le voy a decir? Leo aparca en doble fila, insisto fervientemente en que no es necesario que me acompañe arriba, está el portero, puede subir conmigo. El bombero es cabezota a más no poder, como el que oye llover, viene conmigo y hasta me abre la puerta. Eric, quien se encuentra sentado en la barra de desayuno tecleando en el portátil se levanta con cara de preocupación en cuanto nos ve entrar. El mareo que tengo encima es tal que no pronuncio palabra, voy directa a la cama. Me tumbo y cierro los ojos con la esperanza de que la sopa se quede donde está. Sus voces son un susurro en la distancia. Seguidas del silencio. Hasta que noto su mano en mi mejilla y sus labios en mi frente.


    —¿Por qué no me has llamado? Creía que lo del mal cuerpo era una excusa para no cenar. Lo siento, cariño. 


    Abro los ojos y lo veo de rodillas en el suelo frente a mí. Triste. Por mi culpa. 


    —Yo también lo siento. Te juro que no es que no confíe en ti, es que no puedo evitar tener celos de ella. Pensar que un día te darás cuenta de que es mejor que yo y me dejarás. Ahora es con ella con quien vas a pasar más tiempo. ¿Y si me olvidas? Es perfecta. 


    —Cuando te enfadas no dejas hablar, permíteme que termine de decir lo que quería. Lo que importa es que te quiero. A ti. A Hailey. Podrás pensar que ella es mejor que tú, pero ella no eres tú. ¿Me quieres? 


    —Claro que te quiero. 


    —¿Por qué no te quedaste con Oliver cuando tuviste ocasión? Es más guapo que yo, tiene unos ojos más bonitos que los míos, es más atractivo, más alto, tiene un cuerpo perfecto, es gracioso, listo, tiene un pastizal a sus espaldas, un carisma envidiable, joder, si hasta la tiene más grande que yo. —Me río, a mi pesar. Es que lo de Oliver no es normal. —Y a pesar de todo, aquí estás. Conmigo. ¿Por qué?


    —Porque te quiero a ti. —Suspiro agotada. —No sé cómo controlarlo. Lo... lo siento. Es… es una puta voz en mi cabeza diciéndome constantemente lo mala que soy. 


    —No tienes nada de malo.


    —No importa las veces que me lo digas, me cuesta creerlo. El problema es mío Eric, no tuyo. Siento volverte loco. —Cierro los ojos intentando controlar la fatiga. —Voy a vomitar.


    Eric me lleva en brazos hasta el baño. Se sienta junto a mí en el suelo, me sujeta el pelo y la frente con la mano mientras echo lo más grande. La sopa de Leo parece haberse multiplicado por diez. La garganta me duele horrores. 


    —Tranquila, cariño. Respira. —Me pasa una toalla húmeda por la cara y el cuello. —¿Mejor?


    Asiento sin palabras. Me apoyo en su hombro y suspiro. Como odio vomitar, es jodidamente desagradable. Eric se apoya en el lateral de la bañera, dejándome descansar sobre él y a la vez permaneciendo cerca del inodoro. Casi sin moverme, se deshace de mis zapatos y de los pantalones. Mete su mano por debajo de la camisa acariciándome la espalda con suaves movimientos ascendentes y descendentes. 


    Lo voy a echar tanto de menos. Nunca nadie ha cuidado tanto de mí, supongo que simplemente es porque nadie me ha querido nunca así. Y por mucho que quiera todavía me cuesta aceptarlo. 
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    Kelly


    OCTUBRE, 2014.


    Tengo un problema. En concreto, yo soy el problema. Estos tres días enferma me han permitido pensar lo suficiente como para aceptar el hecho de que debo ir al psicólogo. Al fin he decidido coger cita, solo he tardado dos meses y medio. Bueno ya está el dicho ese de “más vale tarde que nunca”. Durante dos días he visto como Eric ha pospuesto su viaje y su vida por quedarse conmigo, no es justo que se sacrifique por una loca del coño, que es consciente de que le faltan un par de tornillos y que encima no haga nada el respecto. 


    No. No es justo. Para ninguno de los dos, pero sobre todo para él. Por ahora no he informado a nadie de mi decisión, prefiero ver cómo va la cosa, por si lo dejo, no tener que dar muchas explicaciones al respecto.


    Eric se marcha el martes a primera hora. Martina se ocupó del trabajo el día anterior. Mi abuela la adora. ¿Os lo he dicho? También se queda a vivir en su casa. Elizabeth la llama “Pensión Isabelita. Donde cabe tanto un familiar como amigo.” ¿Habéis notado el toque español? Mi abuela que se quiere volver internacional. Se ha apuntado a clases de flamenco con sus amigas, y le ha pedido a Martina que le dé una hora de español al día. La señora está en su salsa con la casa llena de gente. Lo cierto es que su presencia apacigua un poco mi vena posesiva y celosa. 


    Volviendo a lo que importa. Mi gastroenteritis ha decido irse a tomar por culo. A la fase de los vómitos en plan “fuente” decidió sumarse el domingo “cagarme a chorros”. Todo muy glamuroso. Todavía tengo la duda de que Eric vuelva a considerarme sexy de nuevo alguna vez. El lunes fue el día convaleciente, pero con control de esfínteres y hoy vuelvo a la vida civilizada. Con tres kilos menos. Y eso sí que es una alegría. Algo bueno debe de tener el fin de semana del terror. 


    Estoy desvariando de nuevo. Hailey, céntrate. 


    Hoy voy a mi primera cita con el psicólogo. A las cinco y media. Salgo del trabajo y voy para allá. En la oficina un día de mierda, tengo que hacer las tareas pendientes de ayer y las de hoy. Kaitlyn en su línea habitual de zorra mal parida. Mañana larga, aunque soportable. Veremos el viernes si opino lo mismo. 


    El edificio donde se encuentra la consulta de la psicóloga es muy elegante. No es para menos con lo que cobra por hora. Más vale que me arregle la cabeza con lo que va a ganar a mi costa. La puerta me la abre quien supongo es su secretaria. Educadamente me pide que la acompañe a su mesa. 


    —¿Tiene cita? —Respondo afirmativamente. —Me dice su nombre. 


    —Hailey Cross. Tenía cita a las cinco y media. 


    —Perfecto. Siéntese un momento señorita Cross, enseguida la avisa el doctor Kinsey. Mientras tanto rellene este formulario, por favor. 


    Creía que era una mujer. ¿Qué tío se llama Kelly? ¿A quién conocéis con ese nombre? Kelly Rowland, Kelly Clarkson. Vamos… lo dicho, mujeres. Y, además, en teoría los psicólogos no son médicos. Mi letanía silenciosa me lleva a repasar cada título que hay colgado en la pared que tengo delante. Vaya, vaya… Resulta que no solo es psicólogo, también es psiquiatra, tiene tres posgrados, una especialidad y un doctorado. Sí que es inteligente el hombre… Debe ser viejo también, todo esto son unos cuantos años de estudio y trabajo. 


    No era esta mi idea. Tenía pensado desahogarme con una mujer, no con un hombre de mediana edad. Puede que sea una gilipollez, pero me cuesta un mayor esfuerzo relacionarme con hombres, aún más, expresar en voz alta todas tus taras mentales. No estoy preparada. Estoy a punto de inventarme una excusa cuando la secretaria me llama. 


    —Señorita Cross, pase por favor. ¿Ha rellenado el papel?


    —No, perdona. Se me ha ido el Santo al cielo. 


    —No se preocupe puede hacerlo dentro de la consulta. Entre. 


    De acuerdo. Vamos allá, Hailey. Si no te gusta, con no volver tienes suficiente. Con cierta decisión entro en el despacho. Al tipo que me encuentro sentado en el sillón no es quien imaginaba. Es… es… un Ken Malibú hecho hombre. Vale, no es tan rubio, pero… Virgen del Carmen, es la perfección absoluta. 


    —Hailey, pasa. Soy Kelly, encantado. 


    Me tiende una mano. La estrecho por inercia. Estoy en modo “piloto automático”. Me siento en el sillón que me indica y lo miro. Así sin más. Lo miro como una gilipollas. Sin mediar palabra. Asimilando cada facción de su rostro, su pelo rubio oscuro perfectamente peinado, el brillo de sus ojos azul cielo, la inminente barba que perfila su mentón, el impoluto traje oscuro de tres piezas que cubre su grácil cuerpo. Me fijo hasta en el tamaño de sus pies. Ni grandes ni pequeños. El tamaño justo. Es como ver una obra de arte. Me produce admiración, mentiría si dijera que no alienta también cierto deseo, pero es como admirar un diamante que nunca podrás tener. 


    —¿Te importa que te tutee? —Negativa silenciosa. —Estupendo. —¿Has rellenado el formulario? —Otra negación de cabeza. —¿Te ayudo? —Le paso el papel que tengo en la mano. —A ver… ¿Nombre completo?


    Hailey, céntrate. Carraspeo un poco antes de hablar. 


    —Hailey Cross Flores. 


    —¿Edad?


    —Veinticuatro. 


    Sus preguntas sencillas me hacen ir recobrando la cordura poco a poco. 


    —¿Dirección?


    Buena pregunta. Esa sí que tengo que pensarla a fondo. ¿Cuál era la de Eric? 


    —Decir las direcciones no se me da muy bien. Espera lo busco en el móvil. —Menos mal que hago notas con toda la información importante. —Es el número dos cientos cuarenta, en la veintisiete haciendo esquina con la segunda avenida, planta doce, puerta A. Murray Hill. 


    —¿Estás segura? —Lo compruebo de nuevo y asiento afirmativamente. —¿Quién te ha dado mi tarjeta?


    —Pues… mi… novio. 


    —No lo dices muy convencida. 


    —No estoy acostumbrada a dirigirme a él de ese modo. Es Eric. No suelo decir, “vivo con mi novio”, o, “he quedado con mi novio”. Es algo más como, “he hablado con Eric”, “voy a cenar con Eric”. Solo su nombre. Normalmente, con las personas con las que hablo lo conocen, así que no tengo que dar más explicaciones.


    —Entiendo. Así que Eric Sinclair es tu novio. 


    —Ajam…


    Sonríe. Se alisa la corbata y se reclina relajadamente en el sillón. 


    —¿Qué te trae por aquí Hailey?


    —Básicamente que estoy un poco loca. Espero que tú me arregles. 


    —Que te arregle…


    —Verás... Me he dado cuenta de que mi nivel de paranoia mental está llegando a un nivel preocupante. 


    —¿Por qué? 


    —Por los celos hacia cualquier tía buena que se acerque a Eric, por mi nula autoestima, por la obsesión insana que siento por cierto hombre del que estuve enamorada cuando era una adolescente. Porque mi madre me echó de casa y me ha hecho sentirme como un trapo desde que tengo uso de razón. Por desear hacer muchas cosas indecentes con quien no debo. Por odiar mi trabajo y a mi jefa, que me hace la vida imposible. Por no ser capaz de ser feliz. Soy como el Grinch de la Navidad, pero en la vida real. Quiero ser como esa gente que es feliz con lo que tiene, la que se alegra del bien ajeno y es capaz de perdonar a quienes los ofenden. Muy al estilo Jesucristo. No quiero desanimarte, pero aquí hay trabajo para largo. 


    —Yo no tengo prisa, ¿y tú?


    —Hombre... Eric y yo estamos en plena crisis, lo tengo hasta los cojones, aunque no lo diga. A veces me harto a mí misma. Me canso de pensar, con eso te lo digo todo. Y me disperso, mucho. Mi cabeza es como un bombo en movimiento, nunca sabes por dónde puedo saltar. A lo mejor sí que estoy loca de verdad, para pastillas. Mi abuela pastilleaba mucho. Se murió de Alzheimer. Lo más probable es que yo misma me muera de lo mismo, con la edad que tengo y la de cosas que se me olvidan. Debería hacer Sudokus, uno...


    —Hailey. 


    Me callo. Ya le he puesto la cabeza del revés.


    —Centrémonos en una cosa, paso a paso. 


    —Vale. 


    Es tan guapo. Qué ojos. ¿Quién puede concentrarse mirando a ese hombre? Lo vuelvo a interrumpir. Es que necesito preguntarlo. 


    —¿Nunca te han dicho que eres como el Ken de la Barbie? Yo tenía uno de pequeña, el único, con un descapotable azul eléctrico alucinante. Y menos mal que me lo regalaron, antes de él, la figura masculina era una Barbie desnuda rapada con unas tijeras. Hazte una idea del panorama. No había suficiente imaginación en el mundo para que eso pareciera un hombre. Entonces, ¿nunca te lo han dicho? 


    —La verdad es que no.


    —Pues lo han pensado, te lo aseguro. Sois como dos gotitas de agua.


    Kelly sonríe. 


    —¿Dónde conociste a Eric? 


    —¿No te lo ha contado? ¿Me estás diciendo que no te ha hablado de mí en tres meses? 


    —Hailey, lo que hable o deje de hablar con mis pacientes es confidencial. La que está aquí ahora, eres tú. Así que dime, ¿cómo os conocisteis? 


    —La historia es larga. 


    —Ya te he dicho que no tengo prisa.


    ¿Quién la tendría cobrando cien dólares la hora? O este me hace un bono descuento, o me voy a dejar aquí el dineral suficiente para irme a Bora Bora. 


    Hailey. Es por tu bienestar psicológico. Y el de Eric. Así que deja de pensar en pamplinas y empieza a hablar. 


    Está bien...


    —A ver, en julio me mudé a Nueva York porque el novio de mi abuela...


    Tres horas estuve. Tres horas. Y no llegué ni al episodio del cerdo. 


    Qué r
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    Terapia de pareja 


    NOVIEMBRE, 2014.


    Me he vuelto adicta. A Kelly. A ir a contarle mis problemas, todos esos pensamientos que no soy capaz de decirle a nadie más en voz alta. Es mi pepito grillo, la voz de la conciencia, la que me aporta sensatez. La que me ha hecho recordar, llorar e incluso perdonar. 


    Me he deshecho de parte de ese equipaje que arrastraba desde hace mucho tiempo. De mi pasado. De esa Hailey pequeña. 


    Me siento mejor. Más tranquila.


    A lo largo de este mes he ido dos veces todas las semanas, e incluso alguna, tres. La ausencia de Eric se hace difícil, los fines de semana pasan volando, y aunque sigo yendo al gimnasio y de vez en cuando coincido con Sarah o April, muchas veces me siento sola. Nick está ausente. Liado. Lo entiendo. Joss duró en el gimnasio dos semanas, a la tercera lo mandó a chuparla. Y como ya no vivimos al lado, pues la veo mucho menos de lo que quisiera. Nuestras noches de “Gin” se han esfumado. La he visto dos veces cenando y ha sido casi un milagro. Hemos creado un gabinete de crisis, que consiste en comer, beber y despotricar sobre lo malo de nuestras vidas. Joss es egocéntrica por naturaleza así que básicamente ella se desfoga y yo la escucho. No se lo tengo en cuenta. Kelly es quien me escucha a mí.


    Kaitlyn en su línea habitual, por lo que no me voy a molestar en hablar de ella. 


    Con Oliver coincido de vez en cuando por el gimnasio, y los domingos en los almuerzos familiares, el mejor momento de la semana. Nuestra relación es prácticamente normal. Todo un logro después de lo vivido. El tiempo va borrando lo dicho y hecho esa noche en aquel hotel. Mejor para todos. 


    Con Eric más o menos todo bien, hablamos entre semana por teléfono, confesaré que alguna llamada subida de tono hemos hecho. Cuando viene el fin de semana gastamos mucho tiempo en meternos manos, reunión familiar y adiós. La parte buena es que no discutimos. 


    O eso creía yo. Hasta que un domingo por la tarde no se marchó a Houston. Y el objeto de la discordia fue lo que tenía que hacer al día siguiente. 


    —Hoy no me marcho. Me iré mañana al medio día. 


    —¿Y eso?


    —Tengo cita en el médico. La revisión con la oncóloga.


    Lo miro en silencio unos segundos. Que a Eric no le gusta hablar del tema del cáncer es bien sabido. No me gusta presionarlo en absoluto, pero ahora formo parte de su vida. Quiero estar presente en lo bueno y en lo malo.


    —No me habías dicho nada. 


    —Normalmente, voy con April. Ella se entera mejor que yo.


    Cosas de hermanos. Supongo que no puedo comprenderlo porque mis hermanas pasaban un carajo de mí. No me ha pedido que vaya así que creo que no tengo cabida en el asunto. 


    Genial. 


    Salgo del baño envuelta en la toalla en busca de algo de ropa. 


    —Hailey. No te enfades.


    —No me enfado.


    Sí lo hago. Claro que lo hago. No me gusta sentirme como un cero a la izquierda. Se acerca hasta mí, su mano me sujeta para girarme hasta que nuestros ojos se encuentran.


    —Solo es una visita de rutina, unas pruebas y listo. No creía que quisieras venir.


    —A lo mejor deberías preguntar.


    Silencio. Tenso. 


    —Lo estás haciendo de nuevo. Compararme con ella. 


    Siempre he creído que era una persona sin defectos. Me equivoqué, sí que tiene. Y este lo odio mucho, me compara continuamente con Kaitlyn, aunque lo niegue. Tiene la manía de pensar que yo haría lo mismo que ella. 


    —No lo hago.


    —Vale Eric, lo que tú digas. Ve con tu hermana al médico. 


    Total, yo estoy pintada en la pared. Me suelto de su mano y voy hasta el armario.


    —Si quieres venir, pues ven.


    Solo lo dice para que me calle, no porque quiera que vaya. Su forma de responder me toca la fibra sensible. Que ya sabéis que yo estoy un poco loca, y se me cruzan los cables. 


    —No voy a ir. Deja ya el puto tema. Vas con tu hermana, ¿no? Pues listo. 


    Se mete en el baño y cierra de un portazo. Me la pela, tengo razón. Se me escapa una lagrimita, puede que esté más sensible de lo normal y esté exagerando el asunto. O puede que sea culpa de la señora de rojo. Recriminádselo a ella. Disimuladamente me la limpio con el dorso de la mano. Me pongo el pijama más abrigado que tengo y me meto en la cama. No volvemos a hablar. Ni yo quiero ni él hace el intento. Al día siguiente se larga antes de que me despierte. Obviamente me pongo negra. Estamos toda esa semana sin hablarnos, el viernes cuando vuelve tenemos una pelea de la hostia por una gilipollez tal como: qué pedíamos para cenar. 


    Y claro, cuando ves que terminas a gritos por culpa del arroz chino, los rollitos tailandeses y que ni se te pasa por la cabeza el sexo como reconciliación es que algo va mal. 


    Al menos somos capaces de reconocerlo. Le confesé que llevaba yendo un mes al psicólogo y que deberíamos ir a hablar con él. Tres meses y ya estamos en terapia de pareja. Nuestro futuro tiene color hormiga. 


    Así pues, el sábado, Kelly nos recibe en una sesión, que da mucho de sí. Cada vez que vengo a la consulta, no puedo evitar quedarme hipnotizada con sus ojos y su cara absolutamente perfecta. Él, que ya me conoce, me permite esos cinco minutos de evasión. Sin embargo, Eric, me mira extrañado. 


    —¿Vamos a empezar en algún momento? 


    Lo miro con los ojos entrecerrados. No se puede ser más malaje. 


    —Estaba relajándome, has interrumpido el proceso. Gracias.


    Me cruzo de brazos con cara de vinagres. 


    —¿Te relajas mirándolo con cara de tonta? 


    ¿Perdona? A ver si ahora no voy a poder ni mirar a quien me salga del “jigo” como yo quiera.


    —No me toques la moral, que tú bien que estás todo el día haciéndole ojitos a la cubana.


    —No es cubana, y no le hago ojitos. Algo que por cierto es imposible que afirmes ya que no estás presente para verlo. Somos amigos, te empeñas en lo contrario y no entiendo el motivo. Con lo mal que te cae y nunca te has quejado de que viviera conmigo y con tu abuela. Ahora que se ha ido al hotel vuelves a empezar con tus paranoias. 


    —Genial, amigos, ya tienes una nueva BBF, quizás no te importe que ella vaya contigo al médico. Puede que ella sí sea digna de ese privilegio. Y no me llames paranoica. 


    —Tu obsesión con Martina es enfermiza. Deberías entender que un hombre y una mujer pueden ser solo amigos, tú y Nick lo sois. Aunque no creo que sea en él en quien piensas como ejemplo.


    Y vuelve la mula al trigo. Será posible que Marco no esté presente en mis peleas cada puto día. 


    —¿Cómo puedes tener el valor de decirme que estoy obsesionada con Martina cuando no dejas de hablar todo el santo día del indeseable de Marco? ¡Que no quiero escuchar su nombre!


    —Y por qué será…


    —Será porque es un gilipollas.


    —No lo es y lo sabes. Lo conozco.


    —Claro, claro, dijo el experto en buenas personas. Que tú los calas muy bien…


    Mis palabras están plagadas de tanto cinismo que me escuece hasta la lengua al pronunciarlas. Es evidente a quien me refiero, no es necesario ni decir el nombre de esa perra del infierno. Él se pone muy digno con sus sermones filosóficos, pero la que me está amargando la existencia es esa que le destrozó el corazón y aun así tiene el derecho de seguir aquí presente rompiéndome el mío. Y tiene el valor de decir que yo soy la que sigue enamorada de otro.


    —Si de verdad crees que lo sigo queriendo explícame por qué cojones sigues aquí. 


    —Debería hacerte yo la misma pregunta, ¿no?


    Ninguno dice nada más. Lo miro en silencio unos segundos, hasta que este cansancio que arrastro me hace desviar la vista. ¿Por qué tiene que ser todo tan difícil? 


    Al fin Kelly decide manifestarse ante nuestro mutismo.


    —Y bien, ¿alguno va a responder a la pregunta?


    Yo sigo mirando a la puerta. Me ha puesto tan de los nervios que tengo hasta ganas de llorar. Eric es quien decide hablar.


    —Porque la quiero.


    —No es a mí a quien tienes que decírselo. Es ella quien debe saberlo. 


    Eric suspira.


    —Hailey, ¿puedes mirarme? 


    No puedo, no puedo ni moverme con este maldito nudo que tengo en la garganta. El que consigue que me duela el pecho con solo respirar. Al que le duele escuchar esas palabras cuando en el fondo no las cree.


    —Hailey... —Eric intenta girarme la cara, pero aparto sus dedos de malas maneras. Lo miro con los ojos brillantes, de lágrimas contenidas, de palabras que necesitan salir.


    —No te atrevas a decirlo, no puedes decirme que me quieres y no dejarme ir contigo al hospital.


    El gesto de Eric se tensa, no sé si por lo que ve en mi cara, por las palabras o por su respuesta.


    —Si tanto quieres venir, hazlo. No voy a discutir más por esto. 


    —¡No se trata de lo que yo quiero! ¿Es que no lo entiendes? Se trata de que no sale de ti. 


    Eric aparta la vista. Aprieta la mandíbula. Sin decir nada. Me rompo un poquito, quizás sea por todo el estrés o las peleas de los últimos días, o por el hecho de que me duele mucho que no quiera que lo acompañe. Sea lo que sea, me hace llorar. 


    —Voy a hacer una intervención, no es lo usual, pero… —Miro a Kelly entre una neblina de lágrimas. —Hay algo que Eric no te ha contado, y aunque voy a incumplir alguna que otra ley al decirlo, voy a arriesgarme. —No le dirige ni una mirada a Eric, a mí me empieza a entrar taquicardia. —Eric no quiere que vayas con él al hospital porque el cáncer ha vuelto. Tienen que ingresarlo, empezar con la quimio y buscar un trasplante compatible. Está muy jodido. Le esperan semanas horribles, se le caerá el pelo, perderá peso, vomitará continuamente, puede que incluso haya días en los que no pueda ni levantarse de la cama, no quedará nada de lo que es ahora. Serán días y días de sufrimiento, ¿estás dispuesta a soportar eso? Dejar tu vida de lado por cuidar de él, ver cómo se va consumiendo poco a poco, no saber si podrá superarlo. ¿Lo quieres lo suficiente? ¿Te irás como hizo Kaitlyn? Si no vas a ser capaz de soportarlo, levántate y sal ahora mismo por esa puerta antes de que…


    —¡Cállate! —Cada palabra que dice es como un cuchillo que se me clava dentro. Pierdo el control. Sin pensar en lo que hago me levanto del sillón y lo señalo con el dedo. —Ni se te ocurra decir una palabra más, ¡¿cómo eres capaz de pensar eso de mí?! ¡¿Cómo no puedes conocerme?! 


    No puedo respirar, el corazón me va tan rápido que es lo único que puedo escuchar. Dios, no puedes hacerme esto, no puedes llevártelo a él también. Cojo aire un par de veces, antes de volverme hacia él, Eric se ha puesto en pie, su expresión aterrorizada me arranca más lágrimas. Va a decir algo, pero lo interrumpo, pongo un dedo tembloroso sobre sus labios para que guarde silencio. Necesito ordenar algún pensamiento, algo bastante complicado cuando el dolor solo me permite llorar. Apoyo su frente en la mía, sujeto su camisa entre los dedos, como si el sujetarlo con fuerza pudiera impedir que se vaya.


    —No vas a irte, no en este momento, ni en un futuro cercano, puede que dentro de muchos años, cuando seamos viejos y ya estemos chochos. Ahora iremos al hospital el tiempo que haga falta, pero vamos a volver a casa. Vamos… vamos a comprarnos una casa, bonita, con jardín, lejos de la cuidad, donde podamos tener un piano. Nos iremos de viaje, tenemos que ir a Australia, quiero ver ese lago rosa. Volveremos a Lanzarote, a Sevilla también tenemos que ir, en Semana Santa, o en feria. Mi abuela está aprendiendo a bailar sevillanas con April, así que no hay excusas. Dejaré el trabajo, y…


    —Hailey…


    —Déjame terminar. Ya no me importa si quieres o no quieres que vaya contigo, porque voy a ir, no estás solo. Todo lo que te pase a ti es como si me pasara a mí, porque te quiero, no quiero perder lo que más me importa de mi vida. Yo…


    Eric no me da ocasión de terminar la frase. Sus labios se funden con los míos, arrancándome un gemido. Me aprieta con fuerza contra su cuerpo. Por un momento me olvido de donde estamos, de todo lo malo, me pierdo en sus brazos, en cada beso que me da, en el suspiro que escapa de sus labios al separarse de los míos. 


    —No es cierto.


    —¿Qué? —La miro confusa, perdida.


    —Lo que Kelly te ha dicho no es cierto. No estoy enfermo, o al menos no que yo sepa. La revisión fue bien. 


    Es tanto el alivio que siento en este momento, que el instinto asesino que siento hacia Kelly se apacigua un poco. Lo miro con los ojos como platos. 


    —¿Cómo cojones se te ocurren decirme algo así? ¡Estás loco! Dios, no deberías tener una puta licencia. No tienes ni idea de lo que me has hecho sentir, tú…


    —Lo entiendo, Hailey. Mis disculpas. Y ahora, por favor, sentaos. 


    ¿Así de simple? Ese cabrón casi me mata del disgusto y quiere que me siente tan pancha. ¿Hola? Os juro que tengo muchas ganas de darle un guantazo. Eric parece percibir mis deseos, porque sujeta mi mano y tira suavemente de mí para sentarme en el sillón junto a él. 


    —Tenéis un serio problema, ambos, y la próxima vez no seré yo quien os lo muestre. Debéis superar el miedo, todo ese miedo que tenéis por dentro, porque si no lo dejáis atrás, no tendréis un futuro. Y lo peor de todo es que ese miedo no tiene un fundamento real basado en la persona que tenéis sentada al lado. Eric, ¿por qué no quieres que Hailey vaya contigo al médico? ¿Tienes miedo de volver a sufrir lo mismo que hace tres años? —Eric asiente en silencio. —¿Te ha dado ella algún motivo para que pienses así? 


    —No. 


    —Hace unos momentos le he dicho a ella muchos de los pensamientos que pasan por tu cabeza. ¿Qué me ha respondido?, “¿Cómo eres capaz de pensar eso de mí?, ¿Cómo no puedes conocerme?”, después de estos meses compartiendo tu vida con ella, te lo pregunto yo también, ¿es que no has sido capaz de reconocer cómo es? ¿Por qué sigues teniendo tanto miedo? 


    —No lo sé. No quiero que se vaya. 


    —No me lo digas a mí. —Kelly me señala con la mano.


    Eric aprieta mis dedos entre los suyos. Sus ojos atormentados me miran encogiéndome un poco el pecho.


    —No quiero que te vayas, no puedo ni imaginar lo que sería que desaparecieras de mi vida. Te quiero como nunca he querido a nadie, por eso mismo, no quiero hacerte sufrir. Si un día vuelve… 


    —Si un día vuelve, estaremos juntos. ¿Sabes lo que más me hace sufrir? Que me mantengas al margen de ciertas partes de tu vida, te quiero con lo bueno y lo malo. Por favor, no me apartes.


    —Ok. —Eric me coloca un mechón de pelo tras la oreja. —Perdóname. 


    Le doy un beso suave en los labios y lo abrazo con fuerza. Siento como si un trocito de esa parte invisible que nos separa hubiera empezado a desaparecer. Una piedra menos en el camino, aunque, aún quedan unas cuantas. 


    —Ahora quiero pedirte yo algo. Es sobre Mark.


    —Eric, por favor… —Kelly me detiene con una mano. Su cara es de “cállate o te tapo la boca con un esparadrapo”. Resignada cedo. —¿Qué pasa con Mark? 


    —Sé que estás dolida con él, que te hizo daño. También puedo entender que lo sigas queriendo, quizás no como antes, pero es difícil no sentir algo por una persona con la que has compartido diez años de tu vida. No somos perfectos, él tampoco lo es, todos nos equivocamos a veces, solo creo que deberías darle la oportunidad de hablar, ambos os lo merecéis. Una parte de ti lo echa de menos, por eso vas cada día a ese gimnasio, aunque protestes por verlo. Vivir enfadado es más duro que perdonar. 


    Después de lo que él paso con Kaitlyn no sé cómo no puede entender lo dolida que estoy con Marco. Y aunque puede que tengan algo de razón esas palabras, no me siento preparada, ni para escucharlo ni para que me vuelva a restregar por la cara lo poco que significaba para él. 


    —Esa es tu opinión y la respeto, haz tú lo mismo con mis sentimientos. Por favor. 


    —Eric —Kelly llama su atención. —Debes comprender que cada uno ve las cosas desde sus propios ojos, hay situaciones que tú ves de una manera y ella de otra. Que Hailey arregle o no sus desavenencias con Mark no son ni tu responsabilidad, ni tu decisión. No puedes forzarla a hacer algo que no quiere, o para lo que no se siente preparada. Aunque mantengáis una relación existe una línea entre vosotros, cada uno tiene sus problemas personales y es esa persona quien debe lidiar con ellos, ser ella misma quien decida pedir ayuda al otro. Ambos tenéis heridas del pasado que aún os hacen sufrir, ya sea por miedo a que lo abandonen, por sentirse desplazado, por no sentir que le dan su sitio o por miedo a que alguien a quien quiere le haga daño de nuevo. Cada uno tenéis vuestro lastre, podéis compartirlo o respetarlo. Pero no forzaos el uno al otro, porque en caso contrario, romperéis lo que tenéis. Quiero que a lo largo de esta semana hagáis una lista con las cosas que os gustan y os desagradan del otro. ¿De acuerdo? 


    —No. —Me sale casi sin pensarlo. 


    Eric y Kelly me miran algo sorprendidos. 


    —¿No? —Es Kelly quien pregunta.


    —Por supuesto que no, no pienso volver aquí. Te has pasado de la raya, mucho. Y me da igual que haya sido con buena intención, estoy cabreada contigo. Ahora mismo no quiero volverte a ver la cara en lo que me resta de vida. 


    —Eric, ¿puedes dejarnos un momento a solas?


    Eric que tiene confianza ciega en él, no lo duda ni un instante. Una vez solos, espero que hable.


    —Respeto tu decisión. Pero, quiero saber por qué.


    —Ya te lo he dicho, te has pasado. ¿Sabes lo que me has hecho pasar durante esos minutos? 


    —¿Mis palabras te han hecho daño? 


    —Sí. 


    —Entiendo pues que apartes de tu vida a las personas que te hieren. Solo espero, que en esta decisión las incluyas a todas. A mí me apartas por unos minutos, a pesar de que me he disculpado y te prometo que no volverá a ocurrir. ¿Por qué sigues soportando entonces que una persona te haga daño una y otra vez desde hace semanas?


    ¿Por qué sigo soportando lo de Kaitlyn? No lo sé. Y no quiero darle la satisfacción de reconocerlo ante él. Yo le he abierto mi corazón, me duele que haya pensado tan mal de mí, con todo lo que hemos hablado y que me crea capaz de abandonar a Eric por una enfermedad. Me duele que no sea capaz de verme. 


    —No me importa que te enfades conmigo, si eso te hace perdonarlo a él. 


    No soy capaz de soportar más su mirada. Mucho menos sus palabras. 


    —Adiós, Kelly.


    —Adiós, Hailey. Si un día cambias de opinión, estaré aquí esperándote, puedes volver cuando quieras.


    Puede que esté cometiendo un error. Soy consciente de que me ha ayudado con ciertos aspectos de mi pasado, pero, no volveré por ahora. Recojo mi bolso y cierro la puerta sin mirar atrás. 

  


  


   


  
    30


    Paso a paso


    Un punto de inflexión. Eso es lo que significó ese sábado. Desde luego fue la terapia de parejas más breve de la historia. Con un gran sacrificio, y es que Kelly se cayó de ese pedestal en el que lo tenía. Supongo que es algo bueno después de todo, aferrarte a algo o a alguien para superar tus miedos y tomar decisiones en tu vida no es la mejor solución. No digo que sea culpa de él ni mucho menos, es mía, que tengo que aprender a ser adulta y a vivir con los problemas. Aprender a vivir conmigo misma. 


    Eric y yo llegamos a un acuerdo. La siguiente revisión iría yo con él. Escribimos un pos-it muy al estilo "Anatomía de Grey", donde pusimos lo siguiente. 


     


    Te quiero 


    Por nuestras risas y nuestras sonrisas


    Por lo bueno, pero también por lo malo


    Por los miedos a los que nos aferramos


    Por juntos poder soltarlos 


     


    Te quiero 


    De cerca y de lejos 


    Aún más cuando te echo de menos


    Por ser diferentes 


    Y querernos igualmente 


    Por ser tú


     


    Te quiero


    Aunque sea a contracorriente y a pesar de cierta gente


    Aunque a veces me hagas llorar 


    Porque debemos aprender a amar


    Te quiero por eso y mucho más 


    Y te escribo esto para que no lo olvides jamás. 


     


    No sé cómo lo hicimos, solo puedo decir que había una botella de vino. 


    Hailey. Deja las rimas que no paras.


    Vale. Vale.


    El momento de las cursiladas, los "te quiero", los arcoíris y los unicornios dieron paso al momento arrancarse la ropa donde buenamente te pille. Lo que va siendo la alfombra del salón. 


    Ahí que nos entretuvimos un buen rato. Una vez pasada la efusividad del momento, se me metió en el alma enmarcar el pos-it para que no se estropeara. Así que el pobre mío se fue a buscar un dichoso marco blanco, porque no podía ser de otro color. 


    A veces soy insoportable. Lo sé. Que conste que cuando volvió con él y al fin lo colgamos en la pared al lado de la cama, lo compensé con creces durante todo lo que quedó de fin de semana. Ni siquiera fuimos al almuerzo del domingo. Estuvimos casi todo el tiempo en la cama, solo nos levantamos para comer y ducharnos. 


    Cuando nos despedimos el domingo por la tarde no me sentí tan triste. Sentí que habíamos dado un gran paso, que al final puede que nuestro futuro no fuera tan negro. 


    La semana pasó volando y cuando quise darme cuenta ya era viernes. Estaba en el gimnasio y de buen humor. 


    Un milagro. 


    Desde la cinta donde estoy caminando contemplo a Marco. Está peleando con otro tío encima del cuadrilátero. Es bueno. No quiero mirar, pero mis ojos parecen tener vida propia. Sus movimientos hipnotizan. Ya no me vuelvo loca de coraje al mirarlo. Es cierto que a lo largo de estos meses nuestra relación se ha ido destensando por semanas. Al menos por mi parte, es como si ese enfado que tenía se hubiera ido evaporando cada vez que nos cruzábamos, tanto, que este mes lo he saludado cada vez que lo he visto. Supongo que esto debo agradecérselo a Kelly. O no.


    Quizás haya sido una decisión sabia por su parte el darme espacio, o quizás hayan sido todos esos sueños que he tenido con él. Me han hecho recordar, que lo nuestro no fue todo malo. Al contrario, fue todo bueno, tan bueno, que, por eso mismo, el acabar de esa manera lo hizo tan doloroso. No era un chico que conoces desde hace unos meses, no, era la persona más importante de mi vida durante los últimos ocho años, lo quería muchísimo. Era mucho más que un amor romántico, era mi mejor amigo. La única persona con la que me sentía querida, con él no estaba sola. 


    Cuando Eric o April me hablan de él, es “mi Marco”, el tipo simpático, amable, risueño, el gran amigo. Lo que nunca encajó con él fue su forma de desaparecer. Aunque me pese, sé que ellos tienen razón, es un buen tío, siempre lo ha sido. 


    Una de las veces que se gira para secarse el sudor con la toalla nuestros ojos se encuentran. Aparto la mirada incómoda. No vuelvo a mirar. En cuanto termino el tiempo que me queda por andar me bajo. De camino a los vestuarios me lo encuentro en el pasillo. Está recostado sobre una pared. Cuando me ve se incorpora. 


    Me pongo nerviosa al instante. Probablemente mi reacción sea bastante visible porque al momento habla.


    —No quiero molestarle, solo quería hacerte una pregunta. Mañana es el cumpleaños de April. Me ha invitado, sé que estarás allí y no quiero una situación incómoda. Si no quieres que vaya, no lo haré. 


    No sería justo para April que yo me negara. Es su compañero de trabajo, ella lo quiere mucho. Es su día, no el mío.


    —Por mí no hay problema. Es tu amiga, claro que debes ir. 


    —Vale. 


    Se hace un silencio que soy incapaz de soportar. Esquivo su cuerpo y entro en el vestuario. Cuando la puerta se cierra dejo escapar el aire contenido. Tantos sentimientos contradictorios me vuelven loca. Intento apartar a Marco de mi mente. Eric debe de haber llegado a casa, me muero de ganas por verlo, abrazarlo y comérmelo a besos. 


    Me ducho rápidamente. Tardo un buen rato en secarme el pelo, aun así, es imprescindible, con el frío que cae aquí si salgo con la cabeza húmeda me da algo malo. 


    Al entrar en el garaje las ansias me pueden. Subo el ascensor sin parar de moverme. En cuanto cierro la puerta dejo las cosas en el suelo y voy hacia el dormitorio en su busca. Justo lo pillo saliendo del despacho. Tardo menos de dos segundos en tener mis labios sobre los suyos. Cada semana que se va es peor. Odio echarlo de menos. Intento deshacerme de la ropa sin apartar nuestros labios, intento fallido por supuesto, casi me ahorco yo misma con la bufanda. 


    —Esto es como quitarle hojas a una lechuga, ¿cuántas capas llevas, Hailey? 


    —¿Tú sabes el frío que hace aquí? De cojones. 


    Al fin mi sujetador hace acto de presencia. Los besos no cesan, tal es mi ímpetu que en una ocasión le muerdo el labio con tanta fuerza que noto el sabor de la sangre.


    —Lo siento. 


    Eric gime en mi boca. Con una mano en el botón de mis pantalones me empuja hacia atrás, hasta que mi cuerpo choca con la pared del pasillo.


    —Las manos quietas. En la pared. 


    Hago un esfuerzo sobrehumano para conseguirlo. Eric me desabrocha el pantalón y de un tirón me los baja. Al ver los leotardos que llevo debajo sonríe mientras mueve la cabeza, sorprendido. 


    —No te rías, yo soy de clima cálido. No estoy acostumbrada a estos chozos. 


    —Como si allí no existiera el invierno. 


    —En Sevilla no nieva, guapo. Es decir, que no hace ni un cuarto del frío que hace en esta ciudad. Mantener este cuerpo serrano caliente es un trabajo duro.  


    —Ya veo… por eso cuando he llegado a casa me ha recibido el calima veraniego, ¿no?


    —Una hace lo que puede. 


    Adiós a los leotardos, los calcetines y las botas. Eric casi suspira al ponerse de nuevo de pie. Por suerte para los dos, él va más ligerito de ropa. Aun así, cuando conseguimos estar desnudos por completo tenemos el cuerpo cubierto de sudor. Puede que mi obsesión con la calefacción centralizada se me esté yendo de las manos. Hace un calor bochornoso. El ambiente está tan caliente como nosotros, de ahí que no nos importe que nos dé una lipotimia. Estamos centrados en lo importante del momento, echar un polvo, en concreto, contra la pared. Es rápido. Sin esmerarnos mucho. Mete, saca, alguna palabra mal sonante y orgasmo. Fin.


    Es el primer vaso de agua que bebes cuando tienes mucha sed. Lo haces deprisa, casi sin respirar. Lo importante es calmar la ansiedad. 


    El segundo, ya te lo tomas con más calma. Lo saboreas. Deteniéndote para tomar aire, para saber si quieres más. Y cuando lo terminas, entonces es cuando de verdad te sientes aliviada. Satisfecha. 


    Muy satisfecha. 
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    Heaven or hell


    —Tenemos muchos gustos contradictorios. 


    Eric gira la cabeza hacia mí. Aún estamos recuperando el aliento del último asalto. Esta vez, en la cama. Me he puesto en plan comandante así que Eric sigue tumbado bocarriba, yo encima, y cierta parte de su anatomía dentro de mí. Con un movimiento lánguido me recuesto sobre su pecho. Apoyo la barbilla en una mano y lo miro.


    —¿Como qué? 


    —Pues... te gusta ir descalzo, a mí me da un ascazo tremendo; yo duermo con calcetines y embutida en un pijama, tú eres de calzoncillos o solo pantalón; yo, gatos; tú, perros.


    —No tenemos ni gatos ni perros. 


    —Pero te gustan más los perros, lo sé; Yo soy de bañera, tú de ducha; yo IPhone, tú Samsung. ¿Por qué te has cambiado de móvil? Es absurdo, tu portátil es Apple. Es contraproducente tenerlos de diferente marca. 


    —El Samsung es de uso personal. Para trabajar tengo el IPhone de la empresa. El Samsung hace mejores fotos. Tienes que reconocerlo. —Es cierto. Ahí le doy la razón. —Además, también tenemos muchas cosas en común: nos gusta la música, las series, el cine.


    —Nunca hemos ido al cine juntos. 


    —No es verdad. 


    —Sí que lo es. 


    —¿En serio? —Arruga el ceño de tanto pensar. Sí querido, nada de cine. —Pues eso va a cambiar. Mañana es el cumpleaños de mi hermana, pero el domingo vamos a ir al cine juntos. Y cenaremos en un restaurante de diez, mira, otra cosa más en común, nos encanta comer. —Sonrío. Correcto. Nos encanta la buena comida. —Y también, nos gusta leer.


    —Eric, yo leo novelas románticas. Y tú... pues mira no lo sé, pero seguro que romance no. Probablemente nunca nos hayamos leído el mismo libro. 


    —"Maldito karma". Te lo has leído. Sé que es uno de tus libros favoritos. Y mí me encanta.


    —¿Cómo sabes eso? 


    —Cuando te mudaste aquí solo traías cinco libros, ese era uno de ellos, y aún sigue en tu habitación. Me fijo en los detalles, rubia. 


    —Aprecio que la hayas designado como "mi habitación", y sé que la tengo hecha un desastre, pero eso no significa nada. Tengo muchos libros ahí.


    —Te deshaces de los que no te gustan. Cada vez que vengo hay nuevos, pero también han desaparecido algunos antiguos. 


    —Cuando dices que "me deshago" parece que los tiro, no es el caso. Nunca tiraría un libro, los llevo a la biblioteca. 


    La cruda realidad es que mi vuelta a la afición por la lectura me ha hecho acumular una cantidad considerable de novelas en poco tiempo. Que conste que tengo un motivo, de lunes a jueves tendré que dedicarme a algo por las noches, ¿no? Aparte de alguna llamada subida de tono, me sobra tiempo. Sobre todo, cuando el insomnio hace acto de presencia. Eric me baja de la parra. 


    —Hay que volver a decorar esa habitación. Necesitas estanterías. Las torres de libros no son muy prácticas a la hora de buscar uno. Te podemos poner un sillón cómodo donde leer, un "chaise longue", por ejemplo.


    No voy a perder el poco tiempo que tenemos juntos en amueblar de nuevo esa habitación. Por mí, como si las torres llegan al techo. Y hablando de tiempo...


    —Te recuerdo que te vas el domingo por la tarde, es imposible que cenemos juntos.


    Mi voz suena triste al decirlo. ¿Qué son dos días a la semana? Nada. Una mierda. Apenas le estoy diciendo "hola" cuando ya se va de nuevo. No quiero ponerme en plan "drama queen", así que opto por airearme. 


    —Necesito una ducha. 


    Le doy un beso en los labios y separo nuestros cuerpos. No quiero lavarme de nuevo la cabeza, así que lleno la bañera. Me recojo el pelo en un moño alto. Eric aparece por detrás de mí con una botella de vino, una copa, el móvil y unos altavoces. Lo va colocando a su gusto. Echa un jabón en la bañera que con la fuerza del agua va haciendo espuma poco a poco. Lo miro hacer. Cuando elige la canción, sonrío. Beyoncé comienza a resbalar por las paredes.


    —¿1+1? Qué romántico estás tú...


    Eric tira de mi mano y me pega a él. Me besa lento, muy lento. Disfrutando de la letra en nuestros labios. Con un gemido nos detenemos. 


    —Métete en la bañera. 


    Eric desaparece por la puerta. Cierro el grifo, y tras comprobar la temperatura me sumerjo en el agua cálida. Recostada en la cerámica veo volver a Eric con "la caja del pecado". Se me encogen los dedos de los pies de solo imaginar. Saca el antifaz negro y se acerca hasta mí. 


    —Cierra los ojos y siéntate sobre las rodillas. 


    Con suavidad me lo coloca y lo anuda. Escucho como trastea en la caja, a los pocos segundos, el agua se mueve al entrar en la bañera. Se sienta detrás de mí. Contengo la respiración al sentir la suavidad de la esponja en mi hombro. Eric va pasándola por cada centímetro de mi piel. Lavándome poco a poco. Cuando comienza a recorrer mi barriga, su pecho queda pegado a mi espalda. 


    —Tócate. 


    Ese susurro en mi oído es como una corriente eléctrica que desciende directamente a su objetivo. Mis sentidos se pierden en la sensación de mis dedos acariciándome el clítoris, su boca recorriendo mi cuello y el roce de la esponja, que cada vez se vuelve más áspero. Llega un punto de excitación en el que mis caderas comienzan a balancearse buscando placer. El movimiento consigue que me roce una y otra vez contra su erección. Es...


    —No te corras. 


    Eric sujeta mi muñeca y detiene mi mano. Gimo de frustración. Estaba muy cerca.


    —Levántate y gírate.


    Acato sus órdenes. Una vez de pie frente a él me sujeta uno de los muslos con la mano y me levanta la pierna para que pose el pie en el borde de la bañera. Apoyo la mano en la pared para mantener el equilibrio. Sin apenas dejarme pensar introduce un dedo dentro de mí. Mi propia humedad se funde con el agua que desciende por mi cuerpo. Enredo mi mano libre en su pelo. Comienza un movimiento ascendente y descendente excesivamente lento. Tras unas cuantas veces añade un dedo más, y un minuto después un tercero. Con la mano libre intenta sujetarme para que no me mueva, pero es que joder... es muy difícil. Sabe cuándo estoy a punto y se detiene. Me dan ganas de abofetearlo. 


    —Tranquila. 


    Con el pulso acelerado escucho como coge algo, unos segundos después noto algo frío ocupando el lugar que sus dedos habían dejado vacío. Son las bolas chinas, aunque no parecen las mismas de siempre, las plateadas pesan más. Con delicadeza las introduce dentro de mí. Un estremecimiento baja por mi espalda, el mismo que acompaña el recorrido de sus dedos hacia mi culo. 


    —Eres un tramposo, tú...


    La voz se me corta cuando pega su boca a mi clítoris y comienza a lamerme a la vez que mete un dedo muy lubricado en el punto de la discordia. Es un jodido calculador, sabe cómo prepararse el terreno para lo que quiere. Y está muy claro qué es. No protestaré porque soy incapaz de hablar. Estoy perdiendo hasta la capacidad de pensar. Esa lengua es... 


    Nos adentramos en un juego en el que me pone al límite para detenerse, enfriarme un poco y volver a empezar. Voy perdiendo tal la cabeza que no es hasta que vuelve a detener su boca que siento como un par de dedos entrar y salen de mi cuerpo con facilidad, dilatándome. Esta vez tiro de su pelo para volver a pegarlo a mí. Me palpita cada fibra nerviosa. Lo único en lo que puedo pensar es en la inflamación que siento y en lo húmeda que estoy. 


    Eric agarra mi muñeca. Y se aparta de mí.


    —Ponte de rodillas. —Me ayuda a agacharme y darme la vuelta. —Apoya las manos en el borde y agárrate. 


    Al inclinarme las paredes de mi vagina se contraen, intentando mantener en su sitio las esferas, ya templadas. Eric apoya ambas manos en mis nalgas, separándolas, dejándose paso para entrar en mí poco a poco. Se ha encargado de estar muy resbaladizo para hundirse suavemente. Hasta el fondo. Suelta un gemido cuando al fin me la mete entera. Estoy demasiado llena. Se inclina hacia delante y pasa un par de dedos por mi clítoris. Estoy tan sensible que ese roce casi me lleva al orgasmo.


    —Aguanta un poco. 


    Comienza a salir y a entrar despacio. Dándome tiempo para adaptarme. La tensión va sobrepasando el placer que puedo soportar. 


    La última embestida la hace fuerte, consiguiendo mover las bolas y haciéndome apretar con fuerza mientras contengo un gemido. Mis dedos se agarran como pueden al resbaladizo borde. 


    Eric vuelve a detenerse. 


    —¿Quieres correrte? —Su voz cargada de deseo desborda el mío. Él también intenta contenerse y eso me excita mucho. 


    —Sí... —mi voz suena apagada. Tengo la garganta seca. 


    —Vas a correrte conmigo mientras mi polla se folla este perfecto culo tuyo, y no vas a querer que pare nunca. 


    Coloca una de sus manos en mi hombro para poder controlar mis movimientos. Comienza a moverse suave, aunque más rápido que antes. Siento algo frío caer sobre nosotros. Eric esparce el lubricante mientras sigue entrando y saliendo. Unos segundos después se detiene.


    —Y ahora... voy a darte muy duro. 


    Sus palabras vienen acompañadas de un sonido con el que comienzo a sentir vibrar el interior de mi vagina. Inconscientemente me pego a él, hundiéndolo hasta el fondo en mí. 


    —Joder... Eric...


    En ese instante comienza a follarme sin control. Las piernas me tiemblan, el baño se inunda de gemidos y cuerpos chocando. El agua se desborda. Eric no puede contenerse, su mano abandona mi hombro para hundir con fuerza sus dedos en mis caderas. Se clava en mí entre unos jadeos de éxtasis que acaban con mi cordura. Espasmos de deseo atraviesan mi cuerpo sinuosamente. Me rindo ante el orgasmo abrasador que me recorre. Sin apenas poder respirar. Luchando por no caer desmadejada bajo el agua.


    Joder... 


    Miradme, yo, dejando que me den por culo cada vez que quieren. Y lo peor de todo, es que tiene razón, al final deseo que no pare. Jamás podré volver a escuchar "Dance for you" sin pensar en este momento.


    Como medio en trance nos separamos, me libro del antifaz y de las esferitas del placer. Nos recostamos uno sobre otro. Suspiro al apoyarme sobre el pecho de Eric.


    Pasan diez minutos y aún no hemos sido capaces de salir del agua. Creo que no morir ahogados ya ha sido un logro considerable. No me siento ni los dedos de los pies. 


    —Eric...


    —Hmmm...


    —¿Llegas al vino? Necesito beber algo. 


    Eric me pasa la copa. Al sentarme mejor, mascullo entre dientes. Entre lo de antes y lo de ahora, tengo un nivel de escocimiento alto. Bebo un trago y me vuelvo a tumbar, aún con la copa en la mano. Doblo la cabeza para mirar a Eric. Tienes los ojos cerrados. Si no está dormido, le falta poco. El agua se está enfriando, lo que no me agrada en absoluto. 


    Dejo la copa en el suelo y me levanto. Abro el grifo, quito el tapón y le doy al botón para que salga por la ducha. El agua salpica a Eric en la cara, quien me mira frotándose los ojos. 


    —¿Qué haces? 


    —Ducharme con agua limpia. Estamos en remojo con tantas partículas que no puedo ni pensarlo. 


    Gracias a sus ideas tengo que lavarme la cabeza. El lubricante me ha llegado hasta las pestañas. Se queda ahí tirado hasta que se vacía la bañera. Mientras tanto me lavo con ganas. Al lado de una de sus piernas aparecen las bolas chinas. Muy modernas, por cierto, y de color rosa. Las cojo y las lavo a conciencia. 


    —¿De dónde has sacado esto? —Las sujeto entre los dedos. 


    —Leí sobre ellas en una revista y las compré. Son buenas eh... 


    Sonríe socarronamente. Será engreído. Se las tiro encima. En concreto sobre unos nuevos abdominales nada despreciables. Se ve que aprovecha el tiempo, lo mismito que debería hacer yo, menos leer y más sentadillas. 


    —¿Me ves el culo más alto? —Me coloco de perfil. —Yo creo que tengo menos celulitis. 


    Se levanta y me da un cachete en la nalga.


    —Lo tienes mucho más duro. 


    Me da un pellizco y le suelto un manotazo. 


    —No te pases, suficiente has tenido de él por hoy. Ya te puedes ir olvidando por un tiempo muy largo, mañana cuando me siente en la silla delante de toda la familia y me encoja en el asiento me acordaré de toda tu estirpe. —Cojo la esponja y echo una buena cantidad de gel. —Ya puedes refregarte con ganas la pelleja, y eso incluye cierta parte de tu anatomía. Quiero que salgas de esta ducha más limpio que una patena.


    —¿Tengo que quedarme igual de rojo que tú? ¿Con qué coño te has frotado? 


    —Con la esponja hijo, con qué va a ser, ¿con un nana?


    —¿Qué dices? ¿Eso qué es?


    —Por favor, Eric, cultura general. ¿Cómo puedes preguntarme qué es un nana? Pues un estropajo de esos negros ásperos. Para fregar los platos... —Por su cara deduzco que no sabe de qué hablo. —Déjalo. Coge la esponja, me las piro. Tengo que secarme el pelo. 


    Salgo de la ducha y me envuelvo en una toalla. Cojo la copa de vino y la botella.


    —Te toca recoger los utensilios de la perversión. 


    Al dar unos pasos me detengo. Qué sensación más rara. Yo de verdad que no sé cómo lo hacen los gays. Esto es muy incómodo. Mira que escucharlo decir guarradas tiene su punto, pero a este se le ha acabado el chollo. Tantas modernidades, coño. Se vuelve a lo de siempre, no más puerta de atrás. Qué se cree este, que estoy a la altura de una actriz porno y no se entera que yo soy de pueblo. De barrio tradicional, con una iglesia a cien metros de mi casa.


    A este paso cuando la palme San Pedro va a estar leyendo mis pecados tres días enteros, vamos que ni con pase VIP entro yo al cielo. En el infierno me voy a tostar como una gamba. Ay Señor... y yo quejándome de frío con la que me espera...
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    I’m so sorry


    El cumpleaños de April resulta ser una fiesta en condiciones. Y bastante concurrida. Hay un poco de todo, familia, allegados, compañeros del trabajo y algunos amigos del hospital. Alcohol, comida por cada esquina. Música. Vamos un ambientazo. Foto por aquí, baile por allá. Regalos por doquier. Todo muy “chachi piruleta”. 


    Emily hace acto de presencia. Gracias a Dios, porque tanto ella como Nick parece que han desaparecido de la tierra. El ambiente festivo siempre da pie a dar noticias. Con la primera me quedo patidifusa, yo y medio personal. Allyssa, esa que es la hija de Roy y lleva desaparecida desde que está con Ethan, la misma que viste y calza, nos suelta que está embarazada de ocho semanas. Bueno, al menos ya sabemos en qué han estado invirtiendo el tiempo. Esto es rapidez y lo demás es tontería. 


    La segunda noticia, me hace llorar. No os asustéis, no de pena, de felicidad. Roy y mi abuela se van a casar en primavera. Me emociono, ¿cómo no hacerlo? Se ven tan felices, y me alegro tanto de que Roy apareciera en su vida. 


    Ni casándome yo estaría más feliz. Tras varios abrazos y brindis me escapo a la cocina. Soy una sentimental, necesito un minuto a solas para recomponerme o llorar un poco más. Con la excusa de buscar agua, desaparezco. 


    Estoy secándome las lágrimas con un papel cuando escucho la puerta abrirse y cerrarse. 


    —¿Me das un minuto?


    Marco se detiene a mi lado. 


    —En otro momento, ¿vale?


    Con la jarra de agua en la mano intento rodearlo para salir de la cocina, pero me corta el paso. 


    —Marco, es el cumpleaños de April, por favor… 


    —Llevo dos meses aguantando como me miras con odio cada ve que nos cruzamos, y ahora… tú intentado ser amable, es peor. Vamos a hablar quieras o no.


    —No tengo nada que decirte que no haya dicho ya. 


    Parece que “Miss serenidad” me ha poseído. Vaya relajo llevo. 


    —Pues yo sí, si no quieres hablar al menos tendrás que escuchar. 


    Me quita la jarra de las manos y la deja sobre uno de los muebles de la cocina.


    —Siento lo que te dije aquel día en el gimnasio. No era cierto, o al menos no lo era todo. Te conocí cuando tenías siete años, claro que me importabas.


    Cada frase que dice me hace dar un paso atrás, él me sigue, impidiendo que el espacio que hay entre nosotros sea mayor. Mi espalda choca con la pared, dejándome paralizada, queriendo escapar de allí, pero sin poder hacerlo ya que él se encuentra delante de mí. No quiero escucharlo, va a dolerme. 


    —¿Sabes lo difícil que fue para mí ver cómo crecías? Cómo el cariño que sentía hacia ti se convertía en algo más, ver cómo dejaste de ser una niña para convertirte en una mujer. Una a la que deseaba cada día de mi vida.


    —Cállate. 


    Creemos que las palabras feas son las que más duelen, no es cierto. 


    —Al principio me sentía mal, ¿cómo podía desear a esa niña con la que antes había jugaba a la pelota? No estaba bien, era casi un pervertido. Pero, cada vez que aparecías por la puerta de mi casa con esos pantalones y esa camisa que apenas podía ocultar las curvas que había debajo… Quise que fuéramos solo amigos, de verdad, lo intenté, hasta que un día supe que quería más, que te quería. 


    —¿Por qué me estás haciendo esto? ¿Por qué no puedes dejar de hacerme daño?


    —Porque no quiero que me odies, no lo soporto. Necesito que me perdones. Quiero que sepas la verdad, la que no le he contado a nadie. Tú… siempre has creído que mi familia era perfecta, adoraba a mis padres, por muy pesada que pudiera ser mi madre, la quería con todo mi corazón, me gustaba que tú también la quisieras. Tenía muchos planes Hailey, y en ellos siempre estabas tú. Quería hacer bien las cosas contigo, sin prisas. No quería irme, claro que no quería irme, eras mi mejor amiga, estaba enamorado de ti. 


    —No entiendo nada Marco, dices que me querías, que no deseabas irte, pero lo hiciste. Sin decir adiós, nada. Un día simplemente desapareciste de mi vida. ¿Por qué? ¿Es que no me merecía ni siquiera una despedida?


    Un sollozo me corta la voz, me tapo los ojos con las manos, no quiero que me vea llorar. Me hace sentir patética. 


    —No llores por favor. — Sus dedos rodean mis muñecas, apartando mis manos. Dejando mis ojos vidriosos al descubierto. —Lo siento tanto, nunca te has merecido lo que te he hecho sufrir. Me fui por mi madre. Ella… la pillé con Ricardo, en mi casa, juntos, metiéndose mano en la cocina. Yo… Dios… quise matarlo, lo odiaba tanto por cómo te trataba, por todos esos desprecios que te hacía. Al descubrirlo tocando a mi madre, pensar en mi padre... No pude soportarlo Hailey, no era capaz de actuar como si no pasara nada, mentirle a mi padre de esa manera, quería contárselo, pero mi madre me suplicaba que no lo hiciera. No podía elegir entre ambos, en ese momento la única salida que pude encontrar fue irme. Si no la veía quizás podría olvidar lo ocurrido, dejaría de sentirme culpable por no hablar con mi padre. Te juro que me costó la vida marcharme. Esa noche iba a despedirme, te vi tan triste por lo de tu familia, por no haber podido verte esa tarde. En ese momento fui un egoísta, porque al tenerte abrazada supe que no podía marcharme de allí sin tocarte, aunque fuera una sola noche. Esa noche te quise mucho Hailey, tanto, que a la mañana siguiente no tuve el valor de decirte adiós, porque no podía explicártelo, porque no era capaz de decir en voz alta lo que ella había hecho, contarte lo de tu padrastro. Desaparecer era más fácil, y ha sido lo más difícil que he hecho nunca. Ahora… estás aquí de nuevo, me duele ver en lo que nos hemos convertido, somos unos extraños, echo de menos a mi mejor amiga, eres la única que he tenido. Perdóname, por favor.


    Marco apoya su frente contra la mía. En susurros sigue pidiendo perdón, una y otra vez. ¿Me he equivocado? Todos estos años… ¿hemos sufrido por nada?


    —Deberías habérmelo contado. Haberme llevado contigo.


    —¿A dónde, Hailey? Tenías dieciséis años, una vida por vivir. En poco más de un año entrarías en la universidad. 


    —No era feliz, lo sabías. Podía haber estudiado en cualquier parte. Eso no era lo importante. 


    —No iba a destrozar tu vida. Sabía que te olvidarías de mí. Mírate, mira lo lejos que has llegado. Y todo lo que te queda por vivir. Ahora tienes una familia auténtica, tienes a alguien bueno que te quiere, eres feliz. No sabes cuánto me alegro por ello. Sé que no te hago falta, pero tú a mí sí. Necesito escuchar mi nombre en tus labios, que me recuerdes todo lo bonito que viví siendo Marco, porque este de aquí, este Mark no ha sido feliz nunca. 


    Nos miramos en silencio, sin decir nada. Analizo cada palabra que ha surgido de sus labios. Con una de sus manos seca los restos de lágrimas que se deslizan por mis mejillas. Los latidos de mi corazón se van calmando poco a poco, cada caricia de sus dedos deshace ese nudo que me aprisiona la garganta. 


    —Siempre te querré.


    Esa burbuja tan íntima en la que nos encontramos se ve interrumpida por el sonido de la puerta al cerrarse y la voz de Oliver.


    —Vaya… y yo que creía que habías ido a recoger el agua a un pozo. ¿Qué cojones estáis haciendo?


    Marco contesta algo irritado. Yo ni siquiera miro a Oliver, mis ojos se han quedado fijos en el perfil de ese hombre con el que parece que me he equivocado tanto. 


    —Que yo sepa hasta el día de hoy no eres ciego, ¿no lo ves? Estamos hablando. 


     —Yo la veo llorar. Acepta de una vez que no podéis ser amigos y déjala en paz.


    Oliver tira de su brazo y lo aleja de mí. Marco se zafa y le mete un empujón.


    —No me toques los cojones Oliver. Deja de hablar de algo de lo que no tienes ni puta idea. 


    —¿Sabes lo que sí sé? Que ella ahora forma parte de mi familia y a la familia se la respeta. 


    —No me hables como si no me conocieras.


    —Por eso mismo lo digo. Hazte a la idea de que ella es como April o Sarah, intocables. 


    Las insinuaciones de Oliver me molestan bastante. Independientemente de cómo sea Marco, aunque dudo que quisiera algo más que pedirme perdón, hay otra persona en la ecuación, yo, quien respeta a Eric, y mucho. Me seco los restos de lágrimas y entro en modo "señorita Rottenmeier".


    —Oliver Adams, sal de aquí en este preciso instante antes de que te eche de una patada. Estoy manteniendo una conversación, que, si no sabes lo que significa, es cuando dos personas hablan, así que, aire. 


    —¿Aire? —Oliver me mira con cara de besugo. 


    —Que te las pires, coño. 


    —Muy bien, allá vosotros con lo que hacéis. En vuestra conciencia quedará.


    Oliver sale muy digno por la puerta. Suspiro exageradamente, a veces me hace perder la poca paciencia que tengo. Aunque, he de reconocerle, que es muy tierno verlo defenderme. Miro a Marco, quien a su vez me contempla muy fijamente.


    —No me mires así, es muy siniestro. Parece que estás calculando cómo matarme.


    —Has cambiado tanto, pero a la vez... estás como siempre. Es raro. 


    —He evolucionado, como los Digimon. Y gracias a Dios, porque mi estilo en aquella época era bastante criticable.


    —Supongo que no has cambiado tanto si aún sigues menospreciándote. 


    —Yo no... 


    —Lo haces. —Ser crítica con una misma no es un delito, ¿no? —¿Podemos volver a ser amigos? Te pediré perdón todas las veces que haga falta. Por favor.


    Escucharlo pronunciar esas palabras me hace darme cuenta de cuántas ganas tenía de que las dijera, cuánto tiempo llevo esperando esto. Volver a tenerlo en mi vida. 


    —Te perdono, pero, no esperes que todo sea como antes de la noche a la mañana.


    —Lo sé. Tenemos mucho de lo que hablar. ¿Puedo? 


    Hace un gesto con las manos que no comprendo. 


    —¿Qué? No te entiendo. 


    —Abrazarte.


    Me acaba de preguntar si puede abrazarme. Desde luego nos queda un gran camino que recorrer para volver a ser aquello que fuimos. Algo nerviosa me acerco hasta él y lo abrazo. Recuesto mi cara en su hombro. Suspiro. Al principio estamos un poco tensos, los segundos nos van relajando. 


    —Me alegro tanto de que seas feliz. De que te quieran todo lo que te mereces. 


    Me emociono al escucharlo. En el fondo pensaba que este día nunca llegaría. Pero es cierto, soy feliz. Y ahora mucho más.
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    I have a wish…


    Yo creía que era súper feliz. Que mi vida iba cuesta arriba y mejorando por momentos. Error. Es un despropósito, la única parte que se salva es mi relación con Eric. El trabajo es un infierno, no tengo casa propia, vivo de arrimada en casa de mi novio, mi estado mental ha caído en picado con esto de no ir cada semana al psicólogo, tengo una crisis capilar y cierto deseo autodestructivo. Centrado en alguien, y en concreto en querer hacer algo específico con esa persona. El arreglar mis disputas con Marco parece haber calmado una parte de mí para agitar otra. Yo estaba muy convencida de todo lo que a él concierne, el estar equivocada me hace pensar que también puedo estarlo con respecto a otros asuntos. 


    Necesito ver a Kelly, es mi pepito grillo personal. Maldito orgullo. Tengo unos deseos irrefrenables de hacer algo que me prometí a mí misma no hacer. Necesito control externo.


    El timbre del telefonillo me saca de mis pensamientos pecaminosos. Al descolgar el auricular la voz de Joss me recorre entera.


    —Baja pendón, llegamos tarde a la reserva. 


    —Cojo el bolso y voy. 


    Noche de chicas. Lo necesitaba. Y aunque desde que el invierno empezó, salir a la calle es una tortura para mí, poder divertirme un rato hace más soportable el frío. Joss me espera en su coche junto a April. Nos saludamos con besos y abrazos, para posteriormente dirigirnos a recoger a Emily y Sarah. Sí, voy a salir de parranda con Sarah. En ese punto parece que estamos. 


    La cena va siendo más o menos normal hasta que damos cuenta de la tercera botella de vino, aquí la cosa se empieza a despendolar. 


    —Tengo que confesar algo. —Todas miramos a Joss con mucha intriga. —En la boda de mi hermana, ¿recordáis que Leo me acompañó? Pues… me lo tiré. Varias veces. 


    ¿Cómo?


    —Eso fue hace dos meses. ¿Ahora nos lo cuentas? —April parece muy indignada con el tema. 


    —Oye, que eres tú a la que hay que sacarle con una cuchara cualquier información sobre el policía sexy de ojos azules. ¿Ya te has acostado con él?


    ¿April se está liando con Will? El tono de sus mejillas pasa al rojo en un par de segundos. 


    —Yo, no… no… no me he acostado con él. 


    —Uy, Uy… has dudado. Te ha bajado las bragas reconócelo. Vamos April que desde que te conozco no te has tirado a nadie, ya era hora, he llegado a pensar que estabas enamorada de mí. 


    Vale. Joss no sabe lo de Jesse, es una jodida mete patas. Le doy una patada por debajo de la mesa en toda la espinilla. 


    —¡Auch! Joder qué daño, ¿quién me ha pegado con semejante maldad? Has sido tú, ¿no? —me señala con el dedo acusadoramente. —Estamos entre amigas, ¿no podemos hablar con sinceridad? No me seas mojigata, si todas tenemos edad para follar, también la tenemos para hablar de ello abiertamente. Y me da igual si es lesbiana, aunque si estás enamorada de mí, —mira a April con cara de pena —lo siento, pero no me van los conejitos. 


    Le doy otra patada por debajo de la mesa que va acompañada de una nueva maldición por su parte.


    —Existe algo que se llama tacto. A lo mejor no todas podemos ser zorras extrovertidas como tú. —¿En serio acabo de decir eso? La mesa se queda en silencio. Creo que me he pasado. 


    —Hailey —April apoya su mano sobre la mía y me da un suave apretón. —Gracias por lo que intentas hacer. Aunque… quizás Joss tenga razón, somos adultas y amigas, hablemos como tal. —April deja de mirarme para centrar su vista en Emily y Joss. —Tuve un novio, hace unos años, digamos que no se portaba muy bien conmigo, así que desde que fui libre he preferido estar sola. —La cara de Joss pasa por varias emociones. Emily se mantiene más impermutable. Supongo que está acostumbrada a oír de todo. 


    Emily es quien tiene mano derecha para continuar la conversación. Joss parece que aún está digiriéndolo. 


    —El policía sexy de ojos azules es ¿Will? —April asiente algo avergonzada. —Es muy guapo y agradable. 


    —Es… bueno conmigo… y… divertido. Trabajar con él es muy fácil. —Bebe un trago de su copa de vino antes de continuar. —Me gusta, pero… yo… él… vamos poco a poco… yo… no… no puedo… tocarlo… ni siquiera puede quitarse los pantalones… es… es… bochornoso. No sé cómo puede seguir intentando arreglarme. 


    —April. Mírame. —Sarah le sujeta la barbilla con la mano. —El amor no es solo sexo. Es mucho más. Es confianza en la otra persona, y él lo sabe. Date el tiempo que necesites, lo importante es que hagas lo que deseas. ¿Es él lo que quieres?


    —No es tan sencillo Sarah, hay ciertas cosas que puedo tolerar, incluso más que hace unos meses, pero hemos llegado a un punto que me supera. Los recuerdos engullen el deseo que pueda sentir. 


    —Pues crea recuerdos nuevos, unos bonitos. Sin prisa, cariño. 


    Asiente algo más tranquila. Deja escapar un suspiro que consigue relajar sus hombros. Un peso invisible que desaparece. Mira a Joss con una sonrisa.


    —Aunque te quiero mucho, no estoy enamorada de ti. Ni tampoco siento deseos por comerme tu conejo. —Me atraganto con el vino y toso. Esta conversación es surrealista. —Así que al final te has acostado con el bombero. Tú, la que afirmaba que no había ningún tipo de atracción sexual entre vosotros. 


    Joss le pide al camarero otra botella. Y tres postres. 


    —Era una boda. Habíamos bebido bastante. Si me das suficiente vino me tiro hasta al novio. 


    Durante un rato relajamos un poco el ambiente hablando del trabajo. Joss dice que se va a cambiar de especialidad o que puede que mande la medicina a tomar por culo y se pase al yoga. April está contenta con su nueva profesión, aunque reconoce que a veces echa de menos a sus bebés. A Emily todo le va de maravilla, tiene una nueva socia y su cartera de clientes se va engrosando. Sarah es la única infeliz como yo, su negocio con Nick va cuesta abajo y sin frenos. Sus ahorros se están agotando y solo hacen trabajos insolventes. 


    —Yo tengo de jefa a Kaitlyn, es una hija de puta. La odio. 


    —Se suponía que ibas a encargarte de ella. —Sarah me lo dice molesta. Yo soy la que la aguanto y encima va a venir esta a tocarme la moral. 


    —Y se suponía que tú me ibas a ayudar. 


    —¿No has escuchado lo que acabo de decir? Tengo mil problemas encima.


    El camarero interrumpe nuestra conversación preguntando si queremos algo más, por lo que el tema de Kaitlyn cae en el olvido. Sarah pide otra botella. El camarero lleva dándonos coba toda la noche. April le corta un poco el rollo cuando comienza a discutir con él sobre cómo se hace el postre. Aquí la morena en ocasiones tiene más cojones que San Pedro y busca hasta la receta por internet. 


    —Que alguien le diga a Will que no tenga el valor de llevarle la contraria en algo. —Joss se parte de risa. El camarero se va más serio de lo normal. —El rubio ese, que se deje ya de pamplinas que aquí no va a pescar nada. —Joss se remueve en la silla. —Señor de la Santa Cruz voy a desabrocharme el cinturón porque del estómago para abajo no va más. Estoy llenita de gas, como se descuide el listillo este me va a subir un aire que le voy a dar la vuelta a los pendientes esos que lleva, lo voy a dejar más rubio que un vikingo. 


     No me puedo reír más, esta Joss es un personaje. Entre esta con lo gases, la otra con la receta del postre y Sarah y yo que nos ponemos a hacer el idiota con el Snapchat, somos un grupo de corraleras que no para de reírse. Hasta Emily se está partiendo de risa, y eso que ella es de ser estierca. Nos hacemos todas una foto haciendo el parguelo, con unas caras de borracha que lo flipas, yo salgo hasta chupando la botella de vino. No se me ocurre otra idea que mandarla por el grupo del trabajo, con un mensaje de buenas noches. 


    Mi satisfacción máxima llega cuando la foto da de qué hablar. La primera es responder es Giselle.


     


    Giselle Hastings 23:01


    No dejáis escapar una. Divertíos chicas.


     


    Eric 23:01


    No me pervirtáis a la niña. 


    Hailey 23:02


    Sarah que me lleva por el mal camino…


     


    Grace Miller 23:02


    Creo que no lo decía por ti, 


    la niña me da que es April.


     


    —April, dice tu hermano que te estamos pervirtiendo. 


    —A ver… —Sarah se pone junto a mí y sonríe. —Tengo una idea. 


    La idea es hacernos una foto las tres, para darle celos a Kaitlyn. Según su teoría, vernos a las tres juntas siendo superamigas y felices va a conseguir que le dé vueltas la cabeza como a la niña del exorcista. Esa imagen me es muy gratificante, así que le hacemos caso. Me coloco yo entre ambas. Sujeto una copa de vino frente a la cara media loca de April mientras Sarah me abraza desde la izquierda y sujeta la botella en alto. Envío la foto por el grupo y guardo el móvil. Hay que disfrutar el momento. Espero que la perra del infierno esté echando fuego. 


    —Supongo que, si vamos a confesarnos, yo también debo decir algo. —Sarah nos recorre a todas muy seriamente con la mirada. —Nada de lo que se diga en esta mesa saldrá de aquí. ¿Entendido?


    —Juntad los meñiques. Vamos. —April lo flipa pepinillos. Supongo que ninguna quiere romperle la ilusión, así que hacemos lo que pide. Cruzamos los dedos y prometemos que nada de lo que ocurra esta noche saldrá de nuestros labios. Antes de que Sarah pueda decir nada, Emily se le adelanta.  


    —Tengo sueños eróticos con Nick. Son completamente inconscientes, no quiero acostarme con él. 


    Anda que ha tardado mucho la rubia en largar. Estaría deseando soltar fiesta. 


    —Emily, que os veo a veces y… —Sarah mueve las cejas de arriba abajo insinuando rollete.


    —¿Crees que fomento sus bromas?


    La inglesa se está mosqueando. Decido dar mi opinión, aunque un poco distorsionada, no quiero malos rollos esta noche.


    —Emily son solo sueños. No te rayes. Yo también he soñado alguna vez con él y es mi amigo. No pienso en acostarnos. 


    —Ves Sarah… —Emily se relaja en su silla. Desde mi humilde opinión necesitaba que alguien le dijera lo que quiere escuchar, pero vamos, hasta un ciego se daría cuenta de que siente algo por él, no digo que esté enamorada, pero que le alegra la pepitilla, sí.


    —De acuerdo… —Sarah levanta las manos en son de paz. —Volviendo a mi persona, el día del cumpleaños de April me tiré a Mark. 


    Los ojos se me van a salir de la orbitas. La miro boquiabierta. April comienza a reírse a pleno pulmón. Y Joss la felicita entre aplausos. 


    —Mark se acuesta con media ciudad. Incluyendo a Gabby. ¿Estás mal de la cabeza? —Emily tiene una cara de asco muy graciosa. 


    —Oliver lo va a matar como se entere. —April lo dice en serio, aunque entre risas. La creo.


    —Me da igual. Todo. ¿Sabéis cuánto tiempo hace que no echaba un polvo semejante? Joder, se me mojan las bragas solo de pensar en ello. A Oliver le pueden dar por culo, no estamos juntos. Me puedo tirar a quien me dé la gana. 


    —Hombre… hay cientos de tíos en la ciudad como para que te tires a su mejor amigo. 


    —Cállate. Tú no puedes opinar, te lo tiraste cuando estaba conmigo. 


    Cierto. Me la pela. Es problema de Sarah Y Marco. Guau, qué madura me estoy volviendo. Me da igual. Nada de celos. Qué orgullosa estoy de mí misma. Y hablando de celos y exnovios. Cierto deseo vuelve a mi mente. 


    —Tienes razón, no opinaré sobre tu vida amorosa. Ya que estamos, quería preguntarte… ¿Me lo puedo volver a tirar? He pensado decirle a Eric que hagamos un trío. Me quedé con las ganas, si a ti no te importa, no veo cuál es el problema. No se va a acabar el mundo por follar una noche juntos.  


    Por un momento creo que me va a dar una hostia como un pan. Tarda en responder, pero al final sonríe. Bendito alcohol.


    —Pues claro que sí, tíratelos a los dos. Vive la vida que son dos días. Yo debería haberlo hecho, antes de que Oliver perdiera su atractivo sexual. De hecho, me viene bien, si te acuestas con él no podrá cabrearse por lo de Mark. Me evita. Por culpa de Oliver, y yo necesito repetir. En una cama a ser posible, el coche te deja destrozada. 


    —Amén. —Joss levanta las manos al cielo mientras sigue hablando con Dios. —Señor, mándame a mí otros dos como esos, o los tres, a mí no me importa hacer una orgía. 


    —Joder, callaos, voy a tener pesadillas. —April se tapa los oídos con las manos. La pobre, a veces olvidamos que Eric es su hermano. 


    Me da un ataque de risa. Se nos ha ido la olla por completo. Estamos todas como unas carracas. Pero joder, qué bien me lo estoy pasando. 


    —Zorras, vámonos a menear estos culos macizos. 


    Todas vitoreamos el plan de Joss. Nos vamos de discoteca. Sumamos a las copas de vino, un chupito de Tequila, un cubata y un chupito de Jäger. Una bomba que nos hace bailar con desenfreno, reírnos a más no poder y terminar en un estudio de tatuaje. Todas nos hacemos el mismo, un tribal de la amistad con nuestros nombres. Cada una en el sitio que prefiere, yo elijo el costado izquierdo, April en la nuca, Emily en el empeine del pie derecho, Sarah en el tobillo y Joss detrás de la oreja izquierda. 


    El recordatorio de una noche memorable, que traerá cola. 
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    Expectativas 


    Si me preguntan cómo llegué a la cama de Eric no tengo ni la más remota idea. Pero aquí estoy, me levanto con un dolor de cabeza mucho más débil de lo que merezco tras la noche de ayer. Voy directa al baño, cojo un par de ibuprofenos de un cajón y me bebo tres vasos de agua, tengo la boca como un esparto. Me lavo los dientes. Para deshacerme del maquillaje necesito un lavado profundo, lo que conlleva que me meta en la ducha. Al desnudarme soy consciente del tatuaje. 


    Me he hecho un tatuaje. Qué fuerte. Yo, que soy incapaz de ver una aguja. Es muy bonito. Me encanta. Como no tengo muy claro cuáles son los cuidados que debo llevar acabo, me ducho con agua templada para que no me moleste. Una vez dentro, me quito el film transparente y enjabono la zona con cuidado. No sé si esto se debe hacer o no, pero yo necesito ducharme. Una vez fuera, me desenredo el pelo y me unto crema en el cuerpo evitando la zona tintada. 


    Como nueva, entro en el dormitorio, me pongo unas braguitas brasileñas y mi camisón favorito de lunares. En casa es el único sitio en el que no tengo que llevar siete kilos de capas de ropa para no morir de frío. Así que aprovecho la calefacción centralizada para tener la casa como una sauna y poder ir con ropa fresca. 


    Me contemplo en el espejo con una sonrisa. Estos meses en el gimnasio empiezan a surtir efecto. Lo tengo todo un poquito más recogido. Contenta por ello, decido darme un desayuno de diez. Al abrir la puerta del salón veo a Eric sentado en el sofá. 


    —¡Has vuelto! —Me lanzo encima de él como si no lo viera hace años. Solo han sido cinco días, pero se me hacen eternos. Me siento a horcajadas sobre sus piernas y le planto un beso en los morros que me deja sin aliento. —Te echado de menos. Mira lo que me he hecho. 


    Empiezo a desabrocharme el camisón, sin embargo, una voz me detiene. 


    —Supongo que no te importará enseñármelo también a mí, ya que quieres follarme. 


    Oliver quien aparece de la nada se sienta junto a Eric en el sillón. Lo miro perdida, ¿Qué yo qué? Mis dedos siguen congelados en la misma posición. 


    —¿De qué estás hablando? 


    —Anoche creaste un grupo. —Miro a Eric. Mierda. Veo venir el desastre.


    —Hails, cada día me sorprendes más. El nombre no tiene desperdicio. ¿Quieres verlo? 


    Oliver, quien no espera una respuesta se saca el móvil del bolsillo. Toca un par de veces la pantalla y me lo pasa. Joder, estoy loca de los cojones. Una loca que me hace reír a mí misma cuando leo lo siguiente.


     


    Hailey ha creado este grupo


    [image: ]


    Hailey te ha añadido


    Hailey ha añadido a Eric


    Hailey 4:38 


    El contar el grupo lo días mnien claro


     peor si hay duda respecto


     al de que va esoty lo aclaro


    Dneriiakos fola d


    La vida son dos dia s


    Nick los dice e 


    Y a Sarah le da jajajaj 


    Si Eric quiere lo hacemos 


    Con reglas 


    Lana vez  


    Eric mamás 


    Así sería sola follar 


    Nada de sentirmdod ni filipkeves de ese tifón


    Seis 


    Seis 


    Joderr 


    Serio 


    [image: ]


     


    No te rías Hailey. 


    —¿Por qué pones tantos melocotones al final? Que yo sepa solo tienes uno. ¿En tu plan indescifrable también se incluyen ocho tías? ¿Nos puedes traducir ese manuscrito? Sobre todo, esa parte en la que mencionas a Nick y Sarah, porque tu idea parece muy pervertida.


    —Estaba borracha. Las letras del móvil son pequeñas. No quiero acostarme con Nick, mucho menos con Sarah. Por favor… trataba de decir que Nick siempre dice que la vida son dos días y que hay que aprovechar. Y Sarah… pues, —se supone que no debemos decir nada de lo de anoche, recuerdo perfectamente nuestra promesa meñical. Aunque aclarar lo de Sarah no es romperla, es algo necesario. —Le pregunté si le importaba, y me dijo que no.


    —Qué hiciste, ¿qué? —Oliver me mira con la boca abierta. 


    —Vamos a parar todo esto un momento, toma. —Le devuelvo el móvil a Oliver. —Tengo que hablar con Eric a solas. Mira, sé buena gente y baja a por algo para desayunar. Tengo un hambre inhumana. Por favor. 


    Oliver se comporta y nos da espacio. En cuanto sale por la puerta miro a Eric. Me muerdo el labio de los malditos nervios. 


    —Lo siento. Se me ha ido la pinza. Mucho. 


    —Han pasado tres meses y todavía sigues pensando en ello. 


    —No quiero que lo malinterpretes, que yo te quiero, mucho. Pero a veces cuando nosotros hacemos ciertas cosas, pienso en otras. Y… me pone la idea. No en plan “estoy enamorada de Oliver” ni nada de eso. He superado lo de Oliver, pero joder no soy ciega. Está muy bueno. Pienso en probar algo, que me crea curiosidad. Y que puede estar muy bien. 


    —Eras tú quien decía que el sexo, no puede ser solo sexo. 


    —He madurado. Creo que sí puede serlo, con ciertas normas. Oye… solo es diversión, pero tú eres más importante, si no te apetece se olvida y punto. Puedo vivir sin ello. —Un momento. Eso me lo dijo él a mí en su tiempo. Creo que ya lo voy pillando. —Creo que Kelly me ha ayudado a ver la vida de otra manera. Dejando atrás esas paranoias de mi cabeza. Soy capaz de vivir las cosas más sencillamente, menos “drama queen” y más “haz lo que te salga de la pepitilla mientras te haga feliz”. Así pues… ¿Qué opinas? 


    —No quiero que dejes de quererme. —Apoya su frente en la mía. 


    Susurro sobre sus labios una verdad muy cierta. 


    —Para dejar de quererte tendría que estar muerta. Y no es el caso. —Separo nuestras caras para poder verlo mejor.  —Oye… si crees que es una locura dímelo. Puede que crea que estoy menos loca que antes y no sea el caso. Quizás nuestro problema sea que pensamos mucho. ¿Te pone la idea?


    —Ahora soy yo el que te tiene que decir que no estoy muerto. Claro que me excita. Ya lo he hecho antes, sé de qué va la cosa. ¿Y si después no te parezco suficiente? 


    —Venga ya… no exageres, a ver si esto va a ser el santo grial del sexo. Además... —Paso mis manos por su cuello. —A mí en encantan tus ojos, ese lunar tan sexy, —voy dejando besos por cada zona de su cuerpo que nombro — el roce de tu barba sobre mi piel, tus labios... podría estar todo el tiempo del mundo besándolos sin cansarme. —Eso hago, por unos segundos, me dedico únicamente a saborear su boca. Con esfuerzo los separo. Lo miro con todo ese deseo contenido que comienza a surgir. Deslizo una de mis manos por su brazo, descendiendo hasta meterla por debajo de su camisa, acariciando su pecho. —¿Sabes qué me gusta también? Tus brazos, no te puedes hacer una idea de todas las veces que he tenido fantasías con ellos, cuando estás empujando sobre mí, o cuando me pongo de rodillas y se me sujetas el pelo con fuerza... hmm... me vuelvo loca. —Le dedico otra cantidad de besos, más duros e intensos. Él mete sus manos por debajo del camisón y me aprieta el culo. Esta vez gime cuando pongo espacio entre nosotros. —Y cuando me follas, Dios... me olvido del mundo. Da igual como sea, en la cama, en la ducha o en el coche, sentir como empujas dentro de mí una y otra vez... sentir como te corres, sin nada entre nosotros. Es... jodidamente bueno. 


    —Si sigues diciéndome esas cosas, voy a arrancarte las bragas y te la meteré hasta el fondo. Me da igual si viene Oliver o no. 


    Me río. Por ver lo que puedo hacer con él.


    —Sé que tienes ganas, lo noto... —Correcto. Su erección entre mis muslos es una gran tentación. —Pero, no es el momento. 


    Como por arte de magia, mi frase es seguida del sonido de la puerta al abrirse. Oliver entra con una bolsa del Starbucks. Deja las llaves sobre la barra del desayuno, y se acerca a dármela.


    —Un capuccino y un muffin de vainilla con trozos de chocolate. —Los ojos me hacen chiribitas. 


    —¿Cómo sabes lo que me pido? 


    —Tengo mucha memoria gráfica. Te sujeté la bandeja, por si lo has olvidado.  


    Joder con el tío. ¿Cómo se puede acordar de eso? Fue hace cinco meses. 


    —Gracias. —Con una sonrisa cojo la bolsa y me siento al lado de Eric. Tengo un hambre de la hostia.


    —Se supone que ibais a hablar no a meteros mano. 


    Respondo con la cañita en la boca.


    —No nos hemos metido mano.


    —Claro, por eso Eric está empalmado y a ti se te marcan los pezones.


    ¿En serio? Me miro el camisón. Es verdad, pues si supiera cómo tengo las bragas... Joder... qué bueno está el muffin. Entre bocado y bocado mantenemos una conversación necesaria. 


    —No seas tan gruñón, anda siéntate. —Le señalo el sofá que hay enfrente. —Dejemos claros ciertos detalles. Por mi parte, podemos hacerlo, pero con unas normas.


    Oliver no es de la misma opinión y lo deja claro. 


    —Cuando hay normas y se rompen la gente se enfada. 


    —Esto no es una anarquía. ¿Qué se supone que quieres? —Miro a Eric, quien continúa en silencio como si esto no fuera con él. —Eric, ¿puedes manifestarte? 


    Lanza un suspiro antes de responder. 


    —Comparto la idea de las normas, si no ponemos una línea, se nos va a ir de las manos.


    Gracias a Dios, por una vez alguien me da la razón. 


    —Eric y yo tenemos una relación. Esto no es una suma individual, es: dos más uno, son tres. Solo sexo. Y nada de hablar de esto delante de ningún miembro de la familia. ¿Estáis de acuerdo? 


    —¿Algo más, señora? —La pregunta de Oliver derrocha sarcasmo. 


    —Pues sí, ninguna parte de tu anatomía va a entrar en la mía hasta que te hagas una analítica. Llevas tres meses tirándote a toda la ciudad. A saber, dónde has metido el churrasco. 


    —Si tus metáforas no fueran tan graciosas hasta me molestarían. Yo siempre uso protección.


    —Sí, sí lo que tú digas. Pero eso es un requisito mínimo. Y, como tú has dicho, siempre protección, el único con vía libre para no usar nada es Eric. 


    —¿Alguna exigencia más? ¿Zonas prohibidas? Aunque si tu intención es hacer un trío no deberías tenerlas.


    Mira el listillo este queriéndome dar clases. Lo que no sabe es que Eric ya me ha dado unas cuantas. Me sonrojo sin poder remediarlo, lo peor es que Oliver se da cuenta.


    —Vaya, vaya... lo pillo. Ahora quiero que me des la razón. —Sonríe con suficiencia. 


    —¿Que te de la razón en qué?


    —En que te gusta. —Mi rubor se extiende por segundos. Lo que aumenta su chulería exponencialmente. —Ya te dije que hay que saber hacerlo. —Se levanta del sillón. Trago saliva. Oliver es demasiado guapo para ser verdad. —Bueno, por si te interesa, aún te queda por disfrutar lo mejor. 


    Un par de pasos y la distancia entre nosotros desaparece. Cierto nerviosismo me recorre la espalda. Necesito un minuto. Suelto el vaso vacío y paso por encima de Eric hasta estar en la otra punta del sofá.


    —Un momento. Es que... —Cierro los ojos y trago saliva. —Una parte de mí se siente como un monstruo por desear algo así, vosotros... y yo... la familia. Es... tan truculento. ¿Qué sois? ¿Qué somos nosotros? 


    Eric entrelaza sus dedos con los míos, y tira de mi mano para me acerque a él.


    —Somos amigos. Tres personas que se quieren de una manera u otra, que quieren compartir algo especial. 


    —Eric... eso suena muy cursi. —Puede decirme palabras bonitas, pero esa sensación desagradable sigue ahí. 


    Oliver se sienta en la mesa frente a nosotros.


    —No estamos cometiendo ningún pecado. Ninguno de los aquí presentes compartimos padres, no tenemos ni una sola molécula de ADN en común. No es como si me estuviera tirando a mi hermano, nada de eso. Es... mi mejor amigo, tuve la suerte de que mi tía se casara con su padre y formará parte de mi familia, pero... no es como April. —Carraspea nervioso. —Joder, estoy quedando fatal...


    —Vivíamos lejos. Cuando éramos pequeños no teníamos mucha relación. Oliver era un gilipollas.


    —Y tú un repelente. Mi madre siempre me comparaba contigo. En ese momento eras mi peor pesadilla hecha realidad. 


    —Me odiaba. Cuando nuestros padres murieron la cosa fue a peor. Por si no lo sabes este de aquí, se las hizo pasar putas a Roy. 


    Oliver asiente. 


    —Yo sí que era un monstruo. El día que Eric casi la palma por mi culpa, toqué fondo y Roy llegó al límite. Me mandó a una academia militar. Me dieron hasta en el cielo de la boca. Aprendí lo importante de la vida. Cuando regresé a casa Eric era un adolescente enamorado de cierta pelirroja y April una niña que me robó el corazón. Quise volver a tener una familia, pensé que tanto Eric como yo, nos merecíamos ser amigos. Así que, ya ves Hails, lo nuestro —señala el espacio entre Eric y él — ha sido un amor tardío. Puedes dejar de darle vueltas a la cabeza, hacer un trío con un Evans sería más embarazoso que hacerlo con este. A esos sí que los conozco desde que tengo uso de razón. Nick y yo éramos uña y carne cuando éramos críos.


    —¿En serio? Ahora no os veis mucho. 


    —Como te he dicho, me convertí en un monstruo. Hice daño a todas las personas que me querían, él fue a uno de los que más herí.


    —Ahora sois adultos. ¿No podéis solucionarlo?


    —Hay cosas que por mucho que intentes arreglar, es imposible. El corazón no se puede curar con pegamento. Nick y yo somos amigos, pero no somos ni la sombra de aquello que llegamos a ser. —Suspira. Triste. ¿Resignado? —¿Sabes qué? Tienes razón, esto es una locura. 


    Oliver se levanta de la mesa. Lo miro boquiabierta queriendo decir algo. ¿En serio? Ahora que estaba yo convencida, dice que no. 


    —Era coña. —Me sonríe socarrón. —Ven, rubita. 


    Oliver me sujeta por la muñeca y me levanta suavemente. Choco contra su pecho. Su boca se encuentra a pocos centímetros de la mía. Miro sus ojos esperando una señal, tan cerca estoy que el color se funde hasta no saber si son azules o verdes. Es una paranoia.


    —Hailey...


    Oliver tiene que llamarme tres veces por mi nombre para que baje de la parra.


    —Perdón, me he desconcentrado. —Carraspeo. —¿Por dónde íbamos?


    Oliver frunce el ceño. 


    —No me mires así, he tenido una duda existencial sobre el color de tus ojos. Tampoco es para tanto. 


    Una de sus manos me rodea la nuca. Se acerca tanto que creo que me va a besar. Mis ojos descienden esperando el contacto. ¿Tendré que curarme el tatuaje todos los días? ¿Debería comprar vaselina?


    Me doy cuenta de que Oliver me está besando y yo ando más quieta que un gato de escayola. 


    Se aparta de mí con cara de frustración.


    —¿Qué te pasa? Me estás poniendo de los nervios.


    —No me grites coño, que estoy tensa. —Muevo los hombros de un lado a otro. Vamos Hailey. Céntrate. Llevas imaginando esto mucho tiempo. —Deja que yo me encargue del asunto. Quítate la camisa, anda.


    El pechamen desnudo de Oliver ya me pone un poquito a tono. Si es que tiene un cuerpazo esculpido con esmero. Se pega como una lapa a mí y me susurra al oído. 


    —Había algo que querías enseñarle a Eric. ¿Cierto? 


    —Sí. —Yo también susurro, no me preguntéis por qué, es ley de vida que si alguien susurra, tú hagas lo mismo. 


    Oliver me gira, recostando mi espalda en su pecho. Su mano libre sube por mi cadera hacia el centro del camisón. 


    —Pues vamos a enseñárselo. 


    Deshace el nudo que mantiene cerrado el camisón. Sus dedos recorren el borde de la tela, tirando de ella hasta que cae por mis hombros al suelo, acariciando cada milímetro de mi piel por el camino. Contemplo los ojos de Eric, ¿por qué no los tiene más oscuros? ¿Desde cuándo mis tetas no lo hacen babear? 


    Se desliza hasta el borde del sillón, una de mis piernas entre las suyas. Tan cerca que su barba consigue rozarme. Una de sus manos comienza a subir desde mi tobillo, los dedos apenas me tocan, dejando una estela que me eriza la piel. La boca de Oliver recorre mi cuello, me sujeta el pelo y me ladea la cabeza para tener más espacio. Mantiene mi cuerpo pegado al suyo. Los labios de Eric van dejando besos desde mi ombligo hasta llegar a mi pecho. Cuando succiona uno de mis pezones, Oliver mete los dedos dentro de mis bragas. Es entonces cuando algo se activa dentro de mí. 


    Y no me mal interpretéis. No es algo bueno. Me aparto incómoda.


    —Parecéis pulpos, coño. Qué de manos por todos lados. —Recojo el camisón y me lo abrocho muy digna. 


    Yo no sé quién de los dos tiene más cara de incomprensión. 


    —Mira, yo no sirvo para esto. Tanto manoseo me agobia. Y que no estoy a tono vamos... Ni yo, ni nadie. Que Eric está menos empalmado que antes. Y tú —señalo a Oliver con la mano —vamos, lo tuyo ni siquiera se ha meneado. Yo a estas alturas ya debería estar al menos con una leve taquicardia, y tengo las venas ahora mismito con horchata pura. Además, que yo ya me he acostumbrado a Eric, y tú tienes una tranca como el negro de Whatsapp. Una cosa es dejar que Eric me dé por culo, y otra que me metas eso por donde no da el sol. 


    Oliver mira a Eric patidifuso.


    —¿Quién coño es el negro del Whatsapp? 


    Eric no sabe qué responder. Supongo que el muchacho no será famoso por estos lares. Será "humor made in spain".


    —La cuestión es que esto huele a fracaso. Yo tenía unas expectativas que no concuerdan con la realidad. 


    —¿Qué realidad Hails? Si casi no te he tocado.


    —Me has metido la mano en las bragas, ¿te parece poco? Oliver, siento decirlo, pero esto ha sido mala idea. Que tú estás muy macizo y que follamos estupendamente en verano, pero que ya no queda chispi. Disuelvo el grupo, ni melocotones, ni berenjenas ni na de na. Te pediría perdón por el calentón, pero no creo que hayamos llegado ni a eso. Esto está más frío que el culo de Olaf. 


    Oliver comienza a reírse. Más bien a descojonarse a pierna suelta. Se pone la camisa entre risas. 


    —Estás como una cabra. Jodidamente loca.


    —Oye... sin faltar. 


    Oliver se acerca hasta mí y me planta un beso en la mejilla.


    —Rubita, lo tuyo tiene delito. Me voy antes de que termines de volvernos locos. Es que no me lo puedo creer...


    Se marcha relatando. Eric y yo nos quedamos en silencio. Vale. No tiene sentido alguno lo ocurrido. ¿Qué puedo decir? Las expectativas, las tenía muy altas. O la imaginación muy viva, eso también puede ser. Pero cuando ha llegado la hora, esto no arrancaba. Pues mira, mejor, menos complicaciones. Y menos infierno para todos. 


    —Corramos un tupido velo. Uno muy pero que muy tupido, ¿vale? 


    Eric se encoge de hombros sin entender ni pizca. Si es que no tengo arreglo... 
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    Siete


    Siete días. Sietes días de falsa felicidad. Como el ojo de una tormenta, tranquilo, silencioso. Te crea una sensación de seguridad. Y entonces, vuelve. El viento, la lluvia, el caos. 


    Es simbólico, el significado de ese número. Los pecados capitales, los días que Dios tardó en crear el mundo, las siete maravillas, las vidas de un gato, los mares del planeta, los colores del arcoíris, e incluso los enanitos de Blancanieves. Siete. 


    Tanta grandeza en un número no podía implicar otra cosa que la desgracia para el siguiente. El ocho. La rima que le sigue solo nos muestra el escaso buen augurio que trae.


    Yo estaba sumida en mis siete días gloriosos, siete días donde me reencuentro con el hombre de mi vida, disfruto del mejor sexo, sin complicaciones, dejando atrás esa idea de los tríos. Solos Eric y yo. Lo de correr el tupido velo nos lo tomamos en serio. Dos minutos después de irse Oliver, el grupo había desaparecido. En el trabajo, tengo cinco días de paz en los que mi jefa parece haberse centrado más en su vida que en hacer desdichada la mía. Nos reunimos para mi primer Acción de gracias, maravilloso, parece que el vino de la cena estaba plagado de gotitas de felicidad en estado puro, no existen redecillas del pasado. Otra noche genial, con mucho vino y risas. Todo tan sencillo, tan bueno...


    Y llegó el ocho. 


    El domingo. 


    Empezó bien. Me desperté caliente entre las sábanas y la piel de mi alrededor. Feliz. De lo fácil que es a veces querer. Contenta de los planes de hoy, yo y Marco. Amigos de nuevo. Un día juntos. Nuestro. Cada dos semanas. Es una promesa. Y me encanta que la cumplamos. 


    Me levanté a hurtadillas. Esquivando brazos y piernas, cogiendo con cuidado ropa del armario y encerrándome en el baño. Me duché rápidamente, me vestí y maquillé. No quería despertar a Eric, así que obvié el secador. Con el pelo húmedo y en calcetines bajé a la cocina de April, la borrachera de anoche nos impidió volver a casa, por eso dormimos aquí. Preparé el desayuno. Tortitas, huevos revueltos, beicon, tostadas. Comida para un regimiento. Oliver fue el primero en aparecer, de hecho, el primero y el único. El resto del personal seguía durmiendo la mona. Desayunamos juntos, sin miradas incómodas, entre risas. 


    —Es domingo, ¿por qué estás vestida tan temprano? Hoy es día de cama. 


    Debí aceptar el consejo de Oliver, pero no lo hice. Había quedado con Marco, ese era el plan. 


    —Espérame, voy contigo. Mark tiene que darme unas llaves del trabajo. 


    Así fue. Oliver vino conmigo. Fuimos en su Lexus. Le pediría a Marco que me llevara luego a casa. Subíamos en el ascensor cuando Oliver preguntó por nuestros planes. 


    —¿Qué tenéis pensado hacer? 


    —Patinaje sobre hielo.


    —Lo compadezco. —Le di con el puño en el brazo. Se encogió dramáticamente tras mi golpe. —Oye... todos sabemos la poca coordinación que posees. No es para que te cabrees. 


    —Sí, sí…  


    Una de sus llaves abrió la puerta del piso de Marco, con la sonrisa aún dibujada en su cara. Hice una mueca ante el desorden que reinaba en la estancia. Mis botines se enredaron con un tanga de encaje rojo, que sin duda pertenecían a la voz que gemía en el cuarto colindante. Agarré del brazo a Oliver y le susurré en el oído. Entre mis planes de ese día no estaba ni ver ni escuchar a Marco tendiendo sexo. 


    —Vámonos. Damos un paseo y volvemos. Para entonces ya habrán terminado. 


    —Ni de coña. Estará así toda la mañana. Olvídate de patinar. Pero yo, necesito mis llaves. 


    Oliver comenzó a caminar con decisión hacia el dormitorio. Lo agarre del brazo con fuerza. Entre susurros discutimos. Él se empeñaba en sus llaves, y yo pensaba en la chica de ahí dentro, joder, que estaba desnuda a saber en qué posición, no es para que entre un tío así de repente y te pille en media faena. Conseguí convencer a Oliver, este aceptó irse, pero antes quería echar un vistazo por el salón, por si las encontraba. Dos minutos eternos y muy incómodos. Los sonidos aumentaban, se escuchó hasta una lámpara caer al suelo, a este paso tiraban la pared y yo no quería estar presente. Instigué a Oliver para que nos marcháramos de una vez. Al fin encontró las llaves en un cajón. Estábamos en la puerta cuando escuché unas palabras, que Dios... eran como una maldición para la persona que tenía al lado. 


    —Joder... Sarah... 


    —Sigue... más fuerte...


    Por un segundo pensé que más fuerte era imposible. Claro que todo pensamiento se esfumó al ver la cara de Oliver. Era la ira personificada. Intenté detenerlo, joder que si lo intenté, casi me dejé los talones de los zapatos en el suelo, pero fue imposible, iba como un toro de Miura y yo, agarrada a su brazo, fui arrastrada. Abrió la puerta del dormitorio con tanta fuerza que se estampó y vi el pomo atravesar la pared. Todo ocurrió como un rayo. Puerta a tomar por culo. Visión de Marco y Sarah en pleno momento desaforado, Oliver trincando a Marco del cuello, yo tropezando con la cama, Marco sale volando y se estampa contra una pared. Sarah grita. Oliver grita un "te voy a matar". Oliver pega a Marco, Sarah sale en su auxilio. Esta le pega a Oliver. Yo miro la escena horrorizada. Busco una solución. A falta de Eric en la escena para poner orden, veo la pistola de Marco sobre la mesilla de noche y tengo una idea muy poco acertada. Levanto la pistola hacia el techo, quito el seguro como he visto alguna que otra vez en series y disparo, mientras grito.


    —¡Quietos de una puta vez, joder!


    El impulso del retroceso me tira al suelo. El disparo los detiene. No sé si por el ruido de la bala, por el grito que proviene del techo o por mi cara de espanto. Oliver suelta a Marco y me arranca la pistola de la mano.


    —¿Qué coño haces? ¿Estás loca? 


    Los gritos de arriba continúan. Los ojos se me van a salir de las órbitas. ¿Le he dado a alguien? Oliver mira el techo también y profiere una maldición. Le pone el seguro a la pistola y la tira sobre la cama. Tras una última mirada de asco hacia Marco sale de la estancia con toda la mala leche en su esplendor. Tan fuerte son sus pasos que se escucha perfectamente cómo sube las escaleras hacia el piso de arriba. Marco, masculla en español un "joder, hostia puta, mis muertos todos" se pone unos pantalones vaqueros, una camisa y se marcha tras él. Sarah me mira horrorizada.


    —¿Qué hacéis aquí? 


    —Yo había quedado con Marco, Oliver venía a por unas llaves. ¿Cómo iba a imaginar que estabas aquí con él?


    —Joder...


    —Dime que no he matado a nadie. 


    Sarah pasó de mí y se encerró en el baño. La aventura de Sarah y Marco quedó en un segundo plano, al menos durante la hora siguiente. Resulta que mi absurdo disparo atravesó el pie del propietario de arriba. Por suerte, Oliver y Marco lo convencieron de no denunciarme. Creo que Oliver le pagó una buena suma de dinero. Yo daba gracias a Dios de que hubiera sido un pie, y de que el hombre no fuera a quedar cojo. Tuve un momento de crisis en el que llamé a Eric como una loca diciéndole que iba a terminar en la cárcel. Sarah me arrancó el teléfono y le dio una explicación más detallada del asunto.


    Eric llegó antes de que Oliver y Marco volvieran. Llamó a Joss y le hizo un resumen algo distorsionado de la realidad. Básicamente le pidió que se ocupara del pie del hombre y que le pasara la cuenta a él. Cuando la ambulancia se llevó al señor del piso de arriba, todo el mundo volvió al piso de Marco. Sarah se había vestido y Oliver parecía haberse apaciguado un poco. Entonces la pelirroja empezó a echarle cosas en cara, Oliver se puso a tope otra vez y Marco se metió en medio. Se lio gorda, al menos esta vez estaba Eric, que consiguió separarlos tras la primera tanda de puñetazos. No fueron pocas las lindezas que se dedicaron unos a otros. Yo no quería volver a meterme tras lo de antes. Aunque veía desmedida la reacción de Oliver, vamos... básicamente porque una semana antes iba a follar conmigo, otra vez. No digo que el muchacho no pueda tener celos, ni mucho menos, me sorprende que los tenga después de haber sido él quien provocó su separación y no hacer nada durante estos cuatro meses para arreglarlo. Ha hecho todo lo contrario, tirarse a unas y otras. ¿Qué cojones esperaba? ¿Que Sarah le guardara luto? Venga ya... 


    A Eric le cuesta lo más grande sacar a Oliver de allí. Yo voy tras ellos como un gatito. No quiero volver a liarla parda. Me despido de Marco Y Sarah con una mirada comprensiva y un "lo siento" silencioso. Ellos que estaban pasándoselo "teta" y acabó la mañana peor que el rosario de la Aurora. 


    El cabreo de Oliver no se apaciguó de camino a casa. Se fue caldeando poco a poco, como una olla a presión, que una vez en el piso de Eric explotó sin contención. Sapos y culebras echó por esa boca, y claro, cierto comentario sobre Sarah me tocó la moral. Y no fui a la única, Eric saltó bastante cabreado.


    —No le faltes el respeto, que no se te olvide de quién estás hablando y lo que le has hecho. 


    Claro que sí, con dos cojones. Que ahora va a venir aquí el moreno a hacerse la víctima. Por favor... 


    Eric y su comentario me dieron alas para decirle yo también unas cuantas verdades. Como que era un cínico al quejarse de que se acueste con Marco cuando él me había echado unos cuantos polvos a mí, que él se había acostado con un montón de mujeres desde que se separaron y que era un machista por creer que él tenía más derecho que ella a volver a salir con un hombre. Vamos, que lo cabreé aún más. Le dio por decir que ahora me había convertido en la gran defensora de Marco... blablabla... y que si quería también podía tirármelo a él. En ese momento lo mandé a chuparla, preparé un bolso con ropa para mañana ir al trabajo y me las piré a casa de April. 


    Que lo aguante Eric si tiene cojones. Yo paso de él. Gilipollas. 


    Estuve en casa con Roy, Elizabeth, los padres de Nick, su nieta, Grace y sus hijas. Me encomendé la tarea de hacer de niñera. Casi me vuelven loca entre las tres, pero al menos sirvió para relajarme. Por supuesto no comenté nada de lo acontecido. Durante la cena, en menos que canta un gallo, los padres de Nick, Roy y mi abuela habían organizado un viaje para esa semana. Aún les quedaba decidir el sitio, aunque sí habían acordado que sería a Europa. Así que los señores habían decidido largarse un mes, nada más ni nada menos. Ahí lo dejo. Tras la cena y viendo lo entretenidos que estaban duché a las niñas y las acosté a todas en la habitación de Oliver. Después de la tarde que habían dado tardaron poco en dormirse. Yo, que estaba muerta también, me fui al cuarto de Eric. Cuando salí de la ducha lo encontré sentado en la cama. Tenía cara de cansado. 


    —¿Dónde has dejado a la fiera? 


    —Borracho como una cuba durmiendo en nuestra cama. 


    Ese "nuestra" me gustó. Aún me cuesta acostumbrarme. 


    —No he tenido ocasión en todo el día, pero he de decirte algo. 


    Y lo hizo. Una noticia que me terminó de arruinar el día. No vendría en tres semanas. Casi veinte días sin verlo. Aunque puedo entender que está cerrando los últimos detalles del hotel y que está hasta arriba, estar lejos durante tanto tiempo no me gusta. No me había pedido que fuera, lo que implica que trabajaría también los fines de semana. 


    —Te voy a echar de menos, pero con suerte, no tendré que volver a irme. Si acaso alguna semana más. Vamos a terminar. 


    Fingí alegrarme por él. Puto domingo. Solo ha traído mal fario. 


    Eric comenzó a darme besos. Mi toalla desapareció a los pocos segundos. Me olvidé de todo lo que quedaba por venir y decidí disfrutar de esa noche juntos. Tardaría en volver a tenerlo solo para mí. 


    Como he dicho, el ocho está maldito. 
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    La Luz 


    DICIEMBRE, 2014.


    Creía que estaba en el cielo y resulta que estoy en el puto y jodido infierno. Diez días ha tardado en abrirse. Oliver no me habla, sigue cabreado por mis palabras y al parecer con el mundo entero. Eric está en Houston. Mi abuela y Roy de viaje con los padres de Nick. April sumergida en su trabajo, Nick amargado con el suyo, y Marco ha ido a ver a sus padres. La relación con Oliver está tensa como una cuerda. Así que ha puesto tierra de por medio. Dos semanas de vacaciones para volver a casa. Una que yo ya no tengo. 


    Sola. Así estoy. 


    Aunque no del todo. Tengo por compañera de viaje a la peor pajarraca. Kaitlyn parece haberse emponzoñado durante toda esa semana que ha permanecido apartada de mí. Su lengua viperina está más afilada que nunca, nada de lo que hago le parece bien, o eso dice, porque de nuevo el siguiente proyecto que ha sumado a sus filas es indeseablemente parecido al que tanto despreció por mi parte. Soy su perra esclava, la que hace el trabajo, aguanta sus maldades y humillaciones. Y cada puto día me pregunto por qué. ¿Por qué no le pongo freno? ¿Por qué no me planto en el despacho de Giselle y digo algo sobre su comportamiento? Me siento arrollada por mi propia vida. 


    No quiero perder. No puedo dejar que me venza, es una lucha, lo sé. Ella tiene el poder y cree que puede aplastarme, no puedo permitirlo. 


    Cuanto más me machaca, más trabajo yo. Centro mis frustraciones en algo que ansía mucho. Un contrato multimillonario. Construir los apartamentos de lujo de Anthony Castillo. Kaitlyn está obsesionada con ello. Probablemente puede que gran parte de su ira hacia mí esté azuzada por la frustración de no conseguirlo. Ni siquiera ha podido reunirse aún con él y eso la cabrea. El que esté continuamente acosándome para que le dé algo implica también que anda escasa de ideas para la presentación de la propuesta. Intento ser optimista. Voy restando los días que quedan para ver a Eric. La soporto pensando en mi recompensa, aunque no sepa cuál es, se supone que me desharía de ella, y sigue aquí, más presente que nunca. Su furia va creciendo día a día, como mi malestar. Siento la necesidad de hablar con Kelly, de desahogarme. Sin embargo, mi orgullo me impide ir, pensara que soy una imbécil por soportar a esa perra, sentiré que lo he decepcionado, que no puedo ser valiente. Y de nuevo, ni siquiera sé por qué. 


    Pero no es ella quien abre la veda. Es un mensaje de Marco. Un mensaje en el que me dice que su padre va a mandarme unos regalos de "mi tierra". Respondí a su mensaje con sonrisas, aplausos y flamencas, mientras en realidad lloraba. Fue como romper una urna de cristal. Seis meses después de lo ocurrido con mi madre, las lágrimas vuelven a hacer acto de presencia. Tan desgarradoras que me hacen volver atrás en el tiempo. A revivir. Una herida que ahora escuece más que cuando se abrió. A partir de ese momento mi madre plaga mis pensamientos como una enfermedad. Presente en cada segundo, arraigándose como un germen que me tortura. 


    Desde entonces mi rutina de los siguientes días es la misma, me levanto con dolor de cabeza, náuseas, vomito, me voy al trabajo, gimnasio, ducha, cena, finjo ser feliz cuando hablo con Eric, lloro, vomito y vuelvo a llorar hasta dormirme. 


    Es como si ese mal de mis pensamientos se estuviera diseminando por mi cuerpo. Dejándome cansada, sin apetito. Solo me permito fingir cuando hablo con Eric. Nadie lo nota. Todos los de mi alrededor se encuentran tan sumergidos en sus vidas que ni lo aprecian. Quince días después de ese fatídico domingo dejé de ir al gimnasio. Me incomoda cruzarme con Oliver y ver aún la furia que lo consume. No sé cuánto ha calado en él lo ocurrido entre Sarah y Marco, ni entiendo el motivo, pero es un veneno ponzoñoso que oscurece todo lo bonito que hay en él. He intentado hablarle en varias ocasiones. Y cuando al fin lo conseguí fue un error. 


    —¿Podemos hablar? 


    Oliver me mira serio desde el sillón en el que permanece recostado. Estoy harta de que siga cabreado conmigo por un comentario que era puramente cierto. Me doy cuenta de que tiene una lucha interna, pero por ello no debería enfadarse conmigo. 


    Se encoge de hombros vagamente. Ni una respuesta oral me merezco. Bien. 


    —¿Se puede saber por qué estás tan cabreado conmigo? Si fui insensible al decirte lo que pensaba, lo siento, pero no por ello es menos cierto. Míranos, ¿no tenemos arreglo? Quiero decir, estamos subidos continuamente en una montaña rusa, primeros nos acostamos, después nos conocimos, discutimos, unas cuantas semanas sin hablarnos, lo arreglamos, casi nos acostamos otra vez y de nuevo cabreados. ¿No podemos tener una relación normal? ¿Estable? ¿De amigos? 


    Oliver se levanta del sillón como un basilisco.


    —¡¿Qué amigos ni hostia?!


    —No me grites. Te estás pasando. 


    —¿Quieres que sea tu amigo? ¿En serio? ¿Por qué no actúas tú como tal entonces? ¿Crees que no me di cuenta de que ya lo sabías? Ni una pizca de asombro apareció en tu cara al escuchar el nombre de Sarah en sus labios. Si ya lo sabías, ¿por qué tuviste que llevarme allí? Tengo esa puta mañana metida en la cabeza, sus voces, la imagen de ellos... —Se calla y coge aire bruscamente. —Lo sabías. 


    —Las cosas no son así Oliver, ¿cómo iba a pensar yo que Sarah fuera a estar en su casa esa mañana?


    —¡Sabías que se estaban acostando! No te atrevas a negarlo. 


    —¡Deja de gritarme! ¡Sí! ¡Lo sabía! ¿Y qué? ¿Quién soy yo para contártelo? 


    —¿Mi amiga? ¿No es eso lo que dices que éramos? 


    —Ella también lo es. 


    —¡Venga ya por favor! Claro que no es tu amiga. No lo será nunca. Se lleva bien contigo por Eric. Por tu culpa la vida que tenía desapareció.


    Eso me duele. Mucho. Consigue hacerme sentir una persona horrible. Sus palabras producen una herida que, aunque cierre permanecerá. La parte herida de mí es quien habla a continuación, quizás muy sabiamente.


    —No te equivoques, no fui yo quien destrozó la vida que tenía, fuiste tú. Asume la carga de tus actos, no seré yo quien lo haga por ti. Quizás ella y yo nunca seamos amigas, pero tú y yo desde luego que no. 


    Oliver y yo llevábamos mucho tiempo caminando sobre una cuerda muy fina. Una cuerda repleta de sentimientos que en ocasiones o no comprendíamos, o no podíamos controlar. Éramos un peso demasiado grande y esa cuerda ha cedido hasta romperse. Cayendo en un abismo que puede que no podamos salvar. Me da pena, porque habíamos llegado a ser amigos. O eso pensaba. Creo que cuando me mira se enfurece al ver la cara que lo hizo perderla. A Sarah. Creo que ahora es cuando está tomando consciencia de lo que perdió, y ya es demasiado tarde. A veces es imposible juntar los bordes de una herida. 


    La discusión con él aumenta ese frío de mi interior, una sensación que se va expandiendo, congelando, que me hace cuestionar y malograr cada aspecto de mi vida. Una luz negra que lo torna todo oscuro, que te deja vacía por dentro. Porque la luz que me iluminaba está lejos, y yo, aquí, con este sentimiento de soledad que me embarga, soy incapaz de volver a encenderla. Me doy cuenta de cuánto me he aferrado a Eric, de cómo me ha salvado de mí misma, del sentido que le ha dado a mi vida. Y ver cuán dependiente soy es otra losa más sobre mi pecho. Porque, que él me dé tanta vida me hace feliz, pero saber que no soy nada sin él, me abruma. 


    Me planteo la misma pregunta una y otra vez. ¿Qué será de mí cuando él ya no esté? Porque ahora mismo me siento nada. 
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    Vencida


    Dos días. Dos días más es el tiempo que he logrado seguir. Escribir esta carta ha sido uno de los momentos más difíciles de mi vida, el rendirme, el saber que ella ha ganado, el darme por vencida. Es cierto, he perdido, pero ya hace tiempo que esta guerra no merece la pena. ¿Por qué ser infeliz por un trabajo? Que se lo quede, él es más importante, y eso ella lo perdió hace tiempo, encontraré otro sitio donde trabajar. Lo que tengo claro es que no sufriré ni un día más esta penitencia. Me toco la cadera dolorida. Ayer volví al gimnasio, frustrada, cansada. Quise desfogarme con un saco, y al final en mi torpeza fue él quien acabó conmigo. El moretón que plasma mi piel es testigo. Metí tal tortazo en el suelo que perdí hasta el aliento. Fue como una premonición.


    Se acabó. No puedo más. Me rindo. 


     Aunque falta todavía una hora y media para que termine mi horario laboral decido no esperar. Imprimo la carta de renuncia, la meto en un sobre y me dirijo al despacho de Giselle. Ethan no está y entregársela a Grace conllevará responder preguntas, y no quiero. 


    Llamo a la puerta del despacho de Giselle, tras escuchar su permiso, entro. Está concentrada en el ordenador, apenas separa la vista de la pantalla. 


    —Dime, Hailey. 


    Con una firmeza que no sé de dónde saco me acerco hasta su escritorio y dejo el sobre encima de la mesa. 


    —Te traigo mi carta de renuncia. —Mis palabras sí que atraen su completa atención. — Sé que todavía falta un rato para la hora de salida, pero me gustaría marcharme ya, si no te importa. Podéis descontarme este tiempo de la última nómina. 


    —¿Por qué?


    Medito seriamente qué responder. No quiero mentir, ni explicar detenidamente los motivos. Así que solo digo parte de la verdad.


    —No creo que este sea mi sitio. Ha sido mi primer trabajo, me habéis enseñado mucho y lo agradezco, pero… necesito algo diferente. 


    —¿Ha sido Nick? ¿Él te ha convencido para que te vayas a su empresa?


    —En absoluto, nadie lo sabe. Ha sido una decisión personal. 


    Unos segundos de silencio en los que valora mi respuesta. 


    —¿Seguro que no hay nada más que yo deba saber?


    Supongo que sí, lo hay. Sin embargo, no quiero entrar en ese juego. Yo contaré una historia, Kaitlyn otra diferente y será la palabra de una contra la otra. Una nueva guerra. Quiero acabar con esto de una vez. 


    —Seguro. 


    —Quiero que lo pienses bien, tómate una semana de descanso. Vuelve el próximo viernes y me confirmas tu decisión. 


    No tengo nada que pensar. Cedo, por no seguir intentando convencerla. Quiere una semana. Pues eso tendrá. 


    —¿Puedo irme? —Asiente en silencio. —Dejo en el cajón de mi escritorio la tablet y el iPhone de la empresa. Gracias por todo.


    Sin decir nada más salgo del despacho. Ese nudo de mi garganta tan constante en las últimas semanas me atenaza con más fuerza que nunca. No lloraré, o al menos no aquí. Regreso a mi escritorio para coger mi bolso y algún que otro recuerdo. Rose me mira desde su mesa. Al verme recoger no puede evitar hablar sardónicamente. 


    —¿Ya te vas? Dudo que tu jefa lo sepa…


    Miro a Rose en silencio por unos momentos, ella ha sido testigo y cómplice silencioso de todo lo que me ha hecho sufrir. Estoy tan cansada que ni si quiera tengo fuerzas para enfadarme. Al fin y al cabo, ella también va a dejar de formar parte de mi vida. 


    —Durante estos meses me he preguntado qué te he hecho para que me trates con tanto desprecio, para que hayas disfrutado de cada desplante y humillación que ella me ha hecho sufrir. ¿Dónde está esa persona noble de la que habla Eric? Porque yo jamás la he visto. ¿Debo ser castigada porque él me quiera? —Sonrío con desgana. —¿Sabes qué? Que ya me da igual, habéis ganado. Me voy. Que te vaya bien Rose. 


    Cojo mi bolso, el abrigo, y sin esperar respuesta por su parte me voy de allí, antes de que pueda cruzarme con Jackson o Kim. Antes de que la poca entereza de me queda se venga abajo. Antes de que no pueda controlar ni un segundo más las lágrimas que luchan por salir. 


    El frío de la quinta avenida me atenaza la sensible piel, no puedo más con este puto clima. Un sentimiento intenso por escapar de aquí hace que pare un taxi para ir al aeropuerto. Por una vez en mi vida parece que el destino está de mi lado, consigo comprar un billete para un vuelo que sale en veinte minutos. El no llevar maleta me lo pone más fácil. A toda prisa cruzo el aeropuerto corriendo, hasta llegar a la puerta de embarque, la que cierran tras de mí. Cuando por fin me abrocho el cinturón en el asiento, suspiro de alivio. Ese nudo de mi garganta se vuelve insoportable, como ese dolor que me atraviesa el estómago, por sentirme tan débil. Me permito llorar. Dejando escapar todo lo que llevo aguantado estos meses, por haber conseguido salir de ese infierno. Por ser libre. Aunque aún no sepa valorar a qué precio.


    Tras aterrizar no enciendo el móvil, quiero olvidarme del resto de mundo, al menos hasta mañana. Al salir a la calle suspiro de alivio, se nota el cambio de temperatura. Hace frío, pero no en plan ártico. Un taxi me lleva hasta el único sitio en el que deseo estar. La casa de mi abuela. Ella sigue de viaje con Roy, y hasta donde yo sé Eric está en California. Así que puedo estar tranquila, nada de explicaciones. Solo yo, mi abuelo, una botella de vino, palomitas y mi tarrina de Cookie Dough. Un plan perfecto. Busco una de las llaves que esconde mi abuela en las macetas. Juraría que hay más que la última vez que vine, tardo una eternidad en encontrarlas. En cuanto entro en casa, pongo la calefacción, abro el vino, y tras echarme una copa bastante generosa subo y lleno mi bañera de agua caliente. Hasta los topes. Tanto que cuando me sumerjo se desborda un poco. No me importa. Suspiro de puro placer. A pesar de mis intenciones iniciales, tras disfrutar del baño, beberme el vino y secarme el pelo, mis ganas de comer algo se reducen a cero. Siento como si no hubiera estado más cansada en mi vida. Sobre la cama está doblado el pijama de Eric, no puedo evitar sujetarlo para olerlo. Me gusta tanto poder sentir de nuevo su aroma. Con solo unos calcetines por ropa interior me pongo su pijama y me hundo bajo las sábanas. Todo huele a él. Cierro los ojos y me dejo llevar por el calor que me rodea, perdiéndome en un sueño que anhelaba desde hace tiempo. 


    Sueño con Eric, juntos, entre sábanas, enredados. Sin tiempo, nadie. Solo nosotros. Con esa canción a piano que tanto le gusta. Es casi real. La suavidad de su piel junto a la mía, rozándome con la punta de los dedos, giro sobre mí, embaucada, buscando aumentar el contacto. Sin embargo, el movimiento hace que desaparezca. Mis pestañas aletean somnolientas, mostrándome la oscuridad de la habitación, la cama vacía, Eric no está, pero, la música continúa. Desconcertada me incorporo en la cama frotándome los ojos. El reloj de la mesita de noche marca las cuatro de la mañana, ¿yo dejé la música puesta? Me levanto de la cama y es entonces cuando la veo, una maleta. La maleta de Eric. El saber que está aquí me saca una sonrisa de felicidad, no sé ni cómo ni por qué ha vuelto, pero no importa. Rápidamente entro en el baño, me lavo los dientes, la cara y me cepillo el pelo. Tengo la cara un poco hinchada por el sueño, así que me mojo las manos con agua fría y me aplico un poco sobre los ojos. En cuanto me seco los restos de humedad, bajo las escaleras, lo hago tan silenciosamente que cuando me asomo por la puerta del salón no se percata de mi presencia. Lo contemplo, cada detalle, como su cuerpo no parece completamente relajado en el sofá, como apoya con fuerza un par de dedos sobre sus labios, con la mirada perdida en el vacío. Parece triste o enfadado, puede que una mezcla de las dos, el vaso con un líquido marrón en la mesa lo confirma, creo que es el Bourbon que bebe Roy. 


    Debo de hacer algún ruido porque gira su cara hacia mí. Nuestros ojos se encuentran y algo muy dentro de mí se derrite, creo que incluso suspiro. 


    —Hola. —Un susurro que apenas se oye por encima de la música. 


    —Siento si te he despertado. —Niego con la cabeza. 


    Me tiende una mano para que me acerque. Me deshago del espacio que nos separa, y entrelazo mis dedos con los suyos. Su mueca de dolor hace que mire su mano con el ceño fruncido. Me quedo sorprendida al ver lo magullados que tiene los nudillos.


    —¿Qué te ha pasado? —Paso las yemas de los dedos por encima casi sin rozarle.


    —No es nada, he ido al gimnasio. Debería haberme puesto guantes para darle al saco.


    Se encoge de hombros como si nada, igualito que si le hubiera dicho que me he roto una uña. Debe de dolerle lo más grande. A mí me duele el culo una barbaridad. 


    —Odio esos putos sacos, tienen mucho malaje, mira lo que me hizo ayer uno. —Me bajo un poco los pantalones y le enseño el moretón que tengo. —No sé ni cómo puedo sentarme. Me he puesto una crema que Oliver me dio hace tiempo, es buena, pero no hace milagros.


    —¿Cómo? No lo entiendo. ¿Qué hiciste?


    —Me vine arriba, le di un puñetazo de la hostia, y yo muy fresca me giré para quitarme los guantes cuando el saco volvió para atrás con el mismo impulso con el que le había dado y me dio una hostia que me tiró al suelo. Gracias a Dios que me había vuelto un poco, si no me dejo los piños. 


    Eric sonríe risueño, me da un beso en la zona malherida, me sube el pantalón y tira de mí para que me siente sobre sus piernas. Mi mano derecha por pura inercia rodea su cuello, rozando con la punta de los dedos su pelo, acerco mi mejilla a la suya, sintiendo el contacto de su barba sobre mi piel. Haciéndome suspirar.


    —Te he echado de menos. —Mucho. Demasiado. Llevamos así dos meses, aunque hablemos todos los días, verlo solo los fines de semana me pesa demasiado. Y estos dieciocho días eternos…


    —Y yo a ti. —Sus labios van dejando un reguero de besos desde mi oreja hasta mis labios. Los saborea a conciencia, despacio, como si fuera la primera vez que se deleita en ellos. Un beso tras otro, devolviéndome un poquito de mí, esa que he ido perdiendo poco a poco en las últimas semanas, de la que ella ha querido deshacerse. Debo contarle lo ocurrido, aunque sea una parte, que me he ido de la empresa, el resto ni es necesario, ni quiero que lo sepa, suficiente daño me ha hecho ya como para encima sumar el sentirme aún más humillada. Con pesar separo nuestros labios. No me apetece hablar de ello, pero siendo realista se va a enterar tarde o temprano y mientras antes se lo cuente antes podré olvidarme del maldito asunto. 


    —Eric. Hay algo que debes saber. —Me mira serio, esperando que continúe. —He renunciado. No quiero que intentes convencerme de que vuelva ni nada parecido, he tomado esa decisión y no hay vuelta atrás.


    —¿Por qué? 


    Qué pregunta tan pequeña para una explicación tan grande. Aunque el resumen sea claro.


    —No era feliz allí. Buscaré otro trabajo, no lo sé. —Apoyo mi frente en la suya. —¿Y si solo quisiera estar aquí? Te echo de menos Eric, eres la parte más bonita de mi vida en este momento, no me compensa estar lejos. Es cierto que están Nick, Marco e incluso tu hermana, pero, su trabajo les ocupa la mayor parte del tiempo, y el poco que les resta entiendo que prefieran compartirlo con otras personas. Me siento sola, tengo ganas hasta de pasar un rato con las amigas de mi abuela, si esto no es locura… 


    —Te quiero. Mucho. Lo único que deseo es que seas feliz, dónde y cómo tú quieras. Pero dime, ¿de verdad quieres irte? Le pediré tu traslado a Giselle, ven aquí conmigo y con Martina. Terminemos juntos “La estrella”.


    Niego con la cabeza. No. No seré otra obra de caridad, ya hizo Roy suficiente por mí. 


    —Eres mi novio, y en contra de la creencia popular de que es sexy tenerte también como jefe, paso. Es hora de separar lo personal y lo profesional. Además, no me necesitas, estaría haciendo algo que sois capaces de hacer vosotros perfectamente y mejor. No aportaría nada, en serio, yo…


    —Para. —Eric aprieta la mandíbula, molesto. —Si no quieres trabajar aquí bien, pero no te menosprecies de esa manera. —Suspiro agotada. No quiero discutir por esto también. 


    —Olvidemos el tema. —Me levanto del sofá. Eric no hace ningún intento por retenerme, sus ojos reflejan perfectamente el enfado que siente. Me duele. —Me voy a la cama. 


    Lo hago sin decir nada más, aunque esperando que él sí lo haga. Que se enfade conmigo por irme me hace sentir que lo he decepcionado, y no se trata solo de Eric, ¿Qué pensará Roy? Lo mismo. Soy una jodida decepción. Escaleras arriba, tengo que enjuagarme unas lágrimas traicioneras que escapan de mis ojos. No puedo llorar. No puede verme llorar. Una vez en la cama me tapo hasta la cabeza, intentando controlar el llanto, pidiendo a Dios que, por favor, no suba. Y por primera vez desde hace tiempo parece que escucha una de mis súplicas, Eric no sube y me quedo dormida entre lágrimas. 


    Pensándolo bien, no es que haya mucha diferencia entre esta noche y las demás.
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    La sangre


    Duermo de un tirón. Quizás por el cansancio, quizás por el olor de las sábanas que me embriaga o quizás por el calor del cuerpo que me abraza por la espalda. Cuando me despierto una luz suave inunda el dormitorio procedente del pasillo. Me regodeo en el cálido abrazo durante unos minutos, escuchando el suave sonido de su respiración, sintiendo el roce de su aliento en la oreja. Acaricio con los dedos el fino vello de su brazo. Lo echaba tanto de menos que me duele. Me quedaría así durante días. Es como un bálsamo. 


    Permanezco en ese estado unos quince minutos, hasta que mi vejiga dice "Hailey mueve el culo o voy a reventar", si a eso le sumamos una sed brutal, el ir al baño no es algo opcional. Aparto con delicadeza el brazo que rodea mi cintura, intento ser lo más sigilosa que puedo, aunque al final Eric se despierta. Sujeta mi muñeca antes de que me levante de la cama. 


    —No te levantes todavía. Quédate. 


    Sus párpados pesados no terminan de abrirse del todo. Con una sonrisa tímida respondo.


    —Voy un minuto al baño. Ahora vuelvo. 


    Me deja marchar con un suspiro. En menos de cinco minutos satisfago mis necesidades básicas, que incluyen un lavado de cara, cepillado de dientes y me paso un cepillo por pelo. 


    Cuando regreso a la cama Eric continúa en la misma posición. Me tumbo de nuevo, aunque esta vez mirándolo a la cara. En cuanto nota mi cuerpo a su lado se abraza a mí. Su cabeza recostada entre mis pechos y una de sus piernas enredada con la mía. Con un suspiro mete una mano por debajo de la camisa del pijama, rozándome la piel templada. 


    Le acaricio el pelo lánguidamente. 


    —Eric, ¿qué haces aquí? Deberías estar en California. Trabajando. 


    —Te aseguro que no hay otro sitio distinto a este en el que deba estar. 


    Me estrecha un poco más contra él. Sonrío sin pensarlo. Si el querer se midiera en cantidad, lo mío no habría nada que lo pudiera calcular. Permanezco así unos minutos, Eric vuelve a quedarse dormido, supongo que anoche se acostaría tarde. Estoy muy relajada así abrazada a él. Sin embargo, tengo hambre. Y mi estómago así lo manifiesta. 


    —Eric... —sujeto su brazo para sacarlo de mi camisa. —Voy a preparar el desayuno. 


    Murmura algo inteligible. Me cuesta lo mío, pero consigo salir de debajo de su cuerpo. Se queda laxo sobre las sábanas.


    Me pongo las zapatillas y bajo hasta a la cocina. A él no le preparo el desayuno, visto lo visto va a estar fuera de combate un rato más. Me tomo una tostada con aceite, pavo y un vaso de leche. Tras terminar, cojo una de las mantas que hay sobre el sofá para sentarme en el balancín del patio. Aquí el frío da un respiro, lo que es de agradecer. Este patio me da tanta paz... 


    Estoy alrededor de una hora ahí sentada, hasta que el cuerpo me pide más. Se me cruza un cable y decido irme a correr. Subo en silencio a la habitación, cojo ropa de deporte y me visto en el baño de abajo. Con el móvil y unos auriculares me marcho a la calle. Corro durante una hora y media, no del tirón, mi estado físico no ha llegado a eso. Alterno tramos corriendo y otros andando. Es liberador, y agotador también. Regreso a casa de mi abuela con un resuello. Jadeando por el esfuerzo entro en la cocina buscando agua. Me recibe un Eric en pijama, con un té en la mano. Ni siquiera saludo, voy directa a por un vaso y la jarra. Me bebo medio litro del tirón.


    —Me muero de hambre…


    —¿Quieres tortitas? —Eric me mira con una sonrisa. 


    —¿Lo dudas? Voy a ducharme. 


    —No. Espera, tortitas y después compartimos la bañera. ¿Te parece?


    Claro que me parece. Por supuesto acepto la propuesta. Me siento en uno de los bancos de la barra de desayuno y contemplo como va preparándolo todo. 


    —Antes no me has respondido. ¿Qué haces aquí?


    —Sí lo he hecho, estoy aquí porque mi plan del fin de semana eres tú. 


    —Me dijiste que te ibas a California. 


    —Lo cancelé. Fui a Nueva York, no estabas, así que vine aquí. 


    —¿Ayer fuiste Nueva York?


    —Sí. 


    —¿Por qué?


    —Te lo repito, quería verte. Te echaba de menos más de lo que podía soportar. 


    Sus palabras me emocionan. Recuerdo la conversación de anoche, lo pensado después en la cama. 


    —Siento decepcionarte. —Eric deja de remover la masa líquida. Sus ojos me miran fijamente con el ceño fruncido. —Sé que te ha molestado que deje la empresa. 


    En dos pasos se planta a mi lado me sujeta la cara entre las manos y me habla en tono serio.


    —En absoluto me has decepcionado, respeto tu decisión, y lo único que me apena es que no seas capaz de ver lo mismo que yo. Tienes talento, eres trabajadora, te esfuerzas cada día por hacerlo mejor. Vamos a perder una gran profesional. Pero, por encima de eso, como tú has dicho, debes ser feliz. Solo quiero que lo pienses bien, sé que estos meses han sido difíciles, que estar lejos ha sido un esfuerzo. Soy consciente que ha sido en mi favor, y no quiero que pierdas algo por mí. Lo siento. Anoche estaba enfadado, sí, pero no eras tú la causante, ni mucho menos. —Apoya su frente en la mía. Coge aire con fuerza. —Te quiero. 


    Quisiera contestarle que yo también, sin embargo, no me da la oportunidad. Su boca de funde con la mía, con tanta ansia que me roba el aliento. Eric me pega a él, y yo tengo que hacer un gran esfuerzo para separarme. Estoy sudada como una perra. No puedo refregarme así con él de mala manera.


    —Necesito una ducha. Así que termina esas tortitas para que pueda arrancarte la ropa de una vez. 


    Me da un último beso abrasador antes de ponerse de nuevo manos a la obra. Sus palabras han aligerado ese peso invisible que me oprimía el pecho. Otorgándome un poco de paz, desvaneciendo parcialmente la pena que me acompaña desde hace tantos días. Me permito compartirla, entre dos debe pesar menos, ¿no?


    —Últimamente he pensado mucho en mi madre. Lo que desde luego no me ha alegrado el carácter. 


    —¿Por algo en concreto? 


    —Marco me envió un mensaje diciéndome que sus padres me habían comprado unas cosas para que me las trajera. En vez de alegrarme por ello, me dio mucha pena. Porque, si él ha sido capaz de arreglar sus diferencias con su madre, ¿por qué yo no? ¿Cómo puede mi madre pasar tanto de mí? Soy su hija, joder… ¿Es que no me quiere ni un poco? 


    Una lágrima se desliza por mi mejilla. La seco rápidamente, no quiero llorar. No más. 


    —Te juro que es la persona que más daño me ha hecho en mi vida, y es triste, porque es mi madre. 


    —Por suerte o desgracia, en la vida no podemos elegir a nuestros padres. Ella no te define como persona. Al contrario de lo que cree la gente, con la familia no se nace, la familia se hace. Y aquí tienes una que te adora. 


    —Oliver me odia. Y ciertamente, yo también estoy enfada. 


    —¿Qué demonios ha hecho ahora? Te juro que un día va a acabar con mi paciencia. ¿Habéis discutido? 


    No quiero crear problemas entre ellos. Ni mucho menos, pero esta situación es insostenible, por muchos flancos. 


    —Intenté solucionarlo. Lleva sin hablarme desde ese domingo. ¿Tú lo ves normal? Es… —suspiro —idiota. Un idiota cabreado que dice… verdades que duelen. Supongo que las del tipo que le dije yo en su día. —Me froto la frente dejando caer la mano por mi rostro. —Es todo muy complicado, ya lo era, y yo lo hice más difícil aún. Nunca debí mandar esos estúpidos mensajes. 


    Eric me pasa un plato con tres tortitas. 


    —Hailey, el problema no somos nosotros. Él es el complicado, siempre lo ha sido. Antes era Roy quien solucionaba sus problemas, ahora debe ser él mismo. Independientemente de lo que te haya dicho, debes saber que te quiere, a ti, a Mark y sobre todo a Sarah. Dale tiempo, él será quien vuelva pidiendo perdón. Es complicado, pero no tonto. 


    Ojalá Eric tenga razón y podamos volver a la normalidad. 
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    Mi gran noche 


    Eric y yo desayunamos. Nos duchamos y nos damos un buen revolcón en la cama. De esos tras los que tienes que volver a ducharte. —¿Y ahora qué? —Lo miro con una sonrisa que me llega de oreja a oreja.


    —Ahora tú y yo vamos a seguir haciéndolo hasta que no podamos ni respirar. Después nos ducharemos otra vez e iremos a cenar al mejor restaurante de la ciudad. Nos emborracharemos y bailaremos todo lo que haga falta. Vamos a disfrutar. Juntos. 


    —¿Te vas a emborrachar? —Lo digo con un tono entre irónico y sorprendido. La única vez que he visto a Eric borracho en condiciones fue en la cena del Harper Hill. La que desde luego no se ha ganado el premio a noche del año.


    —Sí. Me apetece olvidarme de todo. Menos de ti, claro. 


    Comparto las ganas y la idea, la cual seguimos al dedillo. A las ocho estamos listos. Como aquí hace un poquito de menos frío, soy capaz de ponerme una falda y un chaleco abrigado, pero medianamente provocativo. Que de hecho, me quedan mucho mejor que cuando me los compré el mes pasado. 


    Eric se pone un chaleco negro de mangas largas que le queda como un caramelito, con el cual se le insinúan los pectorales, madre mía, que al final hoy no salimos de aquí. Coge las llaves del coche, necesito tener las manos ocupadas dentro de ese Mustang, así que...


    —Hoy conduzco yo. —Le quito las llaves de entre los dedos. Cojo mi bolso y camino hasta la puerta meneando el culo. Abro y me giro para apoyarme en la jamba con porte sensual. Obviamente Eric se está riendo. —Vamos a darlo todo, nene. 


    Le guiño un ojo exageradamente. Cuando llega hasta mí, me planta un beso en los labios que le deja los suyos rojos. Se lo limpio con un pañuelo. 


    —Eric, hoy besos en público los justos. Que vamos a parecer un esperpento. 


    Acerca su boca a mi cuello y me susurra al oído. 


    —Siempre puedo dártelos en otros lados... —Me da un beso en cuello que por poco y no me deja un chupetón. Se me encogen hasta los dedos de los pies. 


    —Para o te juro que no saldremos de aquí.


    Nos separamos y decidimos dejar de comportarnos como adolescentes salidos. Antes de conseguir llegar al coche nos interceptan.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Hailey! ¡Estás aquí!


    La señora Farrell y la señora Potter se acercan corriendo por la acera. Me dan un abrazo y un beso en cada mejilla. A Eric le dispensan el mismo trato, aunque he de decir que su abrazo es más largo. 


    —Qué alegría de veros a los dos. —La señora Farrell me mira más contenta que unas castañuelas. —Hailey, hija mía, estás muy delgada. Seguro que no comes bien allí, os invito a cenar a mi casa. He preparado un pollo buenísimo.


    Yo también me alegro de verla, un montón, pero Eric y yo tenemos una cita muy esperada y...


    —Además, he preparado una tarta de chocolate, con natilla y un bizcocho que...


    Miro a Eric con los ojos haciéndome chiribitas. Esta mujer es la Diosa de los postres. Eric sonríe, me conoce muy bien. Mira a la señora Farrell y acepta su propuesta. 


    —Nos encantaría.


    Que la cena no es lo que habíamos planeado, es cierto, que me lo he pasado mejor que nunca, también. Atrás han quedado ya los recuerdos de aquella fatídica tarde de los pastelitos de crema. 


    Durante la cena descubro muchas cosas, como que Eric y Martina cenaban con ellas dos veces por semana. Que la señora Farrell le ha pedido trabajo como repostera en el hotel, que Victoria se ha encargado de todo lo referente a la jardinería y que la señora Potter ha pintado un cuadro que está colocado en el vestíbulo de "La Estrella". Vamos que aquí ha participado en el hotel medio barrio. Adoran a Eric, ya lo han adoptado como su nieto. 


    Y hablando de noticias, la siguiente me deja de piedra.


    —Eric, mira la chica que le hemos encontrado a Martina, es mi reumatóloga, es muy guapa y un encanto. ¿Qué te parece? 


    Victoria le enseña una foto que tiene en su móvil. Desde luego la muchacha es guapísima. 


    —¿Para qué quiere Martina una reumatóloga? Es un hotel, no un hospital.


    Se hace un silencio en la mesa. Victoria niega con la cabeza.


    —Hailey, corazón mío, cada día estás menos espabilada. No es para el hotel, es para que se la ligue. Harían una pareja perfecta.


    ¿Cómo? Voy a decir algo, pero no me salen las palabras. No me lo puedo creer. Miro a Eric patidifusa. Le pregunto en español.


    —¿Es lesbiana?


    No sé por qué lo pregunto, está bastante confirmado. Eric asiente en silencio. 


    —¿Por qué no me lo habías dicho? Todo este tiempo pensando que... —Sacudo la cabeza sorprendida. —¿Cuántas veces hemos discutido por ella?


    —Te dije que no tenías razón, que éramos amigos y que te estabas equivocando.


    —A eso le faltaba añadir un dato importante.


    —El problema no era ella, era yo. Si te lo hubiera dicho, no lo habríamos solucionado, porque un día aparecerá otra "Martina", y esa no será lesbiana.


    Proceso toda la información. He sido una gilipollas con ella sin motivo alguno. No es que antes de saber esto existiera alguno, para nada, pero ahora me siento peor aún. Desde luego había perdido mucho el norte, ahora me doy cuenta hasta qué punto puedo ver cosas donde no las hay. Malditos celos, cuán loca pueden volverte. Miro a Eric apesadumbrada.


    —Lo siento. Siento haberme comportado como una loca del coño. 


    Sonrío algo triste. Cuánto tiempo he desperdiciado siendo infeliz por mi culpa.


    Eric me da un beso en la mejilla y me susurra un "olvídalo". Me enseña la pantalla del móvil.


    —¿Tú que crees? ¿Le gustará?


    —A cualquiera con dos ojos en la cara le gustaría. 


    La conversación se centra un buen rato en el ligue potencial de Martina. Después charlamos un buen rato sobre mi abuela, Roy, sus planes de boda y la despedida de soltera. Eso sí que va a ser un hito, y no la teta de la Janet Jackson en la Superbowl. 


    La cena estaba de rechupete. Y el postre... Virgen del Pilar, qué cosa más buena. Menos mal que la falda me queda un poquito holgada, en caso contrario ya la hubiera reventado. No se puede estar más llena que yo. Salimos de allí con tres kilos más, y sin ganas de comer en un mes, por lo menos. Yo si me tiro en la cama me duermo seguro, con una indigestión, pero me duermo. Sin embargo, Eric quiere continuar con el plan propuesto, así que nos vamos de marcha. Al final lo dejo conducir a él para poder recostarme un poco en el asiento que el cinturón de la falda se me va a quedar tatuado en el estómago. 


    Nos vamos a la ciudad. A un bar un poco pijo con música moderna. Nos adueñamos de un banco para poder soltar mi bolso, la chaqueta y su abrigo. Nos pedimos unas copitas para ambientarnos y mientras tanto hablamos un poco de todo. El embarazo de Alyssa, el rollito de April y Will, de mi relación con Marco. Nos ponemos al día, aunque evitamos tocar temas como mi trabajo u Oliver.


    Le pido que me cuente más sobre el porqué las amigas de mi abuela trabajan con él. Cuanto más habla, más ganas siento de comérmelo a besos, no conozco a nadie que sea mejor persona que él. Y es que darle trabajo a unas señoras que han pasado ya los sesenta, no lo hace cualquiera. 


    —¿Así que le vas a dar trabajo a la Sra. Farrell? 


    —¿Por qué la llamas así? 


    —¿Cómo? 


    —Por su apellido. 


    Lo pienso y me doy cuenta de que no sé cómo se llama. 


    —La verdad es que no sé su nombre.


    —Mildred, Victoria y Esmeralda.


    —¿Me quieres decir que la señora Potter se llama Esmeralda?


    —Así es. —Lo flipo. No le pega para nada. —Y respondiendo a tu pregunta, sí, le voy a dar trabajo. Hace unos postres excelentes, ¿por qué debería importarme su edad? 


    Vale, vale. Lo pillo. Nada de criticar a las chicas de oro.


    —Oye, nunca te lo he preguntado, ¿por qué elegiste Houston para el hotel?


    —Aquí nació April, a mi madre le encantaba Texas. 


    Habla con tanto cariño cuando se refiere a ella que me transmite esa emoción. Ojalá aún pudiera disfrutar de su presencia.


    —Me muero de ganas de que lo inaugures. ¿Cuándo va a ser el gran día? 


    —El doce de febrero, espero. Hay que buscar a mucho personal para la apertura. Voy a contratar a Martina como directora. A Ethan no le ha hecho mucha gracia que me la lleve. No quiero mudarme aquí, así que necesito una persona de confianza. 


    —Eric si necesitas vivir aquí...


    —No. No lo necesito. Ni quiero. Mi familia está en Nueva York, y eso te incluye a ti. Ahora, dejemos de hablar y vamos a bailar. 


    —¿Estás seguro? Ya sabes cómo me las gasto. Mi ritmo es escaso. 


    —El mío también, y ¿qué?


    Entre música y alcohol bailamos lo más grande. Eso de que tiene mala coordinación es mentira, anda que no sabe menear las caderas el jodío. Yo me pego a él y hago como la que sabe. Me río como hace mucho tiempo no hacía. Nunca me hubiera imaginado que saliendo juntos los dos solos podría disfrutar tanto. Yo no sé cuántos chupitos nos tomamos, pero cogemos una mortal. Con el puntillo subido y ese roce que te roce, pues claro, ¿qué va a pasar? Que Hailey está más caliente que una perra en celo, se me van las manos. 


    Cuando salimos de allí, son las tres de la mañana. Nos encerramos en el coche, y allí mismo en el aparcamiento, sin importarme si alguien se da cuenta o no, lo cojo por banda y le echo un polvazo que me deja jadeante y con un par de moretones en las piernas. Todo muy salvaje, sin delicadeza alguna, de ahí que mis medias terminen agujereadas, las bragas rotas, Eric con unos arañazos en los hombros y yo tenga un chupetón en una teta. 


    Con la papa que tenemos es menester que cojamos un taxi. Me pongo las medias de aquella manera. Me guardo lo que queda de ropa interior en el bolso y volvemos a casa. Mañana vendremos a recoger el coche. 


    El camino en taxi me da un hambre que no es normal. Así pues, al llegar me camelo a Eric para que haga unas tortitas. Con las tonterías, el sirope, el chocolate y la nata no solo terminan en las tortitas, de hecho, chupo tanta que mis niveles de azúcar no se podrían ni calcular. 


    Terminamos tirados en el suelo, si mi abuela supiera la de guarradas que hemos hecho en su cocina...


    Nuestros cuerpos no dan para mucho más, desnudos y pegajosos nos metemos en la cama. Ya limpiaremos mañana. Que desde luego hay para rato.


    Al final resulta que ha sido una gran noche.


    Sí que sí. 
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    This is me


    Eric y yo nos levantamos tardísimo. Prácticamente al medio día. Tras adecentarnos nosotros y poner en orden la casa, me pregunta si no me importa que trabaje esta tarde un rato. No era la idea que tenía sobre cómo pasar el domingo, pero sé que es importante. Además, después de lo de anoche no voy a quejarme. En teoría debería haber estado trabajando, no tomando chupitos y bailando conmigo. Mientras Eric hace unas llamadas, me visto con ropa cómoda y decido poner en orden el portátil. Tengo el escritorio llenito de archivos, casi no se ve el fondo de pantalla. 


    En ello ando cuando veo la carpeta con la propuesta del proyecto para Anthony Castillo. Llevo trabajando en ello semanas, y aunque la terminé hace más de diez días no se la presenté a Kaitlyn, prefiero que termine en la basura antes de que esa perra del infierno intente robármela. El plazo de Giselle hasta el viernes se me viene a la cabeza, ¿soy una cobarde por rendirme así sin más? ¿Estoy usando a Eric como excusa? Abro el archivo con la propuesta, la reviso por completo, y aunque he de reconocer que es bastante atractiva, no es brillante. Le falta algo, aunque no sabría decir el qué exactamente. Otra opinión me hubiera venido genial, sin embargo, no confío en nadie allí. 


    Hailey, ¿qué haces? Has renunciado. 


    Es cierto. Cierro el portátil y me recuesto en la silla. ¿Por qué tengo que dudar ahora? Estaba completamente segura de la decisión que había tomado. De hecho, estaba hasta incluso feliz, aliviada. ¿Por qué tengo que sentirme ahora como una fracasada? 


    No sirvo para nada en esta puta vida, joder. 


    Eric interrumpe mi fustigación interna. 


    —¿Quieres venir conmigo al hotel?


    —Claro. 


    Intento deshacerme de esta sensación ponzoñosa, aunque el ir con Eric a “La Estrella” no hace otra cosa que aumentarla. Mirad lo que ha conseguido, todo eso lo ha diseñado él, ha salido de su cabeza. Es suyo. ¿Por qué no puedo tener algo así yo? ¿De verdad tiene ella razón? ¿No sirvo para esto? Ethan no opinaba lo mismo, no puedo ser peor ahora que cuando comencé. Yo era buena. 


    No sé de dónde sale exactamente la determinación que surge en mí, pero tomo una decisión. No puedo rendirme, esto no trata de Eric, trata de Hailey. Es a mí a quien ha vapuleado. En este instante lo veo, la herida. Mi mente viaja a través de todas esas sesiones que he tenido con Kelly. Soy capaz de percibir la similitud, el reflejo de lo vivido con mi padrastro. Cómo esa niña lucha por no perder el amor de otra persona, aunque en el proceso se pierda a ella misma. La diferencia es que Eric no es mi madre, ni Kaitlyn es Ricardo y por supuesto que yo no soy la misma que hace seis meses. Kelly tiene razón, es hora de dejar a un lado a esa niña herida y de actuar como la mujer adulta que soy. Es hora de sanar. Esta vez no perderé, o al menos no lo haré sin luchar hasta el final. 


    Si consigo ese contrato quizás pueda deshacerme de Kaitlyn, o al menos dejará de ser mi jefa. El puesto de Eric aún no está cubierto, Giselle se resiste en dárselo a Rose. Tengo una oportunidad. El contrato con Castillo es importante, estamos hablando de millones de dólares, Kaitlyn lleva casi tres meses intentando conseguirlo. Necesito ayuda, solo tengo una ocasión y debe ser algo brillante. En un primer momento tengo la tentación de enseñarle el proyecto a Eric, sin embargo, lo he mantenido al margen todo este tiempo, no puedo ir llorando a mamá cuando no encuentro solución a mis problemas. 


    Piensa Hailey. 


    —Hailey, ceno con Sarah mañana, ¿quieres venir?


    —Tendréis cosas de las que hablar, ve tú. 


    —¿Seguro?


    —Claro. Sarah es muy suya, no querrá contar sus problemas estando yo presente, y siendo fieles a la verdad, ese es el tema principal en una reunión de amigos, déjala que se desahogue a gusto. Llevas mucho tiempo sin ir a Nueva York, necesitáis una noche vuestra.


    Eric sonríe.


    —Ok.


    Me da un beso en la mejilla antes de volver donde Martina discute con uno de los decoradores. Pienso en todo el tiempo que he malgastado creyendo que intentaba ligárselo. Maldito Oliver, ese seguro que lo sabe también, intentó ligársela, deberían haberme dicho lo de Martina mucho antes, me hubiera ahorrado sufrimiento. La escucho dar órdenes como si fuera la mismísima “Ángela Merkel”. Martina tiene un genio de cojones, igualito que Sarah, desde luego Eric sabe rodearse de mujeres.


    Un momento. 


    Tengo una idea. Joder, tengo una idea. Puede que sea una locura, pero… Ha llegado la hora de redimirme con alguien. Quien dijo que la venganza es un plato que se sirve frío tenía razón. Y el mío va a congelar. Ha llegado la hora de demostrarle a esa bruja quién soy yo. 


     


    Cinco días después…


     


    Me he gastado una fortuna en mi atuendo. No quiero ni pensarlo. Sin embargo, hoy es un día importante, el caballo de Troya se va a quedar en bragas a mi lado. El sonido de mis Louboutin sobre el mármol es música para mis oídos. Llevo hasta un jodido maletín de piel, si esto no es clase que venga Dios y lo vea. En el pasillo de la planta veinticuatro me encuentro con Sarah Y Nick. Este último silba al verme.


    —Joder, vienes con toda la artillería.


    —Voy a aplastar a esa zorra, y lo haré con mucha clase. 


    —¿Vamos? —Sarah me mira algo impaciente. 


    —Un minuto. Falta alguien. 


    Sarah frunce el ceño, molesta.


    —Se supone que esto iba a ser entre los tres.


    —No pienso arriesgarme a que haya ningún tipo de inconveniente. El trato era que vosotros os ocuparíais de vuestra parte, el resto era mi responsabilidad. Y el cuarto en discordia es mi broche de oro. Dentro de una hora me subiré a ese ascensor con un contrato multimillonario firmado, puedes estar segura. Yo soy la jefa de este equipo, así que cierra el pico. 


     El timbre del ascensor interrumpe la réplica mordaz de la pelirroja. Nick sonríe entusiasmado al ver quién sale del ascensor. 


    —La puta jefa, ya creo que sí. 


    Una hora y media después me despido de Anthony Castillo con un abrazo. 


    —Señor Castillo, le prometo que no se arrepentirá de su decisión. 


    —Ya te lo he dicho Hailey, llámame Tony. —Me guiña uno de sus ojos verdes. Sonrío cortésmente. Se despide del resto con la misma camaradería. —Sarah encantado de conocerte, Nick, tenemos pendiente ese partido y Martina, por favor, dile a tu madre que me avise cuando esté de paso por la ciudad, le debo una cena.


    —Lo haré. —Martina le da un par de besos como despedida. 


    —Espero vuestra llamada para la siguiente reunión. Ahora si me disculpáis mis abogados se impacientan, debo irme. 


    Anthony desaparece por el pasillo junto a los tres leones que lo han acompañado durante la reunión. Recorremos en silencio el camino hasta el ascensor, en cuanto las puertas se cierran, suspiro aliviada. Joder, me va a dar un parraque, estoy de los nervios. Y todavía queda la segunda parte. 


    —Necesito una copa. O una botella. 


    Apoyamos sin duda alguna la idea de Nick. Cruzamos la calle hasta el primer bar que encontramos y pedimos unos chupitos de tequila. Con el segundo pongo fin al alcohol. Miro la hora en el móvil. 


    —Chicos, tengo que irme.  


    —Yo quiero ir, verle la cara a esa puta no tendrá desperdicio. 


    —No puedes venir, ya lo sabes Sarah. 


    Esta gruñe por lo bajo y se rellena de nuevo el vaso. Cojo el maletín y el abrigo. 


    —Oye, ¿quién te ha enseñado a caminar de esa manera? Creo que el suelo tiembla de miedo con cada paso.


    Sonrío satisfecha a Nick.


    —Cierta inglesa amante de Olivia Pope. Como ella dice: “La firmeza de tus pasos determinará tu camino”. 


    Le guiño un ojo antes de darme la vuelta. Siguiente parada, Templelate.


    Veinte minutos después subo en el ascensor hasta la planta veintiuno. Voy repasando mentalmente el discurso cuando mi móvil comienza a sonar. Ver el nombre de Miguel me sorprende, es cierto que hablamos a menudo, y que le tengo mucho cariño, pero solemos hablar en fin de semana. ¿Será por los apartamentos?  Respondo con un agradable “buenos días”.


    —Hola, mi niña. Tengo una buena noticia que darte. Dentro de diez días hay una subasta, te he conseguido una invitación. 


    El corazón se me acelera por la emoción. Esto es el destino. No puedo irme de la empresa, esos apartamentos tienen que ser míos. Lo supe desde el primer momento que los vi, tienen mucho potencial. Y la ubicación es increíble. 


    —Gracias, muchas gracias. Necesitaba una buena noticia. 


    —Hay mucha gente detrás de ellos, y en concreto cierto empresario de la isla con mucho interés en montar ahí un centro comercial. No va a ser fácil. 


    —¿Un centro comercial? ¿Con esas vistas? ¿Estamos locos? 


    —Yo te aviso, vas a tener que luchar con uñas y dientes, y traer la cartera bien repleta de dinero, en concreto con unos cuantos de millones de euros. 


    Las puertas del ascensor se abren en la recepción de Templelate. Martha, la recepcionista me saluda con una sonrisa y me dice con los labios lo guapa que estoy. En silencio le doy las gracias y recorro a toda prisa el pasillo hasta mi mesa. La sala está vacía, menos mal, no me apetece tener charla con nadie. 


    —Miguel, ¿puedes mandarme todos los datos? 


    —Claro que sí, ahora mismo te los mando por correo. ¿Cómo está Eric? Susi no para de decirme que tenéis que venir e irnos a “La Graciosa” de nuevo, tenéis que traerme a April, hace mucho tiempo que no la veo. 


    —A mí también me encantaría, se lo diré a Eric. Muchas gracias de nuevo, ¿te importa si te llamo mañana? Tengo una reunión ahora. 


    —Claro, claro. En un minuto te mando eso. Un beso mi niña.


    —Adiós, saluda a Susi de mi parte. 


    Con una sonrisa enciendo el ordenador de mi mesa. Qué bien me lo pasé en Lanzarote con ellos, después de lo que me espera hoy, no me vendrían mal unas vacaciones. Miguel cumple lo prometido y en menos de dos minutos me llega un correo suyo con toda la información y la citación a mi nombre para la subasta. Es genial. Lo agrego al archivo que tengo sobre los apartamentos, lo meto en un pen y me largo a toda prisa al office. Tengo que hacer copias del contrato e imprimir esta propuesta de última hora. 


    En el office me encuentro con Kim. Esta me mira de arriba abajo sin decoro alguno.


    —Vaya… Sí que te han sentado bien los días de descanso. 


    —Eso parece. —Respondo bastante cortante, pero la verdad es que no tengo tiempo para ella y sus chismorreos. Conecto el pen al ordenador y empiezo a imprimir.


    —¿Necesitas ayuda? 


    —No. 


    Su ayuda hubiera estado bien cuando la perra del infierno me torturaba y ella lo presenciaba, ahora puede meterse su ofrecimiento por el culo.


    —De acuerdo. Adiós, simpática. 


    No le contesto. El que se pica, ajos come. Me olvido de Kim. Mi concentración está puesta en lo que tengo entre manos. Tardo media hora en imprimirlo todo y preparar las carpetas. Ha llegado la hora, Hailey. Vamos allá.  


    Recorro con paso resuelto el pasillo hacia el despacho de Roy. Tengo tantas ganas de soltar esas carpetas sobre la mesa que me queman en los dedos. De lejos veo a Ethan dirigirse a mi destino, apuro el paso y consigo llegar ante de que cierre la puerta. 


    —No cierres. Tengo que hablar con Grace y el señor Templelate, si estás presente, mejor. 


    Ethan me mira de arriba abajo detenidamente sin decir ni una palabra. Está tan serio que me hace pensar que va a cerrarme la puerta en las narices, mi alter ego pierde un poco de fuelle, sin embargo, al final abre más la puerta cediéndome el paso. Tomo aire y cruzo el umbral recuperando el autocontrol. Me sorprende ver dentro no solo a Grace, también están Giselle, Eric y Kaitlyn. ¿Qué hace aquí Eric? Y en traje. Si yo estoy sorprendida el resto del personal tampoco entiende mi presencia en la sala. Roy es quien decide preguntar. 


    —Hailey, ¿ocurre algo?


    —La verdad es que sí. Tengo algo que comunicaros. ¿Puedo?


    Roy asiente y me indica con la mano que proceda. He de decir que verlos a todos sentados en esa mesa tan enorme me impone bastante. Hailey céntrate, sé firme, no dudes, es hora de comerte el mundo y disfrutar de la victoria. Nunca una caída va a ser tan dulce. Menos mal que he sido previsora y he hecho suficientes copias del contrato. Ser exagerada nunca ha sido más oportuno. Reparto cinco carpetas, a Kaitlyn no le doy ninguna a conciencia. Quiero que quede bien claro que ella está al margen. Vuelvo a situarme en el frente opuesto de Roy. 


    Dale caña, Hailey. Disfruta del discurso. 


    —¿Qué es esto? —Giselle abre la carpeta y me mira después a mí. 


    —Es el contrato firmado para la construcción del nuevo proyecto de Anthony Castillo. Un edificio de cuatrocientos cincuenta metros de altura, que será el segundo edificio más alto de Manhattan, solo superado por el One World Trade Center. Un complejo de apartamentos de lujo, con un precio mínimo de cincuenta millones de dólares por apartamento, y van a ser unos cuantos. — Hago una pausa simplemente para disfrutar de la cara que se le ha quedado a la perra del infierno. Le dedico una sonrisa fría antes de continuar. —El señor Castillo y yo hemos llegado a un jugoso acuerdo que conlleva ciertas cláusulas de obligado cumplimiento. Y una de ellas, entre otras, es que la dirección del proyecto sea llevada a cabo hasta el final por las personas que figuran en dicho contrato, siendo la única causa de exención de esta, baja por enfermedad o que la propia persona física sea quien desea dimitir. Todo motivo diferente a este conllevará una nueva negociación que podrá implicar la cancelación inmediata del contrato e incluso la indemnización por los perjurios ocasionados. Como podéis comprobar en el contrato, son cuatro las personas que han llevado a cabo la puesta en marcha y dirección del proyecto, por supuesto, me incluyo entre ellas, pero hay otras dos que cabe destacar. 


    Ethan es quien interviene esta vez.


    —¿Por qué aparecen Sarah y Nick si ellos ya no trabajan aquí? Sin mencionar el porqué está también firmado por Martina si se supone que está en Houston trabajando en exclusiva en un proyecto de Eric.


    Ethan mira bastante cabreado a Eric, este va a decir algo, pero la voz de Kaitlyn lo detiene.


    —¿Cómo es posible que hayas firmado un acuerdo, si hasta el jueves pasado afirmabas que no habías podido diseñar nada decente?


    —Mentí. De hecho, lo terminé hace unas dos semanas. —La cara de Kaitlyn va cambiando de color por segundos. — No estaba absolutamente perfecto, han sido Sarah y Nick quienes lo han dejado brillante. Y volviendo a lo que importa, debo reconocer que también he mentido con respecto a la posición de Nick y Sarah en la empresa, aunque supongo que un contrato de unos cientos de millones de dólares merecen la reincorporación de dos grandes empleados. 


    —Esa decisión no te correspondía a ti tomarla. —Escuchar a Roy tan serio es como un mazazo, vamos Hailey, no te amilanes. 


    —Tienes razón, pero lo he hecho. Así que tenéis dos opciones, podéis despedirme y quedaos sin el contrato más codiciado del sector; o podéis traer de vuelta a Sarah y a Nick, y llenaos los bolsillos con unos cuantos millones. Ah… Por supuesto el trato incluye mi ascenso a arquitecto sénior. Es vuestra elección. 


    El silencio reina en la sala. Grace le susurra algo al oído a Roy. 


    —¿Cómo has conseguido una cita con él? La de Kaitlyn me costó un mes. Y según lo que has dicho, la propuesta la habéis terminado esta semana. —Giselle me mira menos cabreada de lo que debería. Yo diría que está incluso intrigada con el tema. 


    —Pues… la respuesta no te va a gustar, pero en fin… La verdad es que llamé a su oficina, me hice pasar por tu secretaria, les pedí que me cambiaran la cita del martes con Kaitlyn y me la dieran esta mañana. Les comenté que había habido un cambio en la dirección de la propuesta y que al señor Castillo le interesaría saber que la hija de Paula Diez había sido incluida. La mención de Martina hizo milagros, no pusieron ninguna pega, incluso nos dejó elegir hora. 


    —¿Cómo sabías que incluir a Martina te beneficiaría?


    —Lo investigué, tengo una amiga que es detective privado. Paula fue la mejor amiga de su hermana en el instituto. En contra de lo que aparenta, Tony es bastante familiar y campechano.


    —¿Tony? —Giselle arquea una ceja incrédula. 


    —¿Sabes lo que he aprendido en el tiempo que llevo aquí viviendo? Que el racismo existe en un país donde gran parte de la población es negra o latina. Algo que sinceramente me parece increíble, pero es cierto. Gente que se cree con más derecho por ser blanca, o simplemente por donde ha nacido. Cuando intentan discriminarte, el lazo que te une con gente como tú es mayor. Anthony Castillo es una de las personas más ricas del país, sobresale en sus negocios, pero, aun así, tiene que seguir aguantando desprecios de ciertos tipos americanos que se creen mejor que él por haber nacido en la costa oeste en vez de en Puerto Rico. Créeme, su predisposición es mucho mayor al realizar negocios con dos latinas, sobre todo si la otra opción es una pija, blanquita nacida en Washington D. C. con intolerancia a la salsa picante. 


    —Eres…


    Kaitlyn se levanta de la mesa con muchas ganas y malas intenciones. Grace le pone freno en un plis plas.


    —Kaitlyn, siéntate. 


    Lo hace, aunque no sin antes dedicarme una mirada de amor eterno. La satisfacción me dura poco, es hora de que Grace me ponga firme a mí. 


    —Hailey, tu actitud es completamente inaceptable. Y esa soberbia… No me parece propia de ti.


    —Tienes razón, lo admito. Pero, alguien me dijo un día que este trabajo era como una selva, donde puedes ser presa o cazador, y yo no pienso dejar que me vuelvan a comer. 


    Grace tamborilea los dedos sobre la carpeta mientras me mira fijamente. Me cuesta lo más grande no apartar la vista y tragar nerviosamente. Parece que pasa una eternidad hasta que vuelve a decir algo. 


    —De acuerdo. Os quiero a los cuatro aquí después del almuerzo. Y ahora vete, teníamos una reunión prevista antes de que llegaras. 


    —Con tu permiso tengo algo más que decir. —Muestro la otra tanda de carpetas con la información sobre los apartamentos de Lanzarote.


    —Está tentando mucho a la suerte señorita Cross. —Grace me pide con la mano que le pase una carpeta. Tengo la intención de repartir el resto, pero me detiene. —Creo que esta vez seré yo sola quien valore lo que hay aquí. 


    —Por supuesto. 


    Grace abre la carpeta y va pasando hojas en silencio. El resto de la mesa la mira expectante. Si al menos su cara reflejara algún atisbo de sentimiento me iría haciendo a la idea de si la cosa va bien o mal. Pero nada, tiene la cara como de porcelana, ni una mueca. Mientras ella lee mi vista se desvía hacia Eric, él me mira tan fijamente y tan serio que aparto los ojos de él. Parece enfadado. A lo mejor piensa que me he aprovechado de la relación que mantengo con su familia para hacer lo que me ha dado la gana, lo que no es verdad. Cierto malestar se va instaurando dentro de mí, llevándose la alegría del momento. La voz de Grace me devuelve al presente. 


    —¿Esto es una propuesta o es otro intento de pasar por encima de todos?


    Grace está un tanto cabreada. Hailey, piensa bien lo que vas a decir. 


    —Una propuesta. Soy plenamente consciente de que no está en mi mano su adquisición ni mucho menos su restauración. Yo no tengo una empresa, vosotros sí, creo que es una gran oportunidad, tiene potencial, una ubicación excepcional y sería el primer hotel Templelate de ese país. Lo que te presento es solo información, la subasta es dentro de diez días, y está claro que no soy yo la que tiene que asistir.


    —Aun así, es a tu nombre el que aparece en la citación.


    —Eso ha sido un favor personal, el nombre se puede cambiar, o ir yo simplemente de acompañante. 


    —¿Y si te dijera que me parece una buena opción, pero que tú no vas a participar en ello?


    —Tendría que aceptarlo, aunque no es lo que quisiera. Me gustaría formar parte del proyecto. 


    —¿Y cómo piensas hacerlo? ¿Vas a dividirte en dos? Porque no se puede estar en Nueva York y en la otra parte del mundo a la vez. —El tono de Grace es cada vez más duro. —Así que dime Hailey, ¿qué eliges? Porque no puedes tener los dos. 


    La vena revolucionaria me sale de muy dentro y arrastra consigo a la herida.


    —No me digas lo que no soy capaz de hacer cuando ni siquiera me has dejado intentarlo. Esa es tu opinión y a lo mejor puede que estés equivocada. 


    Me arrepiento de lo dicho antes incluso de terminar la frase. O al menos del tono en el que lo hago. 


    —Vete. Ya hablaremos tú y yo. 


    Cierra la carpeta con un gesto firme y me señala la puerta. Tengo tal nudo en la garganta que no soy capaz de decir nada más. Recojo mis papeles y me marcho. En cuanto cierro la puerta, cojo aire, temblorosa, necesito sentarme un minuto. Como tantas otras veces en las últimas semanas me encierro en el despacho de Eric. Es el único sitio de esta oficina que me da tranquilidad. Me quito los tacones y me tumbo en el sillón blanco. Me tiembla todo. 


     Grace tiene razón, he tentado mucho la suerte. La tensión de los últimos días sale de mi cuerpo a borbotones, llevándose a su paso algunas lágrimas. Por no haberme rendido, por haber luchado, por hacerle frente a alguien de una maldita vez, aunque no haya sido el momento ni la persona más adecuada. Por hacerme valer.


    Por estar orgullosa de que lo puedo ser. 
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    What goes around... comes


     around


    Estoy tumbada en el sillón más de media hora antes de conseguir relajarme. No puedo pasarme el resto del día aquí tirada, es hora de recomponerse. Tengo que avisar a Nick, Martina y Sarah de la reunión con Grace. Mi maquillaje no debe estar en su mejor momento y no quiero pasearme así por toda la oficina, así que desbloqueo el ordenador de Eric, entro en mi correo electrónico y le envío un correo a Martina. 


     


     


    Hailey Cross


    HCross@templelatebuildings.com


    Para: MDiez@templelatebuildings.com


    Asunto: La rebelión 


     


    Chicos, parece que la cosa marcha, reunión con Grace después de almorzar, así que dejad de beber y venid preparados porque está cabreada y con la metralleta cargada. Os veo luego aquí.


     


    Un beso


     


    Hailey Cross


    Arquitecta de Templelate Buildings


     


    Una vez avisado el equipo voy al baño del despacho, al menos tengo que quitarme los churretes de rímel que sé a ciencia cierta que tengo. Al mirarme en el espejo me sorprendo al ver que no estoy tan mal, los ojos un poco rojos y un poco de rímel alrededor, pero nada que no pueda arreglar con un poco de papel. Repaso mi imagen en el espejo, hoy estoy muy guapa, el mono es absolutamente maravilloso. Si no fuera por Emily no hubiera pedido que me diseñaran algo así, que me enamoré de la tela en cuanto la vi es cierto, pero quizás yo hubiera optado por un vestido. Sin embargo, está claro que he acertado al seguir su consejo. Busco un cepillo en uno de los cajones y me repaso un poco el pelo. 


    Hailey, deja de actuar como una niña, sal ahí fuera y continúa con tu trabajo. Mi auto sermón me obliga a ponerme los tacones, coger los documentos y volver a mi mesa. Apenas he puesto el culo en la silla cuando suena el teléfono. La extensión me muestra el número del despacho de Roy, se me abren las carnes de pensar el motivo.


    —¿Sí?


    —Hailey ven al despacho, por favor. 


    Así sin más, Grace cuelga el teléfono. Rezo un Padrenuestro antes de levantarme. No quiero hacerlos esperar, así que voy a paso ligero por el pasillo. Llamo a la puerta con un par de toques antes de abrir. Si ya llevaba mal cuerpo al entrar, ver el panorama es como una patada en el estómago. La tensión se puede cortar con un cuchillo. 


    —Hailey, siéntate, por favor. 


    Grace me indica la silla que hay junto a Giselle. Tomo asiento en silencio. Desde mi posición no puedo ver a Eric, aunque no sé si sería capaz de mirarlo si quiera. Giselle me pasa un folio con unos planos. 


    —¿Esta es tu letra? —Ojeo bien las hojas, es la propuesta que le hice a Kaitlyn sobre la reforma del piso de los Leighton. 


    —Sí.


    Me pasa otra tanda de folios más y me vuelve a preguntar. También son míos, cuando saca otro más me pongo nerviosa. No soy capaz ni de levantar la vista de la mesa. Son todos los proyectos que Kaitlyn me ha quitado en estos cuatro meses. Todo el valor con el que me he levantado esta mañana se ha esfumado, me siento una incompetente que no ha sabido pararle los pies a esa mujer. Ser consciente de que ellos ahora también lo saben me hace sentir horriblemente mal. Giselle pone frente a mí un portátil y comienza a reproducirse un vídeo del día en el que Kaitlyn me rompió la primera propuesta que comencé a hacer para Anthony Castillo. Me entran ganas de vomitar, por verme a mí misma siendo tan patética, ¿por qué he soportado todo eso? 


    —Ya es suficiente. —Eric cierra con fuerza el portátil. —El guardia de seguridad te acompañará a recoger tus objetos personales. No vuelvas a poner un pie en esta oficina nunca más.


    El tono duro de Eric me hace levantar la vista. Kaitlyn lo mira con una sonrisa frívola.  


    —Mírate, cuatro meses has tardado en darte cuenta. Nunca has tenido carácter, pero es que ella te supera con creces, no vale para nada. 


    Eric aprieta los puños con fuerza. Giselle se acerca a Kaitlyn y le pide que se levante. 


    —Yo misma te acompañaré a la calle. 


    —Ese vídeo no demuestra nada. Rompí sus papeles, sí, porque no valían ni para empapelar la pared. —La voz ponzoñosa de Kaitlyn me pone los pelos de puntas.


    Roy se levanta de la silla y se abrocha el botón de la chaqueta con el semblante frío. 


    —Le voy a dejar clara las cosas señorita Snow, porque creo que no entiende la situación. Está usted despedida, un despido disciplinario grave que conlleva una querella por parte de la empresa contra usted, ya que ha incumplido una cláusula de su contrato, en concreto de la actualización que firmó hace dos años, en la que la empresa le informaba de que, si había daño físico o psicológico demostrable hacia otro compañero, más si cabe si es un subordinado, la propia empresa sería quien tomara acciones legales contra usted. Si además le añadimos, la falsificación y el robo, creo que debería preocuparse de contratar un buen abogado si no quiere terminar en la cárcel. Así mismo le informo que no volverá a encontrar trabajo como arquitecta en esta ciudad, y en ninguna empresa de arquitectura con un mínimo de prestigio en este país. Y le aseguro señorita Snow que si me sigue poniendo a prueba no lo encontrará ni en este continente ni en otro, así que por su propio bien le aconsejo que no diga ni una palabra más, recoja sus cosas y salga de mi empresa, ya. En caso contrario me aseguraré de que la policía venga en este mismo instante y la detenga. Seguro que unas esposas le borrarán esa sonrisa de la cara. Y como vuelva a acercarse a un miembro de mi familia le juro por lo más sagrado que va a ver lo que puedo llevar a conseguir.  


    Kaitlyn se toma en serio la advertencia de Roy, en silencio acompaña a Giselle fuera del despacho. 


    —Será mejor que las acompañe, evitemos algún posible malentendido. — Ethan abandona también la estancia. 


    Roy, Grace, Eric y yo nos quedamos a solas. Me levanto y rodeó el brazo de Eric con mano. Puedo notar la tensión bajo mis dedos. Cansada, apoyo la frente en su hombro y cierro los ojos. No me quedan fuerzas para seguir lidiando con el día de hoy. Ahora tendré que tener una conversación sobre todo lo ocurrido en los últimos meses, y no quiero. No quiero estropear el equilibrio que hemos conseguido tener al fin, está enfadado conmigo, lo sé. Al abrir los ojos de nuevo veo que tiene los nudillos blancos de tanto apretar. 


    —Eric. —Roy apoya una mano en su otro hombro. — Mírame. Ha sido una semana difícil, pero ya ha terminado. No quiero que ninguno de los dos vuelva a perder el tiempo pensando en ella, Grace y yo nos ocuparemos de lo que venga. —Roy deja un suave beso en la sien de Eric, este sigue tenso como una cuerda. —Y tú…


    Cuando Roy me mira a los ojos el mundo se me viene encima, por ver tanto cariño en su mirada. Por las siguientes palabras que pronuncia. 


    —Cariño, puedo imaginar que cuando vivías con tu madre la vida fuera diferente, pero ahora somos parte de tu familia, no tienes que hacerle frente a nada sola, porque no lo estás. —Una lágrima desciende por mi mejilla. Por sentir cómo roza la herida. —Ya se lo dije a Eric hace tiempo, pero está claro que tú también debes escucharlo, no hay nada más importante para mí que la familia, ningún negocio ni nadie estarán jamás por encima de vosotros. 


    Grace se levanta de la silla. 


    —Roy, ¿te parece si les damos unos minutos a solas? 


    Roy y Grace se marchan del despacho cerrando con suavidad la puerta. Eric sigue tenso con la mirada perdida en la cristalera de la Quinta Avenida. Lo primero que surge de mis labios es una disculpa.


    —Lo siento. —Un susurro ahogado entre lágrimas. Eric se gira hasta quedar de frente, deshaciéndose de la sujeción de mis dedos. —Quería solucionarlo por mi cuenta, no quería…  —Que existiera la posibilidad de que no me creyera. Aunque si hubiera sabido que había cámaras… —Lo siento mucho.


    —Calla, no vuelvas a pedirme perdón. Hailey… —Enmarca mi rostro entre sus manos. La angustia de su mirada me abrasa. —¿Sabes lo que sentí cuando vi lo que te había estado haciendo? Lo culpable que me siento por no haberme dado cuenta.


    —No es tu culpa. Es la mía, yo…


    Pone un dedo sobre mis labios, silenciándome. 


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    Me paso la lengua por los labios resecos. Exhalo lentamente con ellos fruncidos. Me tiemblan al responder.


    —Tenía miedo. 


    Los ojos de Eric se humedecen. 


    —Te quiero. Te quiero muchísimo. Y solo de pensar que alguien te ha hecho daño por mi culpa, la rabia me consume por dentro. Una vez me dijiste que yo era lo más bonito de tu vida, créeme tú a mí entonces. Te quiero, Hailey, por encima de tanto que aún me cuesta asimilar. He vivido en blanco y negro mucho tiempo, y tú eres el color más bonito que he podido encontrar. No tengas miedo por nosotros, no más, porque parece casi imposible que pueda quererte más de lo que ya lo hago. —Eric limpia mis mejillas húmedas. —Nunca debería haberme ido.


    —No, no digas eso. Claro que tenías que irte, tienes un sueño, estás luchando por él, vas a cumplirlo y yo soy tan feliz como tú por verlo. Tenía que aprender a ser adulta, siento que desde que llegué aquí, he actuado como una niña. Estos meses me han hecho madurar, me ha costado, pero al final he tenido el valor para dejar de autocompadecerme y dar un paso al frente para luchar por lo que quiero. Ella me ha hecho daño, es cierto, pero también me ha hecho crecer. Voy a ser positiva, y solo voy a ver lo bueno de esta situación. ¿Sabes lo contenta que estoy de que vuelvan Sarah y Nick? ¿De haber conseguido ese contrato? Ella habrá ganado batallas, pero yo he ganado la guerra. Conseguir ese proyecto era toda su ambición, y es mío. Así que espero que esa perra del infierno se envenene con su propia mala sangre. Y ahora, quiero que te relajes.


    Cojo sus manos y las poso en mi cintura. Paso uno de mis brazos por su cuello y con la mano libre tiro de su camisa para acercar su boca a la mía. Nos fundimos en uno de esos besos que consiguen hacerte perder la cabeza. Tanto, que las ganas de arrancarle la ropa casi me hacen olvidar donde estamos. Separo mis labios de los suyos para poder respirar, estoy casi hiperventilado. 


    —No sé si tenías planes para comer, pero olvídalo. Tú, yo y tu despacho tenemos una cita. Necesito una dosis de Eric antes de mi reunión con Grace, tengo que relajarme, esa mujer me da mucho miedo. 


    —Estoy muy orgulloso de ti, y de lo que has logrado. —Sonrío feliz. Le doy otro beso por gusto. Al separarnos de nuevo, la alegría de sus ojos se ha esfumado un poco. —Necesito que me cuentes lo que ha ocurrido, por favor. 


    Mi suspiro lleva una mezcla de resignación y cansancio. No se quedará tranquilo hasta que se lo cuente, así que mientras antes terminemos con esta tortura mejor. 


    —¿Somos libres para irnos de aquí? 


    —No lo sé, pero si quieren algo, que nos busquen. 


    Eric posa su mano en el hueco de mi espalda, empujándome suavemente para que comience a caminar. No deja de tocarme en ningún momento mientas recorremos el pasillo hasta su despacho. Cuando pasamos por delante del de Grace, la vemos con Roy, Giselle y Ethan. Eric me susurra en el oído que no me detenga. Creo que entienden la indirecta, y respeten el darnos algo de tiempo y espacio. Cuando por fin entramos en el despacho de Eric y echa el pestillo siento un profundo alivio. Me acerco hasta el sillón blanco, me quito los tacones y me siento lánguidamente en él. Eric sirve dos vasos con agua y se sienta frente a mí. 


    —¿Qué quieres saber? No hay gran cosa que pueda contarte que no hayas visto en esos vídeos. 


    —No entiendo el porqué.


    —Me odió desde el primer de día que me conoció. Ese beso le dio alas para creer que podría deshacerse de mí.


    —Te juro que jamás la he vuelto a tocar. Mis conversaciones con ella han sido por pura educación. 


    —Lo sé, puede que estuviera más cabreada por ello. Tú pasabas de ella y lo pagaba conmigo. En el viaje a Alaska le paré los pies, o eso creí en ese momento. Lo único que hice fue empeorar el asunto. Eric, de verdad, no le demos más vueltas. Se ha ido.


    —¿Te ha hecho llorar? 


    —Eric… Es pasado. Mira la parte positiva, gracias a ella he perdido esos seis kilos de más que me sobraban. Se me están quedando unas piernas interesantes. 


    No le ha hecho gracia. De hecho, aprieta la mandíbula con fuerza. Genial. Debería haber cerrado el pico.


    —Creía que eso había sido gracias al gimnasio, que estabas otra vez con esa idea de la dieta. Tenía que haberme dado cuenta de que algo no iba bien. 


    —Estoy bien, mamá. Te lo prometo. Deja ya el “mea culpa”. Solo quiero no tener que volver a hablar de ella nunca más. 


    —Prométeme que no volverás a ocultarme algo así, me pediste que no te mantuviera al margen, que estabas en mi vida para lo bueno y lo malo. ¿Por qué yo no? 


    Buena pregunta. Difícil respuesta. 


    —No quería que vinieras en plan Superman a salvarme. Quería solucionarlo yo misma. Ser adulta e independiente. Oliver y tú tenéis mucho complejo de superhéroe. Que no digo yo que esté mal ni mucho menos, pero a veces es una misma quien debe salvarse. 


    Por fin sonríe. Menos mal, verlo tan serio no me parece normal. Es hora de aligerar un poco el ambiente. Y hablando de horas, la miro en el reloj de su muñeca, aún queda un ratito considerable para el almuerzo, no pienso desperdiciarlo. 


    —Y ahora… —Gateo por encima del sofá hasta sentarme a horcajadas sobre sus piernas. —¿Qué te parece si hacemos algo divertido? Algo muy al estilo de Hailey y Eric. 


    Eric me rodea el culo con las manos apretándome contra él.


    —Suena genial…
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    La caja


    El ratito con Eric me relaja. La reunión con Grace no es para nada tensa. Al final resulta que es la primera que se alegra de que tanto Sarah como Nick regresen. 


    Martina se desmarca del proyecto. Tiene un acuerdo con Eric para encargarse de la dirección de su hotel y no piensa dejarlo. De nuevo compruebo cuánto me he equivocado con ella. Al salir del despacho la retengo un momento. 


    —¿Por qué me has ayudado si no pensabas quedarte? Creía que solo te había convencido por el proyecto que era.


    —Necesitabas ayuda, ¿por qué no iba a dártela? Tu abuela me acogió en su casa como si fuera otra más de la familia. Eric me contó lo que Rose le dijo, y todo lo que había descubierto.


    Un momento. ¿Qué?


    —¿De qué estás hablando? 


    Martina me sujeta por el codo y me mete en uno de los despachos vacíos.


    —El viernes pasado cuando Eric vino, se encontró aquí con Rose y ella le dijo lo que estaba pasando. Fue entonces cuando buscó en las cámaras de seguridad y en los archivos de Kaitlyn. No te puedes hacer una idea de cómo estaba cuando lo recogí en el aeropuerto. Lo culpable que se sentía por lo que habías pasado, porque hubieras dejado el trabajo. Lleva toda la semana preparando su despido. Cuando me llamaste el lunes y me dijiste lo del proyecto, no dudé en decirte que sí. No solo por quién eres, y por quién te quiere, sino porque eres buena en lo que haces y decidiste luchar. Además, siempre me ha gustado una buena pelea. 


    ¿Eric lo sabe desde el fin de semana? Suspiro. Por eso estaba tan enfadado aquella noche. ¿Por qué no me lo dijo? Miro a Martina y veo algo muy diferente a aquello que creía ver.


    —Lo siento. Siento haber sido tan gilipollas contigo aquel día en Alaska, y ser tan seca todo el tiempo después. No te lo merecías. Eric te quiere mucho, y mi abuela te adora. Gracias por hacerles compañía.


    —Te aseguro que soy yo quien debe estar agradecida. Disfruta de lo que tienes, de él, de tu familia y de esta victoria. Y valórate, no esperes que alguien de fuera lo haga, porque si no serás tú misma quien se ponga los límites. 


    —Gracias.


    Le doy un abrazo. Mira que yo no soy mucho de ir mostrando afecto, pero me sale de dentro. Supongo que esto es un punto y aparte en nuestra relación. Se merece mucho más por mi parte y no dudaré en dárselo. 


    La tarde pasa volando. Me asignan un despacho y me quedo más contenta que unas castañuelas. Como Sarah y yo estaremos muy centradas en Anthony Castillo, Giselle asciende a Rose. Ocupará el puesto de Eric. En el fondo me alegro por ella, muy en el fondo, un gesto no borra todo lo anterior. Aunque tendré en cuenta lo que hizo. 


    Kaitlyn desaparece de allí, ella y todas sus pertenencias. Ese despacho se lo dan a Rose. Al ver su sonrisa triunfal me pregunto si no lo tenía ya muy pensado, puede que haya sido una estrategia muy buena por su parte. En fin, lo importante es que la bruja del oeste ha desaparecido para siempre. 


    Ethan, Grace y Roy me llaman al despacho presidencial para decirme que van a intentar conseguir el terreno en Lanzarote. Es en ese momento cuando me planteo seriamente una idea, que aunque ya había sopesado alguna vez, no había tomado muy en serio. Quiero que sea mío. Es demasiado pronto para hablar de ello, pero no lo dejaré caer en el olvido. ¿Quién dice que no puedo ser yo también una empresaria de éxito? Esos apartamentos tienen magia, la sentí desde el primer momento que los vi. 


    Dejando aparte mi ascenso y mis sueños empresariales, hablemos de algo importante. 


    Eric vuelve a casa. Confirmado. Como mucho se irá un par de días a la semana. Estoy loca de contenta. Y más loca que me pongo cuando Eric me propone irnos a México el fin de semana después de Navidad. No lo dudo ni por un segundo. Pienso en la playa, el sol y la ausencia de frío, casi se me saltan las lágrimas de la emoción al pensar en meter el bikini en la maleta. 


    El sábado por la mañana me acerco a casa de Marco. Regresó de España el domingo pasado y aún no lo he visto. Estamos sentados en su sofá cuando pregunto por un tema vital.


    —¿Cómo van las cosas con Oliver? 


    —No me habla. Es que... joder... no debería haberla tocado. La he cagado. Oliver es mi mejor amigo, no va a perdonarme. 


    —¿Sientes algo por ella? 


    Marco reflexiona sobre mis palabras. Responda lo que responda, yo creo que sí. Sinceramente no creo que haya decidido estropear una amistad solo por sexo. 


    —No lo sé. Es... la conozco desde hace mucho tiempo. Es Sarah... yo... no sé qué hacer. 


    —¿Sigues viéndola? 


    —No. Y mi negativa a continuar con esto ha conseguido cabrearla también a ella. Haga lo que haga siempre sale alguien perjudicado. Creo que estoy en medio de su guerra, no quiero ser el gilipollas de turno. —Se remueve el pelo nervioso. —Dejemos de hablar de mí, ¿cómo estás? Hace casi un mes que no nos vemos. 


    Le hago un resumen algo superficial sobre mis problemas con Kaitlyn. Quiero olvidarme del asunto, hablar de ello todo el día no es la mejor manera de hacerlo desaparecer. Y hablando de películas para no dormir, pienso en la Nochebuena, es el miércoles, toca cena familiar. Obviamente Sarah viene y Marco está también invitado. Vamos, un panorama de la hostia. Al menos, agradezco no ser yo esta vez el centro de la disputa. Yo me he deshecho ya de mi cruz, que el resto aguante la suya. Marco me entrega los temidos regalos de sus padres. Una amarga sonrisa se me escapa al abrir la caja que me da, dentro hay una flamenca de las que se ponían encima de la tele. Es uno de los pocos recuerdos que tengo de mi abuela materna. 


    —Dicen que no puedes olvidar de dónde vienes. 


    —A la pobre vamos a tener que cambiarla de ubicación, una pantalla plana no posee mucha superficie. —Le acaricio el traje con los dedos. —Gracias, me encanta. 


    —Y ahora... —Se levanta del sillón y desaparece por la puerta de la cocina. —Algo que te va a encantar. 


    Cuando vuelve al salón trae en la mano una pata de jamón y en la otra una caña de lomo. Me levanto de un salto y voy corriendo hasta él. No os voy a engañar, mi única intención es olerlo cuál perrillo. La abrazo. A la pata digo. Huele que alimenta.


    —¿Te han dejado traerlas en el avión? 


    —Hay que tener amigos hasta en el infierno. 


    Mi felicidad es máxima. Le pido a Marco que se las quede aquí hasta la cena de Nochebuena. En caso contrario terminaré yendo a un chino, compraré un cuchillo jamonero y me pondré hasta las patas, nunca mejor dicho. 


    La flamenca me hace darle vueltas a la cabeza. Un run run continuo que no cede. Cuando Eric llega a casa por la tarde exploto como una olla a presión.


    —Mi hermana pregunta que si para la cena prefieres de postre tarta o...


    —Quiero abrir la caja. —Eric me mira en silencio durante unos segundos. Creo que está intentado averiguar a que me refiero. —Quiero abrir la caja que me mandó mi madre. Pero, no quiero hacerlo sola. 


    Dejo caer los hombros con un suspiro. Como si me hubiera quitado un peso de encima. Eric coge unas tijeras de la cocina, enlaza mi mano con la suya y me lleva hasta mi habitación especial. El pobre mío tiene que mover unas cuantas torres de libros para poder sacarla. La coloca en el centro de la habitación. La miro nerviosa. Vamos Hailey, solo es una caja. Llegó hace cinco meses, ¿no crees que ya es hora de abrirla? 


    Eric me pasa las tijeras. Respiro hondo y me pongo de rodillas. Con la punta rompo la cinta de empaquetar. Dejo las tijeras en el suelo, abro el cartón y quito la capa de burbujas que cubre el interior. Lo primero que veo me encoge el estómago, cojo el único cuento que he conservado desde que era pequeña, "Bubu y Teo". Lo pego a mi pecho y rompo a llorar. Por los momentos que viví con mi padre, por todas las veces que lo he echado de menos, por la vida que tuve. Por lo que he perdido. Por todos estos recuerdos.


    Eric me abraza en silencio. Dándome tiempo. Dejándome llorarlos. 


    Las siguientes horas son difíciles. Él las hace más llevaderas. Navego entre muñecas, fotos, cartitas de olor, piedras, cuadernos, canicas e incluso las dos PlayStation que me regaló Marco. Todo lo que he guardado en estos años, mi infancia. Mi osito blanco de peluche, a pesar de los años sigue suave. Fue el último regalo que me hizo mi abuela antes de que se pusiera enferma de Alzheimer. En el fondo de la caja, envuelto entre papel pinocho un camisón de Micky y Minnie descolorido. Es de mi madre, aunque era yo la que siempre se lo ponía para dormir. Junto a él una nota.


     


    Quiero que te lo quedes. Me lo regaló tu padre cuando estaba embarazada de ti. Le encantaba. Y a ti también. Siento no haber sido la madre que esperabas. Y siento que él se fuera. A pesar de lo que siempre ha pensado tu abuela, yo lo quería. Sé que ella cuidará de ti. Espero que seas muy feliz. 


    Irene


     


    Esa nota me duele. Mucho. No solo por el adiós implícito. Sino por su forma de firmarla. Ni en la despedida ha podido actuar como mi madre, ha tenido que ser esa mujer a la que he suplicado cariño una y otra vez. Lloro como nunca. Temblando. Sin poder respirar. Drenando dolor. Eric intenta tranquilizarme con una tila. Soy incapaz de bebérmela, así que al final me da un par de diazepam. 


    Sedación. Gracias.


    Me despierto de madrugada, con los brazos de Eric a mi alrededor. Su respiración profunda me indica que está dormido. En silencio lloro. Allí tumbada me hago una promesa, pase lo que pase, si un día soy madre querré a mis hijos por encima de todo y de todos. Jamás les haré pasar por este dolor. 


    Entre lágrimas vuelvo a caer en el sueño. 


    A la mañana siguiente me despierto más tranquila. Eric me prepara tortitas con sirope y nata. Su cara no puede ocultar la preocupación que siente. Debo acabar con este sufrimiento. Es hora de seguir adelante.


    —¿Te parece bien que coloquemos algunas fotos? 


    —Claro.


    Volvemos juntos a esa habitación. Lo primero que hago es romper en pedazos la nota de mi madre. Me quito el pijama y me pongo el camisón. Suspiro. Lo acaricio con los dedos. Durante un rato viajo a través del tiempo y el espacio. Consigo traer "mi casa", a la antigua Hailey. Eric me cede lugares para colocar mis cosas, pegamos fotos en las paredes y pongo a "Coco" en la cama. Me siento junto a él, le acaricio el pelo, pensativa. 


    Eric entra en el dormitorio con la PlayStation 2 en la mano. 


    —¿La colocamos en la tele? 


    El pobre mío no sabe que eso ya está pasado de moda. Una sonrisa amarga me cruza la cara. 


    —Acabo de colocar mi peluche favorito en la cama. Ya no vas a poder echarme de aquí ni con agua caliente. 


    Se acerca hasta sentarse a mi lado. Deja la máquina sobre las sábanas y pasa una de sus manos por mi nuca. 


    —No quiero que te vayas nunca.


    Asiento en silencio. Con lágrimas en los ojos. Me paso el dorso de la mano por las mejillas, secándolas.


    —No quiero llorar más. Esto —señalo la "Play". —Será mejor guardarla, jugaba con Marco cuando tenía doce años. Ha llovido mucho desde entonces. Voy a preparar algo de comer. 


    Me entretengo en hacer el almuerzo. No penséis que me luzco mucho. Pasta a la carbonara y santas pascuas. Estoy colocando los platos en la mesa cuando llaman a la puerta. Me acerco a abrir. Cuál es mi sorpresa al ver a Marco.


    —Amiga, traigo hambre y ganas de darte una paliza. 


    —¿Cómo? 


    Marco entra como Pedro por su casa. Se quita el abrigo y camina hasta detenerse frente a la televisión. 


    —Eric, tráela por favor.


    Eric vuelve con las dos videoconsolas y los juegos. Marco comienza a montarla. En un par de minutos veo aparecer en la pantalla las letras del "Need for speed". Me acerco indecisa.


    —¿Qué haces? Eso tiene más de diez años. 


    —¿Y qué? Tengo la misma capacidad para ganarte ahora que antes. Pero tienes razón, hay que modernizarse. Tenemos que comprarnos la cuatro. Venga, siéntate. 


    —Marco, la comida se va a enfriar.


    —Pues se calienta. No pasa nada. ¿Hacemos un sprint? 


    Me emociono mucho, Tengo que parpadear varias veces para no ponerme a llorar. Cojo el mando que sostiene en alto y me siento a su lado. 


    —Circuito.


    —Hecho. 


    Marco se encarga de ir seleccionando. Eric se sienta a mi lado, nos contempla entretenido. 


    —¿Queréis unas palomitas? 


    —Vale. —Lo miro con una sonrisa. Le doy las gracias en un gesto silencioso. 


    —Podemos hacer un trueque, yo te enseño a tocar el piano y tú me enseñas a jugar. ¿Te parece bien? 


    Acerco mis labios a los suyos y lo beso. Un roce antes de responder sobre su boca. 


    —Me parece genial. 


    Marco nos corta el rollo. 


    —Menos meterse mano y más centrarse. Hailey, empezamos.


    Una pantalla borrosa que me hace volver al pasado. A un pasado feliz, aunque sin olvidar el ancla de mi presente. Eric. 


    Yo más sirena que nunca y él, mi marinero particular que consigue evitar que este barco vaya a la deriva.
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    Tan soñada…


    La primera Navidad sin pasarla con mi madre y mis hermanas. Es raro. Y más raro aún es que no las eche de menos. Me refiero a mis hermanas. Mi madre es otro cantar que voy superando. Tampoco iremos a misa. Otro punto distinto a lo habitual. En mi casa siempre se ha sido a la misa del gallo. En fin, nuevas costumbres. 


    Eric y yo llegamos un poco tarde, aunque no los últimos. Hay una excusa razonable. En esta última hora ha caído lo más grande. Unos chozos brutales. Era imposible conducir. Aún quedan por llegar la familia de Nick, Marco, Sarah y Emily. 


    Resulta que la cena va a ser temática. Así que en cuanto entramos por la puerta mi abuela nos calza un jersey con luces de colores y una diadema. Mi chaleco de punto es rojo con un reno, por supuesto la diadema con los cuernos a juego; el de Eric es verde con un árbol de Navidad, en la cabeza una estrella dorada. Como he dicho, todo ello ambientado con luces de colores. Muy festivo. 


    Vamos saludando con besos y abrazos. Koko y Lulu se tiran sobre Eric como un tornado en miniatura. Una vez cogido por banda no lo sueltan. Cuando me cruzo con Oliver le dedico en la distancia un semiseco "hola", ni feliz Navidad ni hostias. Si sigue empeñado en actuar como un gilipollas así es como lo trataré. 


    En la cocina me encuentro con April, seria, eso no es normal en ella, me preocupo. Me arrimo a su hombro y la ayudo con los aperitivos. 


    —¿Qué te pasa? 


    Me mira de reojo con una sonrisa apagada.


    —Hola, Hailey. Vienes muy guapa.


    No permitas que te distraiga.


    —Gracias. No hace falta que te devuelva el cumplido, tú eres guapa a todas horas, incluso con una bolsa de basura en la cabeza. 


    —Si tú lo dices...


    El timbre suena. La casa sigue llenándose de gente. Dejo el cuchillo y el hojaldre, le quito a April lo suyo de las manos y de la muñeca la arrastro hasta el baño de invitados. Cierro la puerta con el pestillo. 


    —¿Qué te pasa? ¿Es por Will? 


    Las lágrimas asoman a sus ojos. Por consiguiente, la mala hostia aflora en mí. Mi April no se merece que ningún hombre la haga llorar. No quiero atosigarla, le doy unos segundos.


    —Es que... —Coge un trozo de papel y se limpia los ojos para evitar que el rímel se corra. —Estos últimos meses han sido muy raros, Jesse ha salido de la cárcel y no ha dado señales de vida. No es lo que yo imaginaba que ocurriría, pensé que el día que saliera volvería.


    —Quizás ha cambiado. Quizás haya decidido empezar otra vida lejos de ti.


    —O quizás Oliver lo ha metido en una bolsa de basura con ladrillos y lo ha tirado al fondo del océano. 


    No me imagino a Oliver en plan gánster, en el fondo tiene cara de bueno. A veces se me olvida que es policía, como nunca va con uniforme. Volviendo al tema que nos ocupa, April parece muy agobiada.


    —¿No es lo mejor? ¿Que te haya dejado tranquila?


    —Claro que sí, pero es que... no me parece normal. Estaba muy obsesionado conmigo. Me resulta tan raro pensar que está libre y que a la vez yo también lo soy. Cuando salgo a la calle siempre voy mirando de un lado a otro, esperando que aparezca. Voy a volverme loca.


    La abrazo, no sé qué decir. Aunque intento ponerme en su lugar, si no has vivido algo similar es difícil imaginarse esa sensación de angustia. Como si fuera un ratón esperando que el gato lo cace. Lo siguiente que susurra es aún entre mis brazos. 


    —Will se va... —Un gemido escapa de sus labios. —No quiero que se vaya. 


    La dejo llorar. Le acaricio el pelo mientras ella intenta deshacerse de esa pena que la hace sufrir. Cuán importante es a veces llorar. Liberarnos un poco del dolor. Me angustia verla triste, es el ser más bonito y dulce que he conocido. Personas así solo deberían recibir amor, cariño y felicidad. Con el paso de los minutos su cuerpo se va relajando. Nos separamos para que pueda sonarse la nariz y secarse las lágrimas. 


    —Lo siento... 


    —No me pidas perdón. Ven, siéntate. 


    Nos sentamos en el suelo. Hombro con hombro. Es hora de hablar.


    —¿A dónde va? 


    —No puede decírmelo, es una misión secreta. Y siendo secreta no va a ser a un país de paz. Se va a la guerra, Hailey. ¿Y si no vuelve? ¿Y si nunca más lo vuelvo a ver? 


    —Siempre ha vuelto. ¿Por qué no iba a hacerlo ahora? 


    —Porque la muerte está esperando detrás de la primera esquina. —Suspira profundamente. —Quiero hacer tantas cosas con él, tantas que no he sido capaz aún. Ojalá mi cabeza me permitiera tocarlo como mi corazón quiere.


    Entrelazo sus dedos con los míos. 


    —¿Cuándo se va? 


    —El lunes.


    —Bueno, eso es dentro de cuatro días. ¿Qué te parece si dejamos de estar tristes hoy por algo que aún no ha ocurrido? Disfruta de estos cuatro días, llénalos de recuerdos bonitos, de los que te hacen sonreír al pensar en ellos. Y cuando llegue el lunes, podemos comprar toneladas de helado y llorar hasta que nos cansemos. Pero en este instante, él está aquí. Así que...


    Me levanto y tiro de su mano para ponerla en pie. Con una toalla le seco bien la cara. Le coloco un poco el pelo con los dedos y le aliso el vestido. 


    —Probablemente ya haya llegado, así que vamos a salir y vamos a sonreír, porque es un día para ser feliz. ¿Vale? 


    Asiente con la cabeza. 


    —Gracias. No sabes cuánto me alegro de que estés aquí. Con nosotros. Con Eric. Te quiero como una hermana.


    La abrazo con fuerza. Pestañeo varias veces para contener la emoción. 


    —No me hagas llorar, por Dios. —Le doy un beso en la mejilla. —Yo también te quiero. Ojalá hubiera tenido una hermana como tú.


    —Pues ya la tienes.


    Un toque en la puerta interrumpe nuestro emotivo momento. Tras recomponernos un poco, abro la puerta. En el otro lado se encuentra Eric con cara de preocupado.


    —¿Estáis bien? 


    April se adelanta y responde. 


    —Genial. —Sale del baño con un par de saltitos. —Tengo muchas ganas de cantar... 


    April comienza a cantar "All I want for Christmas is you" mientras baila meneando con salero el disfraz de elfo. Es cierto, no lo he comentado, pero va vestida como los famosos ayudantes de Santa Claus, con medias de rayas y todo. Está para comérsela a besos. 


    Yo me resisto, Eric es incapaz. Entre besos y risas terminan bailando juntos, es la cosa más tierna que he visto, tan dulce como para volverte diabética. 


    La sonrisa de mi cara echa raíces durante toda la noche. Con ese baile, al ver aparecer a Marco con mis manjares ibéricos, por la cara de espanto de Emily cuando mi abuela le planta su diadema con regalo enorme encima, por el abrazo de oso de Sarah. Me pilla tan de sorpresa que mi cara es un poema. Eric me explica que adora la Navidad. Lo que implica que esa noche es toda felicidad, baila con April y canta con una copa de vino en la mano "Santa Claus is coming to town". Ella y Oliver parecen haber firmado una tregua, eso, o le ha contagiado su buen humor, porque en la distancia los veo abrazarse. 


    Antes de sentarme en la mesa Oliver me ofrece una copa acompañada de un "lo siento. A veces soy un gilipollas de manual". 


    —Menos mal que tienes esa sonrisa tan bonita, en caso contrario ya te habría dado una patada en ese culo perfecto que tienes. 


    Me obsequia con su famosa sonrisa y un beso en la frente. 


    —Te quiero, Hails. 


    Cierro los ojos al escucharlo pronunciar esas palabras. 


    —Yo también, Oli. 


    Qué nos cuesta a veces pronunciar esas palabras, con lo que bien que sientan. Con lo feliz que es uno cuando regala amor. Y en estas paredes sobra. La tónica de la noche pasa de comer y beber, a cantar y bailar. Mil payasadas. Colocar regalos cuando las niñas se acuestan, seguir bebiendo hasta bien entrada la madrugada. Dormir un par de horas el pelotazo que cogemos, levantarnos entre chillidos infantiles, abrir regalos y comer muchas sobras.


    Una Navidad como Dios manda. 


    Una Navidad soñada. 
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    Tres palabras 


    Recostada sobre el pecho de Eric, bebo de mi cóctel, con la suave brisa de la noche recorriéndome el cuerpo. Estos dos días que llevamos en México han sido maravillosos, el resto del mundo ha dejado de existir. Solo nosotros. Han sido el mejor regalo que Papá Noel ha podido tener conmigo. Eric me acaricia la pierna a través de la abertura del vestido. Es tal el nivel de relajación que tengo que he de soltar la copa en la mesa porque si no se me va a caer de la mano. Me estiro como un gatito perezoso.


    —Sé que te gusta, pero voy a darme un baño. —Su barba me roza la mejilla al pegarse a mi oído.


    —Vale. 


    Desde la hamaca lo contemplo nadar, me deleito en los músculos de su espalda. Eric tiene una facilidad asombrosa para coger color. Yo estoy bastante blanca con cierto tono rojizo, él dorado como el desierto. 


    Cuando sale de la piscina, miles de gotas de agua se deslizan por cada centímetro de ese cuerpazo. Me lo como con los ojos. 


    De una de las múltiples mesas que hay por la terraza coge un bol con fruta, que va degustando poco a poco mientras se acerca. 


    Se sienta en el borde del sillón a la altura de mis rodillas, su cuerpo frío a causa del agua me hace apartar involuntariamente las piernas que rozan su espalda. 


    —Qué frío estás. —Sonríe mientras mastica un trozo de piña. Lo veo comer y me dan ganas a mí también. —¿Tienes melón? 


    Busca entre la fruta hasta dar con una porción que lleva hasta mi boca. El sabor dulce estalla en mi lengua, está tan jugosa que parte del líquido escapa a través de mis labios. Eric detiene el recorrido con uno de sus dedos hasta devolverlo a mi boca. Le chupo el dedo lentamente, sin apartar mis ojos de los suyos. 


    —¿Me lo devuelves? 


    Lo dejo escapar con una sonrisa. Termino de degustar la fruta antes de seguir con su juego. 


    —No querías que te lo devolviera. 


    —¿No? ¿Y qué quería? 


    —Dímelo tú.


    En ese instante tomo conciencia de que la mano de Eric sube por mi muslo hasta el borde del encaje que descansa bajo mi ombligo. 


    —Quiero que te bañes conmigo. 


    —Ni de coña, ya me he duchado y no tengo bañador, de hecho, no llevo ni sujetador así que olvídalo, guapo. 


    —Reformulo la respuesta. Quiero que te bañes conmigo desnuda. 


    —¿Y se puede saber para qué quieres que me desnude? ¿No te has cansado ya de verme este fin de semana? 


    —Sabes lo que me ha recordado este fin de semana, la playa, el sol... —Se pasa la lengua por los labios. —Yo, con las muñecas atadas y tú follándome como nunca. Oliendo a mar. 


    Lanzarote... cuántos recuerdos. 


    —Así que lo que quieres es perversión...


    —Te quiero a ti, salvaje, sin filtros. 


    Han pasado cuatro meses de aquel viaje. Aquellos quince días en los que no solo nos desnudamos el cuerpo, también el alma. Aunque fuera un poco, el principio. Cuatro meses después en los que hemos discutido, sufrido, llorado, pero también hemos aprendido. Uno del otro. Hemos aprendido a confiar y a confesar. Sí, a confesar, todos esos secretos que guardamos por mil razones que hemos decidido olvidar. Como él mismo dice, sin filtros. Sin más. 


    Me levanto de la hamaca y me coloco de pie frente a él. Meto las manos por debajo del vestido corto y me bajo las bragas de encaje mientras mis ojos no dejan de mirar los suyos. Camino lentamente hasta la piscina y aún con el vestido puesto comienzo a bajar los escalones hasta hundirme por completo bajo el agua. Nado un poco para entrar en calor. Aunque hace unos buenos veinte grados pasados, es de noche, y se nota el frío. Salgo a la superficie y veo a Eric sentado en los escalones, con el agua apenas cubriendo sus rodillas. Gotas lujuriosas recorren su pecho. Buceo hacia él, hasta aparecer junto a sus pies. Eric sujeta la tela del vestido y tira hasta pegar su boca a uno de mis pezones. Lo chupa por encima de la tela húmeda, la cual, a pesar de ser roja, al mojarse deja ver perfectamente lo que hay debajo. Rodeo su cuello con una mano, me siento sobre sus piernas y me dejo hacer. Casi estoy suplicando cuando desabrocha los botones del escote y lame mi piel directamente. Mi espalda se curva buscando un contacto más profundo, sus manos aprietan mis caderas. Se recrea con gula, lame y chupa hasta que su boca y el roce de su barba los dejan extremadamente sensibles. Se aparta con un tirón que me hace gemir. 


    —Tú mandas. Dime qué es lo que quieres.


    Me gusta tener el poder. Y más me gusta cuando, él lo cede con deseo. Sin dejar de mirarlo me levanto, coloco los pies a ambos lados de sus muslos y me subo el borde del vestido.


    —Quiero correrme en tu boca mientras tus labios me chupan una y otra vez. 


    Eric no duda ni un segundo. Se desliza un poco hacia abajo y comienza a lamerme como sabe que me gusta. Mis dedos se enredan en su pelo. Cierro los ojos. Sabe hacerlo tan bien... Me voy poniendo a punto de caramelo por segundos. 


    —Fóllame con los dedos.


    Cumple mis órdenes sin rechistar, haciéndolo rápido, lento, fuerte. Las piernas comienzan a temblarme. Mi respiración se va haciendo superficial, el aire escapa de mi garganta con un gorgoteo de gemidos. Esa corriente eléctrica que tensa cada poro de mi piel, la que me hace sujetarme a sus brazos, clavar las uñas en su piel y suplicar.


    —No pares... —gimo desesperada hasta que consigue llevarme al límite. 


    Quiero gritar, mucho. Me contengo, muerdo mi labio inferior mientras el orgasmo estalla. Si no llega a ser porque Eric me está sujetando hubiera caído de rodillas. El mismo que sigue lamiendo hasta que la rigidez de mi cuerpo se desvanece por completo. Casi sin fuerzas me siento de nuevo sobre sus rodillas. Recuperando el sentido.


    —¿Quieres más?


    Claro que quiero más. Como respuesta le bajo un poco el bañador y se la agarro con la mano. Sentirla tan dura me envalentona más. Con un solo movimiento me dejo caer sobre ella y me la meto hasta el fondo. Apoyo una mano en su pecho y lo empujo hacia atrás, apoya los codos en los escalones y me mira con lujuria.


    —No te corras hasta que yo te diga.


    Con esa advertencia empiezo a moverme. Lento. Recreándome en la sensación de su cuerpo entrando y saliendo del mío. En cierta ocasión cuando estoy descendiendo sobre él, sube sus caderas con fuerza y me llega tan hondo que gimo involuntariamente.


    Me mira inocentemente.


    —Has dicho que no me podía correr, no que no pudiera moverme.


    Qué tramposo es. Le sigo el juego porque me da un gusto que me hace perder el aliento. Así estamos durante unos minutos, sumidos en una guerra silenciosa por ver quién aguanta más. Pierdo la paciencia, comienzo a moverme rápido, fuerte, con el único objetivo de volver a disfrutar. Ver el gesto constricto de Eric intentando controlarse me excita. El susurro frustrado de mi nombre en sus labios es la chispa que enciende la mecha. Reconoceré que no es tan intenso como el primero, pero me derrite. Al detener mis movimientos y volver a abrir los ojos veo que Eric está muy al límite. Su respiración es como un resuello que busca alivio. Me saco el vestido por la cabeza, lo dejo flotando en el agua, tras ponerme en pie y sacarlo de dentro de mí, me coloco junto a él en la misma posición. Lánguidamente giro la cabeza para mirarlo. 


    —Si quieres puedes seguir follándome, pero cuando no puedas más, quiero que me la saques, te agarres la polla con la mano y te corras encima de mí. Aquí — me paso la mano por los pechos descendiendo hasta el ombligo. —Y aquí...


    Eric se incorpora con la mirada oscura por el deseo. En menos de un segundo lo tengo entre las piernas y empuja con fuerza dentro de mí. Sus jadeos son una melodía para mis oídos. Tengo que apoyar las manos para no me hacerme daño con los escalones. Lo hace tan fuerte que el agua salpica a nuestro alrededor. A veces me sorprendo de los que es capaz de aguantar. Sus dedos se hunden en la piel de mis caderas, su respiración parece que va acompasada con el chasquido de nuestros cuerpos. Con la mandíbula apretada cede, saliendo de mí. Acariciándose, con sus ojos clavados en el semen que va salpicando mi cuerpo, descendiendo por mis pezones. Con voz ronca me ordena.


    —Abre la boca. 


    Lo hago. Dejando expuesta mi lengua. Sintiendo el líquido templado caer. Eric se suelta la polla y me lo restriega por los labios, hundiendo el dedo en mi boca para que lo chupe. Coge aire con fuerza, entre dientes. Recorriéndome con la mirada. La erección no termina de bajarse del todo. Le pido que se levante, de la mano lo llevo hasta una de las camas que hay en la terraza. De pie junto a la cama me pongo de rodillas frente a él, le bajo el bañador de un tirón y se la empiezo a chupar. Succionando con intensidad, acariciando con los dedos lo que no me cabe en la boca. Lo hago hasta que la siento dura de nuevo. Es entonces cuando me levanto, me pongo de rodillas en el borde de la cama y me agacho hacia delante.


    Eric no pierde segundos y me da un par que cachetes. Pasa los dedos por mis tetas, recogiendo el líquido viscoso, untándoselo en la polla. Sin esperar que le diga nada, separa con sus manos mis nalgas y comienza a metérmela. Molesta más de lo normal. Rozando esa frontera entre el dolor y el placer. Eric me lo hace lento como nunca. Sin prisas. Me acaricio el clítoris con los dedos, buscando aumentar el placer. Nos dejamos llevar, y al final volvemos a perdernos entre respiraciones entrecortadas y gemidos rotos. Esta vez es Eric quien se estremece primero, son sus espasmos y sonidos de placer los que me llevan al éxtasis. Juntos, sin fuerzas, caemos en la cama. Buscando oxígeno entre bocanadas de aire.


    Cuando volvemos a ser personas, nos damos una ducha rápida en el jardín. Un poco de agua y algo de ropa fresca. Eric quiere dar un paseo por la playa. Con los dedos entrelazados caminamos por la arena, dejando que nuestros pies se pierdan en el agua del mar. Inspirando el aire puro. Sintiendo la sal en nuestra piel. 


    Al volver a la casa, y tras enjuagarnos los pies para quitarnos la arena, Eric me deja en la cocina con una copa de vino. Unos minutos después vuelve y de la mano me lleva hasta el baño. 


    Un baño a media luz, decorado con velas que desprenden un olor dulce, las ventanas abiertas permiten escuchar las olas del mar, el agua de la bañera está cubierta por pétalos de rosas.


    —Quítate la ropa y métete. Vuelvo en un minuto. 


    Me da un beso suave en los labios antes de desaparecer. Sin prisas me quito la ropa y me hundo en el agua caliente. Muevo con los dedos los pétalos que flotan a mi alrededor. Eric es un cursi de manual cuando quiere. Las velas huelen gloriosamente bien. Entra en el baño y se detiene a los pies de la bañera. Me incorporo un poco. Aun así, el agua me llega por los hombros. La bañera es como una minipiscina. 


    —¿Por qué sigues todavía vestido? —No es que me queje, que vestido entero de blanco está guapo a morir. Pero... sin ropa y aquí dentro estaría mejor 


    —Cierra los ojos. 


    —Creía que esto iba a ser un baño relajante. Te juro que no puedo echar un polvo más. No voy a poder ni cerrar las piernas. 


    Eric sonríe mientras se muerde el labio inferior. 


    —No te rías que lo digo en serio. Que lo tuyo es meter y sacar, pero mi Santo...


    Eric me detiene con un dedo en los labios antes de que siga relatando sobre mis zonas bajas.


    —Hailey... ¿Puedes cerrar los ojos? 


    Vale. Se ha puesto serio. Algo inquieta los cierro. Me pasa un dedo por una ceja, descendiendo por la mejilla hasta los labios. El roce me hace cosquillas.


    —Me encanta verte así, desnuda, con las mejillas sonrojadas. Dejándome sentirte. ¿Recuerdas el día que te regalé este corazón? —Noto como acaricia el colgante con los dedos. Asiento en silencio. —Te dije que te daba con él un trocito del mío. No creo que ya eso sea suficiente, quiero dártelo entero. —Contengo la respiración. —Abre los ojos.


    El corazón me late desaforado. Nervioso. Cuando mis párpados se elevan no puedo separar mis ojos de los suyos. Oscuros. Emocionados.


    —Quiero que seas la madre de mis hijos, y sé que eso también es pedirte otro esfuerzo, porque no será natural. Lo sé. Pero... la única verdad que tengo clara es que quiero pasar el resto de mi vida contigo. Que te quiero. —Eric abre la mano y me enseña un anillo. Un diamante en forma de corazón. —¿Quieres casarte conmigo? 


    Mi corazón se detiene. Intento responder, pero el nudo que me aprieta la garganta me lo impide. Mis ojos se empañan, ilusionados, por quererlo tanto que me duele. Asiento con la cabeza, entre lágrimas. Eric coge mi mano temblorosa y me coloca el anillo. Su frente se apoya en la mía, susurrando amor.


    —Te quiero. 


    Lo beso. Dándole todo de mí. Tiro de su camisa para que entre en la bañera. Con ropa. Da igual. Necesito besarlo, abrazarlo, hacerle sentir todo aquello que soy incapaz de pronunciar. Nos deshacemos de la camisa. Ese instante separados me vale para conseguir tragar saliva nerviosa y decir algo. 


    —Me casaría contigo una y mil veces. Ahora y siempre. 


    Eric coge aire entrecortadamente. 


    —Perdóname por hacerlo así. Iba a pedírtelo en la playa, se me ha olvidado el anillo y... 


    Lo detengo con besos.


    —Ha sido perfecto. No me importa cómo ni dónde. Solo me importa que hayas sido tú. 


    Me besa una vez más. Suspirando al dejarme. 


    —Por primera vez en mi vida estoy agradecido de que ese cáncer apareciera, en caso contrario me hubiera casado con ella, pensando que era feliz, sin saber lo que es el amor de verdad. Probablemente Roy no hubiera conocido a Elizabeth, si yo no hubiera enfermado, él no se habría ido a vivir a Houston. Quizás nunca nos hubiéramos conocido. Nunca habría sentido esto. Algo muy malo, me ha traído otra cosa maravillosa e incalculable. Tú. 


    —Eric... 


    ¿Qué más puedo decirle que no sepa? Lo abrazo, apoyando mi cabeza sobre su corazón. Eric me sujeta por la cintura y nos recostamos sobre la bañera. Hundiéndonos bajo el agua caliente. Aún con ropa. Mi mano apoyada en su brazo me muestra el anillo. Un corazón que brilla tanto como el mío. Creía que dos palabras eran suficientes para hacerme estallar de felicidad. Nuestros "te quiero" eran todo cuanto creía necesitar. Pero esto... es imposible que me quepa más felicidad dentro del pecho. Esas tres palabras quedarán grabadas en mi corazón para siempre. 


    Como él. 


    Como nosotros. 
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    El futuro


    ENERO 2015.


    Cinco días han pasado desde que volvimos de México. Cinco días sin decir nada de lo ocurrido en el viaje. Básicamente porque queremos contarlo solo una vez, y hemos decidido hacerlo el domingo. En la comida familiar ampliada, también he invitado a Emily, Joss y Nick. Me va a dar un parraque de tanto morderme la lengua. 


    Mi único consuelo ha sido la distracción de la noche de fin de año. Nos lo pasamos de puta madre. Times Square. No digo más. Resaca brutal al día siguiente. Es decir, ayer. Aún me queda algo. Bienvenido 2015. 


    Mi primer propósito de año nuevo es solucionar un asunto pendiente. 


    Kelly.


    He vuelto. Y he de decir que ya era hora. He dejado durante mucho tiempo que el orgullo no me permitiera hacer algo que deseaba. Entro en la consulta y veo a Kelly sentado en su sillón. Lo miro con una sonrisa tímida. Él por su parte deja los papeles sobre la mesa y se acerca a darme un abrazo. Me tranquiliza. Mucho. Disuelve gran parte del miedo y la incomodidad con la que venía. Lo veía cada dos o tres días, este mes y pico ha sido mucho tiempo sin saber de él. 


    —Me alegra verte aquí de nuevo. ¿Cómo estás? 


    Me indica con una mano que tome asiento en mi sofá. 


    —Han pasado muchas cosas desde la última vez que vine. 


    —¿Quieres compartirlas? 


    Claro que quiero. Me pongo cómoda. Me deshago del abrigo, la bufanda e incluso de uno de los chalecos que llevo puesto. 


    —¿Llevas mejor lo del frío? 


    —Para nada. Mi cuerpo no está hecho para la nieve. Llevo tres capas de ropa encima. 


    —Te adaptarás. Ya verás. 


    Ya es él más optimista que yo. 


    —Quería disculparme por no venir en todo este tiempo. 


    —Fui yo quien lo hizo mal, no tú. No tienes por qué disculparte. 


    —Aún así quiero hacerlo. Soy consciente de que gran parte de lo que dijiste es lo que él pensaba, ahí tenías razón, como al decir que era más fácil enfadarme contigo que con él. Me has ayudado mucho en estos meses, he sido injusta y cobarde al elegir el camino fácil que era darte la espalda a ti. Bueno... fácil, fácil no ha sido. He estado tentada muchas veces de venir. Te necesitaba. He cometido alguna que otra estupidez.


    —¿Cómo? 


    —Casi me acuesto con Oliver. —Kelly abre los ojos sorprendido. Creo que me ha malinterpretado. —No he engañado a Eric, él lo sabía, estaba presente. Vamos... —carraspeo. Voy poniéndome roja por segundos. Una cosa es hacerlo y otra hablar de ello con alguien ajeno al tema. — Digamos que nos pusimos de acuerdo. 


    —Hicisteis un trío. —Asiento en silencio. —¿Te avergüenzas de ello? 


    —A ver... que al final no hicimos nada. Fue un “¡Ay! pero no”. Un fracaso en toda regla. Me hice muchas ideas en mi cabeza y después me di cuenta de que Oliver ya no me pone tanto. Además, ya me he acostado con él, tampoco es una novedad. Lo he superado. 


    —Parece muy simple.


    —A ver, nada que tenga que ver con Oliver lo es. Desde que lo conocí mi relación con él ha sido complicada. Muchos altibajos, aunque ahora parece que estamos en un punto medio. Lo cierto es que tiene muchas cosas más importantes en las que pensar. Y yo, estoy en momento flowerpower, con unicornios, arcoíris y flores cayendo del cielo. 


    Kelly sonríe. Me muero de ganas por decirle lo del compromiso, así que me remango el chaleco de punto y le enseño el anillo.


    —Eric me ha pedido que nos casemos. Aún no se lo hemos dicho a nadie, la verdad es que no quiero oír eso de "si hace nada que estáis juntos. ¿Cuánto lleváis? ¿Seis meses? ¿Y ya os vais a casar?" Que le den por culo al mundo y sus reglas. 


    —Me alegro mucho por vosotros. De corazón. ¿Crees que eso es lo que va a pensar vuestra familia? 


    —Mi abuela y Roy seguro que no, el resto... no lo sé. En el fondo mentiría si dijera que no me importa lo que ellos piensen. El domingo se lo vamos a decir, durante la comida familiar. La verdad es que estoy nerviosa. ¿Crees que estamos locos? 


    —Creo que el amor no se puede medir, solo vosotros sabéis cuánto os queréis. ¿Solucionasteis vuestros problemas? 


    —Eso parece. Es hora de que te ponga al día.


    Durante un buen rato le cuento lo ocurrido desde la última vez que Eric y yo estuvimos aquí. Nuestro cuadro sobre la cama, la reconciliación con Marco, la posterior pelea con Oliver. Mis semanas de depresión. El asunto de Kaitlyn, mi ascenso. La reconciliación con Oliver, la caja de mi madre y mi viaje a México. 


    Estoy casi una hora y media sin parar de hablar. Kelly me escucha atentamente mientras toma notas en un cuaderno. 


    —Y hoy he decidido venir, necesitaba arreglar lo nuestro. 


    Kelly me mira en silencio unos segundos. 


    —Estoy sorprendido, Hailey. Y lo que más me sorprende es que hayas abierto al fin esa caja. 


    —¿En serio? ¿Eso es lo que más te sorprende? Le planté cara a Kaitlyn, perdoné a Marco y lo que más te sorprende es que haya abierto una caja. ¿Por qué?


    —Querías empezar una nueva vida olvidando por completo la anterior. El problema de hacer eso, es que también corremos el riesgo de olvidar quiénes somos. Vivir con el pasado es lo más difícil que existe en el mundo, y tú has decidido aceptarlo, no negarlo. Has abierto la caja de los recuerdos, de esa Hailey que te trajo en avión, esa chica valiente y luchadora que habías querido enterrar. Dime, Hailey, ¿eres capaz de ver que el amor se da sin recibir nada a cambio? Que no es una batalla contra alguien, que te quieren sin más, siendo tú. Que no estás sola. ¿Lo puedes sentir? 


    —¿Sabes qué siento a veces? Pánico. Miedo de ver cuánto me llena, miedo de depender de él, miedo de pensar qué pasará si esto sale mal. 


    —Es que en eso consiste el amor, Hailey. En ser parte de otro, y que otro lo sea de ti. En compartir, no solo momentos de tu vida, también pedazos de ti misma. Y si sale mal, tendrás que continuar, recomponerte, porque la vida sigue. ¿O es que tu vida se acabó ese día en el que tu madre te pidió que te fueras? —Niego con la cabeza. —Tampoco lo hará el día que tu abuela muera, o si un día Eric y tú tomáis caminos distintos. No vivas pensando en qué ocurrirá. Disfruta del presente. Así que te lo vuelvo a preguntar, ¿aún te sigues sintiendo sola? 


    Lo pienso. A fondo. He logrado comprender muchas cosas, sobre todo aquello que he tenido la suerte de conseguir, familia, amigos. Todos ellos con su vida, sus problemas y su falta de tiempo. Pero están. Sé que están. En una llamada pidiendo una inyección, en una cena en mi casa con pizza, tras las copas de un gin-tonic, en el vino de una cena, bajo los volantes de una flamenca, o en las palabras susurradas tras un beso. Están. Como yo estoy para ellos cuando lo necesiten. Porque son más que una palabra, son una emoción. 


    Miro a Kelly, cuánta sabiduría guarda tras ese flequillo perfectamente peinado y esos ojos azules como el cielo. 


    —No lo hago. Supongo que antes tenía un concepto erróneo de la soledad. En el fondo, desde que llegué aquí, nunca he estado sola, yo he querido aislarme. No era capaz de verlo.


    Kelly asiente en silencio. Con cara de listillo, en plan "gracias a Dios que te has dado cuenta". 


    —Me alegro de haber vuelto. 


    —Yo también. ¿Seguimos el mes que viene? 


    —¿Ya no quieres verme todas las semanas? ¿Tan pesada soy?


    —Puedes venir siempre que te apetezca, pero no creo que lo necesites.


    —Tú eres el experto. No seré yo quien te contradiga. 


    Me levanto y le doy otro abrazo. Kelly, además me obsequia con un par de besos. 


    —Deja de pensar tanto en el futuro y disfruta del ahora. 


    —Lo intentaré, lo prometo. Aunque no será posible antes del domingo, necesito que lo sepan de una vez. En fin de año tuve que quitarme el anillo y fue casi una penitencia. Tampoco tengo muy claro cómo decirlo, así que dejaré que sea Eric quien hable. 


    —Tranquila, ya verás que todos se alegran. 


    —Eso espero. Gracias por todo. 


    Antes de irme decido contarle cierto secreto, a él y a vosotras. Y de paso deshacerme de él, tenerlo me hace sentir muy loca del coño. 


    —Oye... he de confesarte algo. 


    —Dime. 


    —Como nos peleamos y te echaba de menos, me compré un Ken, le busqué un traje de chaqueta y lo sentaba en el sillón de casa para hablar con él. 


    —¿Qué? 


    Saco el Ken del bolso y se lo doy.


    —Toma. Quédatelo. —Lo mira sorprendido. —Que conste que me dijiste que no estaba loca, ahora no puedes cambiar de opinión. Me voy antes de que rellenes los papeles para que me encierren. 


    Recojo mis pertenencias. Antes de cerrar la puerta lo miro por última vez


    —Es igualito que tú. 


    Lo último que veo antes de salir de allí es su sonrisa. La que me acompaña hasta la calle. Si es que hasta cuando me dan sirocos soy graciosa. Al final voy a tener más arte del que yo pensaba. 


    Mientras espero el taxi no puedo evitar pensar en el futuro. Contemplo el anillo. Maldito domingo llega ya de una vez. 
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    El final


    —Qué día más feo, ¿verdad? 


    Contemplo el paisaje a través de la ventana del salón. El cielo está plagado de nubes y llueve bastante. No es un vendaval, pero es desagradable. Contemplo mis medias, los tacones y el vestido. Para un día que no me forro como una cebolla y cae la del tigre.


    —¿Crees que va a nevar? 


    Eric se detiene a mi lado colocándose un chaleco de punto blanco roto por la cabeza. 


    —No. Además, se supone que en un rato para de llover. 


    Repaso su atuendo. Está muy guapo. El chaleco va acompañado de unos pantalones negros y unas botas del mismo tono. 


    —¿No vas a pasar frío? 


    —Llevo una térmica debajo y el abrigo. ¿Ya estás lista? 


    Doy una vuelta para que me contemple. El vestido revolotea a mi alrededor. 


    —Me he levantado bastante temprano. Siempre llegamos los últimos, hoy vamos a ser buenos y ayudaremos a preparar la comida. 


    —No sabes cocinar.


    —Pues seré el pinche de April. 


    Le giño un ojo. Todos sabemos que al final tendrá que ser mi abuela quien se encargue del tema culinario. 


    —Estás muy guapa. 


    —Estoy nerviosa. Mucho. 


    Me atrae de la cintura pegándome a su cuerpo. Enredo mis brazos en su cuello y disfruto de los besos que nos damos. 


    Mi móvil comienza a sonar. Me separo con desgana y me acerco a toda prisa hasta el mueble de la cocina donde lo he dejado. La pantalla muestra el nombre de mi abuela. 


    —Hola, ¿qué pasa abuela? 


    —Hailey cariño, Roy y yo nos vamos a misa, y a comprar unos pasteles para después. ¿Queréis algo en especial? ¿O de beber? 


    Le pregunto a Eric, aunque ya sé su respuesta, él se apaña con cualquier cosa, no es exquisito. Su encogimiento de hombros lo confirma.


    —Lo que compréis está bien. 


    —Vale. ¿Vais a llegar muy tarde? 


    Joder, qué mala fama tenemos. 


    —No, ya estamos listos, en un ratito llegamos. 


    —Estupendo. Pues nos vemos luego. Tened cuidado en la carretera que está lloviendo bastante. 


    —Lo mismo os digo. Te quiero. 


    —Y yo a ti mi vida. Adiós. 


    Guardo el móvil en el bolso. 


    —Mi abuela se va a misa con Roy. Oye, como es temprano, que te parece si nos paramos en una floristería y le compramos unas flores a tu hermana. Está un poco pocha desde que Will se fue. 


    —Genial. 


    —Va a volver, ¿verdad? Quiero decir, que no le va a pasar nada. Ya ha ido antes a la guerra, ¿no? 


    Eric suspira. 


    —No lo sé. 


    —Si la justicia divina existe debe volver en perfectas condiciones y casarse con tu hermana.


    —¿Casarse? ¿Eso no es mucho decir? 


    —¿Los has visto juntos? ¿Cómo se miran? Están enamorados. Se merecen ser felices. 


    —Ojalá. Yo soy el primero que estaría encantado, le ha devuelto el brillo de los ojos. Jamás podré agradecérselo lo suficiente.


    —Ya sabes lo que dicen, el amor puede con todo. 


    Ha sonado cursi, soy consciente. Aunque no por ello deja de ser verdad. Y por suerte para mí, yo he encontrado el mío. 


    Como hemos hablado, antes de ir a casa de April nos paramos en una floristería. Una parada casi eterna. Me enrollo como las persianas, hoy mi capacidad de elección es nula. Hay tantas flores bonitas que no sé cuál elegir. 


    Al fin volvemos al coche con un ramo impresionante que tiene más colores que una feria. Le he metido siete mil millones de flores distintas. 


    La lluvia nos ha dado un respiro. Coloco el ramo con cuidado en la parte de atrás y tomo asiento delante. Esto de llevar solo medias me está dejando los dedos de los pies como cubitos de hielo. Pongo la calefacción del coche a una temperatura apta para cocernos. A los dos minutos Eric tiene que quitarse el abrigo. Yo aguanto unos cinco más con él puesto. 


    —Por favor, Hailey, baja eso que nos vamos a fundir. —Lo bajo solo un poco. Que tengo los pies helados de verdad. 


    Aparcamos frente a la casa de April casi una hora antes de lo establecido. ¿Quiénes son los impuntuales ahora? Eric suspira al apagar el motor.


    —Joder, qué calor. 


    Abre la puerta sin ponerse el abrigo.


    —Te vas a poner malo.


    —Lo que me va a dar es una lipotimia si me pongo eso encima. Vamos, son cinco metros lo que hay que andar.


    Eric coge los abrigos y yo las flores. Andamos ligero hasta la puerta. En un plis-plas estamos dentro calentitos. Eric coloca los abrigos en el perchero. Caminamos hasta el salón, dejo las flores y el bolso sobre la mesa. Me giro para ver si subimos los dos en plan sorpresa cuando lo veo quieto. Mucho. Se pone un dedo en los labios para que guarde silencio. 


    ¿Qué pasa? 


    Su pecho comienza a subir y bajar rápidamente. Entonces de repente sale corriendo escaleras arriba. Voy detrás de él con el pulso acelerado. 


    Cuando llevo el primer tramo de escaleras lo escucho. Una canción. Eric sigue subiendo hasta las habitaciones, en concreto a la de April. 


    Va tan rápido que consigue sacarme una distancia considerable. Cuando estoy poniendo los pies en el segundo piso escucho un grito que sale del mismísimo infierno. No me da tiempo a reaccionar antes de ver cómo Eric saca de un empujón a un hombre de la habitación. Antes de que lo vuelva a agarrar me mira un segundo y grita.


    —¡Sácala! —Le da un puñetazo y lo tira al suelo. —Te voy a matar hijo de puta.


    De otro empujón lo estrella contra la cristalera de la vinoteca, la cual se quiebra con el impacto, aunque no se rompe del todo. 


    Con las piernas temblando corro hasta el dormitorio de April. El agua que hay en el suelo me hace resbalar y caer. Me levanto sin pensar en el dolor del tobillo, y voy hacia el baño. Cuando cruzo el umbral, el estómago me da un vuelco. El agua se va desbordando por los filos de la bañera, cayendo al suelo en cascada. April está prácticamente hundida. Intento no pensar en la sangre. Cojo aire y me acerco corriendo. Es tanto el pánico que siento que dejo hasta de escuchar los ruidos de la pelea de fuera. Cierro el grifo y quito el tapón. De un puntapié me quito los zapatos. Me meto en la bañera y tiro del cuerpo de April hacia arriba. A duras penas escupe el agua que ha tragado. 


    —Tranquila cariño, estamos aquí, todo va a salir bien. 


    Tose varias veces antes de conseguir hablar entre bocanadas de aire. 


    —No ha hecho un corte muy profundo... necesito que intentes pararlo. —Su voz pastosa me estremece. —Busca unas tijeras en... ese cajón. Corta un trozo de mi camisón... y haz un nudo fuerte en cada muñeca. 


    El agua que va descendiendo rápidamente me permite soltarla y hacer lo que me dice. Regreso a la bañera con las tijeras. Al sujetar el primer brazo tengo que cerrar los ojos. La sangre cálida me mancha los dedos y me mareo. Hailey respira. Cojo una inspiración temblorosa y los vuelvo a abrir. Lo hago lo mejor que puedo, aunque el temblor de las manos me lo ponga difícil. La tela continúa manchándose de sangre, aunque parece que menos.  


    —April no te duermas, por favor.


    Sus párpados cada vez se cierran más, casi no puede abrirlos. 


    —Me... ha pinchado... —apenas escucho su voz. Acerca mi oído a sus labios. —si... llegan a tiempo... díselo... creo que ha sido un… hipnótico o… una... benzo... benzo... —Aterrada me separo de ella para mirarla. El tragar saliva ya le es un esfuerzo. —Ben...zodiacepina.


    —Vale. Tranquila. Voy a sacarte de aquí. 


    Las lágrimas surcan mis mejillas. Las aparto con el dorso de la mano. Conseguimos salir de la bañera, aunque en el proceso chocamos contra la pared y caemos al suelo con un estruendo, el dolor en la cadera me roba el aliento. La recuesto con suavidad en el suelo y le aparto el pelo de la cara.


    —April, ¿estás bien? ¿Te he hecho daño? 


    Niega con la cabeza. Grito asustada al oír un disparo. Dejo de respirar. Unos segundos de silencio antes de oír más. Uno detrás de otro. Mi cuerpo tiembla con tanta fuerza que me castañean los dientes. Durante unos instantes no escucho nada, solo los latidos de mi corazón. Entonces vuelve el sonido. Una voz lejana y a continuación el ruido de unos pasos acercarse. Cojo las tijeras que están tiradas en el suelo y las agarro fuerte entre los dedos. Contengo la respiración hasta que veo aparecer a Eric por la puerta. Un quejido me rompe en dos, hay sangre, mucha, por toda su camisa, su cara, sus manos. Se acerca a traspies hasta caer de rodillas a nuestro lado. Coge a April entre sus brazos. 


    —He llamado a Oliver. Pronto llegará alguien. —Las lágrimas que descienden de sus ojos caen sobre la mejilla de ella. 


    April intenta abrazarlo.


    —Lo... siento... —Sus párpados cada vez parecen más pesados. 


    —April... cariño, abre los ojos... no puedes dejarme... por favor... 


    Los ojos de ella se cierran por completo. Eric llora con su frente pegada a la de ella. Dejándose caer al suelo sobre su cuerpo. Es entonces cuando lo veo. El agujero de su camisa. Muy cerca del cuello. 


    Suelto las tijeras y los rodeo. Sujeto por el brazo a Eric y tiro de él hasta tumbarlo bocarriba. Sus labios están muy pálidos. Rasgo un poco la tela. Está perdiendo mucha sangre. Cojo una de las toallas que hay colgada en la pared, la coloco sobre la herida y aprieto fuerte. Eric hace una mueca de dolor. 


    Trago saliva para poder hablar.


    —Vas a estar bien, te lo prometo. Estoy apretando muy fuerte. No te va a pasar nada. Y a April tampoco. —Me inclino hacia delante y con la mano libre busco el pulso de April. Cuando lo noto, cojo aire lentamente. Está débil, pero hay. Miro de nuevo a Eric. —Quédate conmigo. 


    Sus ojos oscuros pestañean varias veces antes de hablar. Su voz suena más apagada que nunca. 


    —Quiero... que sepas... que eres... el amor de mi vida. Da igual… donde vaya… una parte de mí se quedará en ti… para siempre… Te… quiero.


    Las lágrimas me impiden hablar. Mi cuerpo se sacude presa del llanto, del miedo, del paso del tiempo. Intento controlar la respiración. Todo va a salir bien. Respira. Apoyo mi frente sobre la suya. Le doy un suave beso en los labios. 


    —Yo también te quiero. 


    No responde. Un miedo incalculable surge dentro de mí. Levanto la cabeza. Sus ojos cerrados me hunden en una nube de pánico. 


    —Eric... —Me paso la lengua por los labios temblorosos. —Eric...


    El miedo a dejar de apretar me impide levantarme, me hace gritar desde lo más profundo de mi ser. 


    —¡Ayuda! ¡¿Alguien puede oírme?! ¡Qué alguien me ayude, por favor! 


    Grito tanto que me duele. Sin embargo, no importa cuán alto lo haga. La única respuesta que recibo es el silencio.


    La toalla encharcada de sangre me hace dejar de gritar. Esto no sirve. Se va a morir. 


    Haz algo Hailey, joder. 


    Quito la toalla y miro la herida. Con una resolución nada típica en mí, meto dos dedos y presiono. Con la otra mano cojo el borde de mi vestido y limpio la zona de alrededor para comprobar que sale menos. Tengo que mover los dedos unas cuantas veces hasta que consigo una posición que disminuye considerablemente la sangre que mana. Casi ni respiro. No quiero moverme ni un milímetro. Compruebo el pulso con la otra mano. Me cuesta encontrarlo, pero lo noto, me da esperanzas. Miro a April, está muy pálida. Por favor, Señor, no dejes que se mueran. El miedo a moverme me bloquea hasta tal punto que dejo de llorar. 


    Sin embargo, cuando escucho las sirenas, las lágrimas descienden por mis ojos sin querer. Temblando cuento los segundos que pasan mientras el sonido aumenta. Cierro los ojos. Rezando. Pidiendo a Dios que Oliver llegue y los salve. Empiezo a repetir en voz alta una y otra vez lo que dijo April. Lo que creía que él le había pinchado. Me concentro en esa plegaria. La sigo repitiendo por encima del estruendo de la puerta al abrirse. De los pasos que suben a toda prisa por las escaleras. 


    —Hipnótico, benzodiacepina... hipnótico, benzodiacepina... hipnótico... 


    Me detengo cuando Oliver aparece a mi lado. Detrás de él Marco. Como un robot vuelvo a hablar.


    —La... la... ha pinchado... creía que era un... hipnótico o una benzo... benzo... joder... benzodiacepina. 


    Marco coge en brazos a April y sale corriendo. Oliver se arrodilla frente a mí. El horror que reflejan sus ojos me asusta. 


    —No puedo moverme. Yo... estaba sangrando mucho... la... la toalla no servía... he metido los dedos. Sangra menos... pero... —Cojo aire. —Lo siento... no dejes que se muera. 


    Una lágrima rueda por su mejilla. Me sujeta la cara entre las manos, intenta apartar el miedo. 


    —Nadie se va a morir. Me oyes. 


    Al momento aparecen más personas en la habitación. Traen máquinas y bolsos de las que comienzan a sacar cosas. Al ver las agujas tengo que cerrar los ojos. Y es en ese preciso instante en el que entro en shock. Dejo de escuchar los sonidos de mi alrededor. Solo puedo sentir el olor metálico de la sangre. 


    —Hailey... Hailey... —Oliver vuelve a sujetarme la cara entre las manos. —Te necesitamos. 


    Asiento con la cabeza. Me concentro en sus ojos azules.


    —Hailey —giro la cabeza hasta la persona que ha dicho mi nombre. —Hailey, necesito que cierres esto —me enseña algo parecido a unas tijeras —lo más pegado que puedas a tus dedos, una a cada lado. ¿Puedes hacerlo? 


    Asiento de nuevo. Tengo que abrir y cerrar un poco la mano para conseguir moverla. No era consciente de que la tenía cerrada en un puño. 


    Con la ayuda de los médicos y la enfermera conseguimos colocarlas. En cuanto sacan mis dedos de la herida Oliver me levanta.


    —Agárrate y cierra los ojos. 


    Al salir de allí las voces de mi alrededor me parecen atronadoras. Mucha gente hablando. Más sirenas sonando. Todo es demasiado abrumador. El movimiento al bajar las escaleras me pone enferma. 


    —Voy a vomitar. Suéltame por favor.


    Un susurro ahogado.


    Oliver apenas consigue arrodillarse antes de que me aparte de él. Abro los ojos buscando una escapatoria. El salón está plagado de gente. Policías y médicos que van de un lado a otro. Y Marco, quien se acerca entre empujones a nosotros. No puedo más. Me alejo por el pasillo buscando el cuarto de baño de invitados. El dolor del tobillo solo me permite llegar al lavabo. Comienzo a vomitar entre espasmos. 


    —Ve con Eric, yo me ocupo de ella. Dile a una enfermera que venga. 


    Marco me sujeta por la cintura y aparta el pelo de mi cara. No sé cuánto tiempo estoy vomitando, pero cuando mi estómago me da un respiro, la garganta me arde y el cuerpo me tiembla sin control. Con las manos apoyadas en el lavabo levanto la cabeza. 


    El espejo me devuelve el reflejo de una chica cubierta de sangre, temblorosa, con el horror plasmado en cada facción de su cara. Mis ojos se detienen en mis labios manchados de rojo. De ese último beso que le he dado a Eric. Contemplo mi anillo de compromiso cubierto de sangre. ¿Y si se ha muerto? 


    Ese pensamiento colapsa mi maltrecho cuerpo. Una punzada en el pecho me hace encogerme de dolor. Intento coger aire, pero la presión me lo impide. 


    —Hailey, tranquila. Respira.


    No puedo. No puedo respirar. No puede morirse. Los sonidos de mi alrededor se van distorsionando. La visión se vuelve borrosa hasta que caigo en la oscuridad sumida en un único pensamiento. 


    Este no puede ser nuestro final. [image: ][image: ]
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